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PRESENTACION 

El Ministerio de Marina en su loable ofán de enaltecer a los 
hambres ilustres, que han contril::uído a! engrandecimiento de 
nuestra Armada; y, con motivo de la inauguración del monumen­
to al Vice-Almirante Jorge MartÍI'"' Guise, en el Ca llao, ha re­
suelto editor estas notas biográficas . 

El autor de los tres artrculos que aqui se publican, es el Ca­
pitán de. Fragata (r) Dr. Fernando Romero P . , quien ha consen­
tido en la recopi loción . 

La Comisión para escribir la Historia Marítima del Perú 
editará, próximamente, la biografía de todos aquéllos persona­
jes que, con su acción, h icieron la historia del mar peruano, den­
tro de los volúmenes que hemos venido en llamar DICCIONA­
RIO HISTORICO BIOGRAFICO MARITIMO . La biografía com­
pleta del Vice Almirante· Guise será escrita por el Comandante 
Romero, cuyos mér itos de historiador naval, profundo educador 
y acucioso investigador de nuestras más altas tradiciones mari­
neras, aseguran su calidad y la trascendencia de su mensaje . 

Nos sentimos sumamente satisfechos de propiciar esta edi­
ción previa, consideran¿,o que todo cuanto se escriba sobre hom­
bres de tan meritísimo valor, enriquese la generosa historia na­
val peruana y a ello contribuye, innegablemente, el presente tra­
bajo del distinguido Jefe de nuestra Armada, Capitán de Fra­
gata Fernando Romero P. 

Como Presidente de la Comisión, me es particularmente 
grato hacer esta presentación estrechamente vinculada a nues­
tros más grandes propósitos . 

FEDERICO SALMON DE LA JARA 

Contralmirante A . P . (r) 



EXPLICACION DEL AUTOR 

Con el mayor agro¿,::¡ he accedido a la recopilación de tres 
artículos míos sobre el vicealmirante Martín Jorge Guise, que 
en este folleto edita el Ministerio de Marina, o solicitud de la Co­
mis ión poro Escribir la Historia Marítimo del Perú, la cual viene 
realizando une magníf1co torea bajo la hábil y patriótica direc ­
ción del contralmirante Federico Salmón. Dos de ellos fueron es­
critos hoce unos treinticinco años. El que se ocupa de los servi­
cios de Gu ise en la marina británico se basó en una bibliografía 
pobre y en datos conseguidcs de Inglaterra gracias al empeño del 
fallecido D. Clemente de Althaus Dartnell, quien ponía especial 
interés en cuanto se relacionaba con su ilustre antepasado(*). Para 
el que describe los últimos años y la muerte de Guise, utilicé prin­
cipalmente algunos documentos que en 1939 se hallaban en el 
Archivo Histórico de la Marina . 

Como la premencionodo Comisión se propone publicar en 
un futuro cercano lo completa biografía del héroe de Guayaquil, 
y seré yo quien tengo el honor de escribirlo, me ha parecido que 
por ahora debía dejar los tres artículos mayormente en su forma 
origi11al . Me he limitado a realizar supresiones de algunas portes 
que hoy cons idero innecesarias, y de anexos que recargarían el 
folleto; o corregir errores, y a hacer aquellas adiciones que creo 
indispensables para aclarar lo relación de los hechos. También 
he eliminado las referencias documentales y biblibgráficos, ex­
cepto ' los que se hallan formando parte del texto. En el libro próxi­
mo o publicarse, el lector interesado encontrará la relación de 
abunqontes fuentes de consulta, así como el respaldo que a mis 
aseveraciones les prestan los items de los repositorios que se es­
pecificarán. 

F . R. 

• (Véase p . 107). 



I 

A MANERA DE EPITOME (*) 

(*) Abreviación de un artículo publicado en La' Prensa de Lima, 
el 8 de octubre de 1971, -al conmemorarse el sesquicente­
nario de la fundación de la Marina de Guerra del Perú . 



El sesqu icentenario de la creac1on de la Marina de Guerra 
del Perú es un acontecimiento nac ional de la mayor importancia . 
La gloriosa h istoria instituciona l, los altos valores morales que han 
guiado su mis ión y la eficac ia técn ica de su sistema le han gana­
do el respeto de la ciudadanía . Puede el país estar satisfecho del 
espíritu que la anima . El hál ito de su grandeza espiritual es de 
tan elevada calidad que para quienes hemos vestioo su unifor­
me, esto constituye un timbre de orgullo . Cualesquiera que hayan 
sido las circunstancias de nuestra carrera naval y de nuestra vida 
fuera de la instituc ión, guardamos la más acendrada gratitud por 
lo mucho de bueno que debemos a la honradez con que nos educó. 

En esta conmemoración reviste particular importancia el re­
cuerdo de los hé roes navales. Por significativa coincidencia, el 8 
de octubre se cumplen novent idós años del sacrificio patriótico 
del contralmirante Miguel Grau, personaje epónimo de la Marina, 
y ciento cincuenta años de que el capitán de navío Jorge Martín 
Guise asumió la comandanc ia general de la institución republica­
na que tal día nació en virtud de un decreto del generalísimo San 
Martín . Afortunadamente los detalles de estos y otros muchos he­
chos de importancia nacional se tratarán en la amplia e impor­
tante historia marítima peruana que se publicará el próximo año. 

Esta obra, por su aliento y por la conjunción de esfuerzos con 
que se lleva a cabo, completará la meritoria tarea que con empeño 
penoso, porque tuvo un carácter personal, han realizado en for­
ma destacada, principalmente y desde 1907, Rosendo Melo y los 
distinguidos jefes Manuel Vegas G . , J. J . Elías y José Valdizán 
G. 

Aunque en el pasado quien esto escribe incursionó en el cam­
po de la historia de la Marina peruana, últimamente una agobian ­
te carga de trabajo educativo le ha impedido colaborar en la en­
comiable tarea, preparatoria de la importante obra por aparecer, 
que desde hace años viene realizando el seleccionado equipo que 
con entusiasmo y dedicación dirige el contralmirante Federico Sal ­
món. Esto me ha sido penoso por el aporte que hubiera podido o­
frecerle respecto a la historia de Guise, a base de la apreciable 
cantidad de datos inéditos que poseo. Como desde hace más de 
treinta años tengo especial interés en este personaje, aprovechan­
do mis viajes recogí abundante material sobre su vida . No sólo he 
investigado en varias bibliotecas de Londres, Madrid, Marsella, 
los Estados Unidos y las Antillas. He visitado las mansiones seño­
riales de Gloucester, estableciendo contacto con la familia y los 
historiadores locales. Gracias a la gentil ayuda que me prestaron 
las oficinas navales y de registros públicos de Inglaterra, he logra ­
do obtener copias de memorias, testimonios notariales y documen-
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tos familiares . Poseo los diarios de navegac1on de la mayor parte 
de los buques en que Guise sirvió en Europa y las Américas. Hay 
en mi biblioteca una abundante bibliografía auxiliar. 

Mi interés en esos aspectos de la biografía del fundador de 
la Marina peruar,~a tiene una explicación. De los cuarentinueve 
a·ños de su vida, Guise sólo estuvo ocho en el Perú . La escasez 
de documentos oficiales que sobre este personaje se advierte en 
los arch ivos de nuestro país, así como de correspondencia privada 
del vicealmirante, hacen difícil estudiar al hombre que exist ió 
bajo el uniforme. Pa ra conocerle, y para buscar las posibles ca·u­
sas de sus desavenencias con Cochrane y con Bolívar, precisa in­
vestigar el lapso de cuarentiún años que media entre su nacimien ­
to y sus servicios en el Perú . En lo que sigue se consignan a·lgu­
nas informaciones que he recogido y cier-tas conclusiones que de 
las mismas se desprenden . 

* * * 
La mansión ancestral de los Guise está al centro del que fue 

señorío ¿,e Elmore, que desde 1267 pertenece a la familia . Se 
trata de un edificio hecho de siglos. Por eso en cuanto a estilo 
arquitectónico va de la tosquedad med ioevo! de los sótanos, al or­
namento post-renacentista· isabelino y al barroco georgiano. Has­
ta tiene el toque victo riano de los vidrios coloreados que, en el 
gran ventanal de la sal::~ mayor, muestran la heráldica familiar cu­
ya complicación puede apreciarse al considerar que en el centro a­
parecen cuarent idós cuarteles entre los de linaje y los aportados 
por alianzas matrimoniales . Como los Guise han venido habi­
tando ininterrumpidamente esta mansión durante más de sete­
cientos años, es ella el repositorio de la historia familiar . Ateso­
ra documentos, los retratos de los varones ilustres del linaje -in­
cl uyendo dos pintados por Van Bleek-, cuadros de Carracci, 
Murillo, Van Dyck y otros artistas famosos, así como tapices fla ­
mencos y finas piezas de mobiliario tallado . 

Nuestro alm irante no nació en Elmore Court, como se ha di ­
cho, sino en HiQhnam . La familia había entrado en posesión 
de esta baronía por lazo matrimonial con los descendientes del 
Sir William Cooke empicotado por Shakespeare como el "Juez 
Shallow". Capturada por los ga·lenses en el invierno de 1642, la 
mansión quedó destruic•a en un combate con los parlamentistas de 
Gloucester . . La casa que yo visité es una reconstrucción real izada 
inmediatamente después, bajo la influencia de lñigo Jones, el 
arquitecto del BcÍnquet Hall de Whitehall y de la iglesia de San 
Pablo, del Covent' Garden'. Muestra un bello delirio rococó en las 
jambas, en los techos y en la elaborada decoración de estuco de 
los muros que en la sala de música presentan obras de virtuosis-
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mo . Es a mbiente poco apropiado para el nacimiento de un gue­
rrero. Menos mal que po r all í a soma ahora un retrato del con­
tralmirante Sir Will iam Edward Perry, expl orador del Artico que 
en 1776 llegó a la más septentriona l a ltitud alcanzada hast a en­
tonces . Highna m está hoy hab ita da por uno de los más excén­
tricos personajes que he encontrado en mi vida . Se trata de un 
descend iente de l artista y filántropo Thomcis Gambier Parry . El 
Y su fam ilia han acumulado una valiosa pinacoteca que va de 
Fra Barto!omeo a Reynolds . 

Tempranamente, y hasta pod ría decirse que en forma total, 
se desp rende Jo rge Martín Guise de esas mans iones, del medio y 
del ambiente en que se halla n y hasta de las raíces profundas de 
su linaj e. En mayo de 1794 mue re el padre, y este cuarto hijo 
emprende su pro pio ca mino po r la vida co mo ya lo han hecho sus 
hermanos sigu iendo la trad ic ión de la aristocracia inglesa : el ma ­
yorazgo hCJ terminado leyes en Oxford, el segundo está en el ejér­
cito, el te rce ro es.tud ia en un sem inario . A él le toca la marina . 

A los catorce a ños de ed:::~d se hace a la mar a bordo del 
H. M.S . MARLBOROUGH, comenzando así una carrera naval 
que lo une con la Marina real durante casi veinte años. Los am­
plios intereses mundiales de Gran Bretaña, las largas campCJñas 
que por entonces se realizaban en los lentos buques de vela, la in­
cansable actividad de las naves de guerra, lo mantienen todo ese 
tiempo fuera de su hogar, al que durante tal lapso sólo vuelve muy 
pocas veces y durante ce rtísimos períodos. Su vida transcurre 
en los teatros de operaciones de Francia, Portugal , España, Sue­
cia, Dinamarca, Holanda, el Caribe, los Estados Unidas y la cos­
ta nororiental c',e Sudamérica . Sirve en catorce buques de guerra 
de diferentes tipos, comprendiendo dos n'Jvíos de línea de los que 
uno es nave capitana . Asiste al tenaz y durísimo bloqueo de las 
costas del Canal para impedir que escape de Brest la escuadra del 
almirante Villaret-Joyeuse, a las acciones de Quiberón y de la bo­
ca del Gironde, a la toma ¿,el Ferro!, al combate del LEOPARD 
y la CHESAPEA.KE, al de la Coruña para reembarcar a las tro­
pas del general Moore, al de Anse -la-Barque. En los climas más 
rigurosos y en las circunstrancias más duras toma p'Jrte en opera­
ciones de convoy, caza de corsarios, demostraciones contra fuer­
tes terrestres, desembarcos en fuerza . Tiene por compañeros y 
por subordinados a oficiales que vendrán al Perú cuando él se tras­
lada a nuestro país. Navega en grandes escuadra's y en pequeños 
grupos de tareas, bajo las órdenes de jefes tan prominentes como 
Howe, Jervis, Warren, Saumarez, Nicholls, Berkeley, Alexander 
Cochrane, Purvis, Bouverie y Pelly. No participa en ninguno de 
los cuatro grandes combates navales de las guerras napoleónicas 
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ni está directamente bajo las órdenes de· Nelson, como equivocada­
mente se ha dicho. Pero esto no resta méritos a su carrera . Ni 
lo uno ni lo dtro le tocaron tampoco a Thomas Cochrane . Sin em­
bargo fue U~() de los más brillantes ofi c iales de esa Marina britá­
nica de comienzos del XIX en la cual las grandes f iguras se con ­
ta ron por decenas . 

Guise ha servido en las Antillas desde 1809 hasta 1814, es 
decir, ha permanecido en nuest ro continente, y en forma precisa 
en el foco septentrional de la revolución durante el período de gran 
trascendencia histórica para Sudamérica que comprende desde la 
segunda exp~dición de Miranda y la iniciación del movimiento in­
dependentista de Venezuela, hasta la victoria patriota de Carabo­
bo, la "guerra a muerte" y la espantosa emigración de los habi ­
tantes de Caracas, cuando parece que ya la insurrección ha fraca­
sado . No ha visto los acontecimientos de lejos . En los diarios de 
navegación de las un idades que estuvieron a sus órdenes se regis ­
tran relaciones con los criollos. 

Lo anterior demuestra que a 1 vo lver a 1 ng !aterra lo hace bien 
enterado de la dudosa situación que existe en Sudamérica. Por eso 
cuando, derrotado Napoleón en Waterloo, se firma la paz y pasa 
Guise al retiro con los miles de oficiales a quienes afecto el des­
arme, su deseo de trasl adarse a nuestro continente se tuvo que 
basar en una madura reflexión . No pueden haber afecta­
do su ánimo los argumentos que en los diarios londinenses se esgri­
men a favor o en contra de aquellos a quienes, en la amplia polé ­
mica que por entonces existe, unos llaman "insurgentes" y otros, 
"patriotas"; unos atacan y otros alaban . Guise adopta su decisión 
porque está centro el colonialismo español, tiene fe en nosotros 
y cree que su peber es prestarnos su ayuda personal . 

Hacer esto último significa correr varios riesgos . Contra la 
opi nión pública mayori·taria, el gobierno inglés ha cedido ante las 
exigencias españolas . No solamente ha prohibido la venta de ar­
mas, buques y pertrechos a los sudamericanos. Ha establecido du­
ras penas contra los britán icos que se unan a la causa de los re­
beldes, especialmente si figuran en los registros de la Marina 
re·al compreni:lidas las listas pasivas. Se sabe que la situación 
·económ ic:a de' los patri ótas es de tal naturaleza que pagan tar­
de, mal o nunca lo que compran, y a quienes se incorporan a sus 
fuerzas armadas . España está despachando fuertes expediciones 
militares destinadas a sofocar la insurrección. El Bell's Weekly 
Messenge'r dice el 18 de enero de 1818 que es el fusilamiento el 
final que agu~ rda a quienes sirvan en la "guerra civil" america­
na . 
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Las perspectivas que a Gu ise se presentan en Inglaterra, son 
en cambio, bastante promisorias . Cuenta con bienes patrimo­
niales y con el fondo que ha formado mediante el ahorro forzoso 
de sus sueldos, debido a los largos años de vida a bardo . La si­
tuación soc ia l de· sus numerosos familiares y relacionados le 
abre cualquier puerto . El hermano Berkeley William, quien es­
tá en el Parlamento, y el hermano John, quien en la guerra ha 
ganado el grado de general y la Gran Cruz de la Orden del Ba­
ño, tienen influencia política en la oposición y en el gobierno, 
respectivamente. Todo esto le ofrece expectables posibilidades, 
en un país que se halla en tremenda expansión industrial den­
tro de un mundo del que ha eliminado o sus enemigos, obtenien ­
do el completo control de los siete mores . Mcis, Jorge Martín 
Guise invierte su fortuna en comprar el HECATE, al que rebau­
tizo LUCY, en armarlo, equiporlo y contra-tarle tripulación . El 
29 de enero de 1818, es decir, pocos días después de que Lord 
Cochrone ha sido contratado por los agentes de Chile, sale de 
Londres, prácticamente de escapado y en apariencia con destino 
final o Río de Joneiro . 

Así como las circunstancias personales y familiares que se 
acaban de exponer obligan o rechazar cualquier sospecho de 
que nuestro almirante hoya sido un aventurero pobre que venía 
al continente sudamericano ansioso de conseguir uno posición 
que en su país no podría olconzor, hoy un hecho que demuestro 
que tampoco es un negociante que busco incrementar su ca­
pital . 

Desde que el 22 de mayo de 1818 lo LUCY fondeo en Río 
de Joneiro, es víctima de lo sospecho y de lo vigilancia del co­
modoro Williom Bowles, quien es comandante de lo Estación 
Sudamericano de Gran Bretaña. Cuando sale de ese puerto y anclo 
e n Buenos Aires, lo op•reso alegando la presunción de que está des­
tinado o un crucero pi rético contra el tráfico portugués. La verdad 
es que, por el contrario, los portugueses han querido comprarlo y 
han hecho a Guise tentadora proposición que ha rechazado. 
Cuando Bowles averiguo lo verdad, hoce lo visto gordo respecto 
al ulterior destino de lo LUCY. Guise cierro contrato con Zo-

. ñortu a fin de que se lo lleven o Volparo¡so poro que incremente 
l·o Marino que se está formando en lo costo del Pacífico o fin de 
realizar lo expedición libertadora del Perú. El mismo se traslada 
a Chile y asume el comando de la LAUTARO, con la que partici­
pa en la acción que el lO de marzo tiene lugar en el Callao. Es 
por entonces que el Journal of a Residence in Chile lo describe 
como "un hombre muy caballeroso" . La mención se debe a la 
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célebre escritora Mrs . María Graham -posteriormente Mrs. 
María Ca!cott-, quien estuvo por entonces en ese país. 

A med iados de ju lio de 1820 comienzan en Chile los roza­
mientos entre Cochrane y ·Guise, que al hacerse más fuertes 
obligan al segundo o presentar su renuncia . No le es acepta­
da; pero esto no mejora la situación. La crisis toma mayor volu­
men a causa de la actitud que en el Perú .asume Cochrane res­
pecto a San Martín . A finales de marzo, Guise y otros oficiales 
se separan de la escuadra de Cochrane . El 8 de octubre de ese 
mismo año asume el cargo de comandante general de la Merina 
que creaba el Perú ese dí-a . 

Los demás acontecimientos históricos que se relacionan con 
los servicios que Guise presta a nuestro país son conocidos en lí ­
neas generales, y seguramente resultarán enriquecidos en sus 
detalles cuando se publique la obra que la Comisión prepam. Se 
sabe qué eficazmente y con qué lealtad ayuda al Perú . El 6 de 
enero de 1825, en Guayaquil, Paz del Castillo lo hoce apresar 
a causa de las exigencias que hace para el apropiado y rápido 
recorrido y equipamiento de nuéstros buques. Se le priva del man­
do . Como consecuencia de ello, ·a pesar de la forma valerosa en 
que durante más de cuatro años ha lucha¿,o contra la es.cuadro 
española y contra los castillos del Callao en los que Rodil resistía 
heroicamente, cuando se rinde este último baluarte realista, son 
otros quienes lo reciben oficialmente . 

Su desventura no abate a Guise ni mella su amor por nues­
tra causa. Como no ha venido a lucrar ni en busca de honores, 
serenamente acepta la carencia de oportunidades profesionales 
al desarmarse la escuadra después de la recaptura del Real Fe­
lipe. Es entonces que, sin temor al fu·turo del Perú, asume un 
deber civil que al mismo tiempo significa su completa integra­
ción dentro de la flamante república . El 2 de mayo de 1827 
contrae matrimonio con Juana del Valle y Riestra. Uno de los 
frutos de esta unión sería más tarde la abuela del aviador Jor­
ge Chávez, héroe de la aviación nacional . 

Ante la inminencia de la guerra contra la Gran Colombia, 
el Perú busca de nuevo la ayudo de Guise . En octubre de 1827 
asume el comando en jefe ·oe las fuerzas navales, calidad en la 
que ataca Guayaquil. Su escuadra logra rendir la plaza después 
de una lucha que tiene lugar del 22 ol 24 de noviembre de 1828; 
pero es a costa de la vida dei vicealmirante, quien oc.ho meses 
antes había dado .a saber que estaba dispuesto a ofrendársela al 
Perú, con frases que merecerían figurar en el monumento que 
aún no se le ha erigido . 
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II 

EL MARINO INGLES ( *) 

(*) Reproducción, corregida y ampliada, del artículo "La vida 
europea del vicealmirante Jorge Martín Guise, fundador 
de la Marina de Guerra del Perú", publicado en la Revis·ta 
de Marina, La Punta, Callao, año XXIII, número 3, mayo­
junio de 1938 . 



QUO HONESTIOR EO TUTIOR 

Gloucestershire es un condado de lineamiento irregular ten­
dido en la porción sudoccidental de Inglate rra . Los cerros y los 
ríos lo dividen en tres porciones físicas perfectamente diferen­
ciadas que le dan variedad y belleza. Al Oriente están las mon­
ta-ñas que bisecando el área corren entre las alturas de Cotswold 
que se elevan a los mil pies en algunos puntos. A la izquierda 
queda la región de los famosos valles de Gloucester y Berkeley 
creados por el río Severn que desciende pastoralmente para 
formar al final de su curso un gran estuario que casi comprende 
Bristol . Entre el Severn y el Wye, que es su tributario, se extien­
de el bosque de Dean, una histórica y bella comarca que como 
la mayoría de las florestas inglesas mantiene aquel antiquísimo 
carácter que las hizo atractivas a los int répidos vikingos. 

El clima es dulce, abundante la vegetación . Los trigales 
ondulan sobre las tierras con femenil bamboleo. Las mieses se 
tienden en grandes extensiones de ese suelo gredoso que a ratos 
es neg ro y a veces es rojo. Discurren entre los campos de avena 
y cebada ovejas balantes y vacas mugidoras . Y mientras en los 
valles las cuadrillas de emblusados rústicos hacen faenas de 
campo, cantando viejas baladas en su dialecto natal , lejos, en 
las montañas, las necesidades de la industria, incipiente en ln­
gfaterra en el período que vamos a tratar, ocupan a otros hombres 
en extraer el hierro y el carbón del subsuelo . 

En medio de esas mieses y esos bosques, como hitos sen­
timentales que el hombre ha ido dejando entre los campos, se 
elevan las iglesias de piedra; pero también los viejos castillos 
medioevales que pregonan el imperio del individualismo europeo. 
Hay monumentos de todas las épocas, como si fueran recuerdos 
que las diversas cultur.as hubieran de iado para marcar su paso. 
Existen murallones romanos, de la época en que Gloucester era 
Claudia Castra, latina ciudad. Grandes monolitos tallados dicen 
de los sajones . Castillos macizos y aplastados hablan de la pu­
janza y fuerza de los conquistadores normandos . Efectista, leve, 
carente de peso a pesar de la piedra, dispara al cielo sus agu­
jas góticas, una que otra catedral const ruida mientras los caba­
lleros participaban en alguna cruzada, allá por la Tierra Santa . 
No faltan, por último, ruinas tudoras cuy.as pretensiones evocan 
los celos que abrigaba el cardenal Wolsey contra sus construc­
tores . 

En un viejo solar metido entre esos campos y esas ruinas, 
hace más de quinientos años vive una noble fam ili.a . Las cr~ 
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nicas de los antepasados cuentan cómo, en 127 4, Nicho las de 
Gyse se casa con una nieta del célebre Huberto de Burgh, conde 
de Kent y el reg ente del reino durante la minoría de edad de En­
rique 111 , y recibe, por derec ho de su esposa, el manor y señorío 
de Elmore, por el que óebe pagar cada año el s imbólico home­
na je de unum clcwum, ga,riophili. Luego Sir Anselmo de Gyse es 
confirmado en el privil egio anterior y adopta las armas de Burgh 
con la diferencia de un cantón . A estos siguen gr,andes señores 
que ahora se apellidan Guise y son She r~iffs, barones y persona ­
jes importantes. Hasta que extinguida la rama directa, caen el 
título, los honores, los cargos y las armas, en una colateral, cuyo 
jefe es, en 1783, Sir John Guise, miembro del Parlamento, quien 
por entonces habita en la residencia de Highnam . 

Mientras Inglaterra sostiene una guerra con España, ha na­
cido, e l 12 de marzo de 1780, el cuarto hijo oe Sir John y Eli­
zabeth Wright, a quie n nombran Jorge Martín . En 1793 es un 
mocito que se harta con la gramática latina y el cálcUJio que en ­
seña e l maestro pelucón y seco del condado . Las conversacio­
nes de los mayores, las noticias que aparecen en la gaceta lon ­
dinense y e l correr del Severn hacia el océano, lo llaman al mar, 
que ofrece amplio campo a cualquier audacia : ha estallado la 
Revolución Francesa e Inglaterra se prepara para el combate. Así, 
queda convenido ent re su padre y él que irá a servir en la Real 
Marina Británica, para lo cual cuenta con poderosa ayuda de 
parientes y am igos. Entre los últimos figura nada menos que 
el comanóonte de un navío de línea . 

Y mientras espera ansiosamente su turno, estudiando en 
la biblioteca de la vieja casona donde se alínean los retratos de 
sus antepasados, le parece recoger las miradas alentadoras de 
los arrugados barones de empolvadas pelucas, marinos, milita­
res y parlamentarios que han honrado el apellido . También él 
se propone dar lustre a la casa . Y ante los cisnes, el oso, las 
lozanges unidas en vera, la corona ducal en oro y la estrella 
escocesa agujereada en sable, del escudo nobiliario de los Gui ­
se, Jorge Martín se promete ser fiel al lema ancestral que ha 
gu iado las acciones de to¿os los suyos : Quo honestior eo tutior. 
(Cuanto más honesto, tanto más seguro). 

,.. 
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EUROPA: UN BOSQUE EN LLAMAS· 

El momento en que Jorge Martín va '::1 entrar en e l mundo 
de los adultos es de lo más extraño . Con rojizos colores ha 
aparecido el alba de un día insólito: en la más importante mo­
narquía absolutista del continente europeo/ la clase media y el 
pueblo h::Jn apresado y depuesto al rey/ estableciendo por sufra­
gio directo la Convención Nacional 1 que abuele la monarquía y 
cubre de sangre al país mediante las masacres óe setiemb re de 
1792 . La miseria pública ha provocado el estallido francés/ pren­
diendo LJna hoguera cuyo fuego se propaga . La DEclar·:Jtion dE;~ 
droíts de l'homme Et du ¡dtoyen produce una profunda dualidad 
europea de sentimientos y de principios morales. Como si esto 
fuera poco/ los disturbios que ocurren en Francia por la apli ­
cación de la constitución civil del clero/ así como las intrigas que 
ejercen en el exterior los emigrados/ las cuales conllevan la ame­
naza de una intervención extranjer.a en la tierra que hasta hace 
poco ha sido propiedad del rey Luis , producen la declaración de 
guerra a Austr ia (20 de abril de 1792)1 punto de partida de una 
conflagración mundial . El primer toque de clarín es en Valmy1 
lugar donde las haraposas tropas revo lucionarias salvan a la Fran­
cia inva d ida y encuentran entus iasmo y valor para tomar la o­
fensiva . 

En noviembre de 17921 Dumouriez, libre de los prusianos, 
va al territorio belga en busca de los austriacos y el 6 de ese mes 
sus jóvenes soldados, al paso de la Marseillaise/ atacan y domi­
nan los catorce reductos levantados por el Duque de Saxe-Tes­
chen, en Jemappes . Mons1 Bruselas/ Gante/ Amberes1 Ostende/ 
etc . caen en sus manos e inmediatamente después la Conven­
ción ofrece ayuc',::J francesa a todos los pueblos que deseen desha­
cerse ce sus gobiernos. Se abre el Esc::Jida y se le declara libre/ 
contra lo establecido en los tratados de Munster y Westpha lia . 

La medida anterior, acorde con los principios revoluciona ­
rios/ repercute fuertemente contra Ho landa/ cuyo comercio se 
siente amenazado/ y quien pide ayud::J a 1 nglaterra/ potencia en­
cargada .¿,e garantizar el cierre de aquel río. Esto da el pretex­
to que Pitt busca hoce tiempo . Uno escuadro inglesa· ac;:~,;.-Je en 
ayuda de Holanda/ el CH 1 LDERS es cañoneado en Brest/ Fran ­
cia ordena o su embajador en Londres que se retire y el 2 de fe­
brero óe 17931 poco después de la ejecución de Luis XVI, se pro­
duce la formal declaratoria de una guerra entre las dos nocio­
nes1 que habría de durar casi un cuarto de siglo . 
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Gran Breta ña es ur. imperio insu lar que nutre en el mar su 
o rganismo de pez voraz. Po r eso su cuidac',o más inmediato es la 
preparac ión de la Marina . El 1 O de enero el Ayuntamiento de 
Lcndres ofrece premios de 40 y 20 chelines a los marineras civi ­
les que se presenten voluntariamente a servir en las naves de Su 
Majestad, y el go bierno promete altas primas de enganche (Le . 
5 , 2 o 30s., seg ún el grado de preparación) o quienes acudan a 
contra tarse . 

M ientras así se alista en el interior, el reino hace alianzas Y 
da dinero en el extran je ro poro formar lo primera co.alición, den­
tro de la cual quedan Rusia, Austria, Prusia, Esp'Jña, Portugal, 
Ce róeña, y Nápoles . Concertados los términos del acuerdo, las 
naves britán icas empiezan a moverse transportando los contin­
gentes que la potencia marítim'J envía a varios frentes . El Duque 
de York, con 3000 hombres, parte a Holanda, donde dirige per­
sonalmente el afortunado sitio de Valenciennes que capitula el 28 
de julio, para ocupar luego las plazas del Escalda . En seguida 
marcha sobre Dunquerque, de donde es rechazado (8 de setiem­
ber) . El contralm irante Gell, por su parte, sale al Mediterráneo 
en abril ccmanC,:mdo una escuadra, a la cual se unen (en mayo) 
I'Js que dirigen e l vicealmirante Hotham y el Lord Visconde Hood, 
quien, contando con veinte naves de línea propias, más algunas 
españo las comandadas por Gravina, .asume el mando supremo en 
ese teatro de operaciones, empezando act iva campaña contra 
Franc ia como resultado de la cual los realistas tienen que rendir­
le el grande y único arsena l de lo República en el Mediterráneo: 
Tolón (27 de agosto C,e 1793) . 

Pero Francia, en un poderoso esfuerzo, reacciona virilmente 
y empieza a recuperar le conquistado. Sus tropas cierran a los 
austriacos e l camino de París y la victoria de Wattignies rompe 
el sitio de Maubeug e ( i6 de octubre 1973), el mismo día en que 
se ejecuta a la re ina M'Jría Antoni eta. L.yón es reconquistada . 
Hache, en Giesbe rg (27 ¿,~d iciembre), libra la Alsacia; y Landau, 
Pichegru y Jourdan avanzan en Bé lgica . El último bate a los aus­
tri'Jcos en Fleurus (24 de junio 1794) y e l primero rechaza a los 
ingleses en Amberes y luego en Ho landa, ocupando este país un 
poco más tarde (noviembre 1794-enero 1795). La campaña ter­
mina con una de los más curiosas acciones c',e guerra que regis­
tra 1~ historio : la captura de la floto holandesa , bloqueada por 
los h1elos en el Helde r, por unos cuantos e~cuadrones de húsares . 

En el Mediterráneo, por otra parte, las cosas no han ido 
mejor . El general republicano Carteau, ayudado por un teniente 
coronel de artillerÍ'J que empieza a distinguirse (Napoleón Bo-
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naparte), ha obligado a Lord Hood a evacuar Tolón (19 diciem ­
bre 1793) . España comienza a mostrarse cansada de la guerra 
y se han producido ya rozamientos desagradables entre el almi­
rante inglés y don Juan de Lángara . 

Además de actuar en los dos teatros de operaciones antes 
nombrados, la flota inglesa está empeñándose activamente en 
el Ca nal desde los comienzos de las hostilidades, bajo las órde­
nes del viej o y afamado Lord Howe . En este mar se han librado 
encuentros parciales . Pero es el grueso e•= la escuadra de Lord 
Howe el que sostiene la primera batalla naval de importancia 
en esta guerra , conocida en 1 nglaterra como "El glorioso 19 de 
junio" . 

El 2 de mayo Lord Howe sale de Portsmouth con la flota, 
consistente de treinta y dos buques de línea, convoyando aproxi­
madamente cuatrocientcs buques mercantes destinados a tras­
ladarse a diversos puertos del mundo . Casi al mismo tiempo 
zarpa de Brest la flota francesa , compuesta de veintisiete unida ­
des, comandada por el almirante Villaret, "oficial de gran méri­
to, de la vieja escuela", según Brenton. Ha sido seleccionado 
por Robespierre quien le ha orc•::mado, bajo pena de guillotinar­
lo en cm:o de desobediencia, que asumo el mando y salga a la 
mar a proteger un inmenso e importante convoy que debe llegar 
de Norte América, pues la situación es en Francia angustiosa por 
falta de víveres. Villaret lleva consigo malos oficiales, improvi­
sados como marinos de guerra pues han pertenecido a la flota 
mercante. Además, la acción del almirante está constreñida por 
las intervenciones de un superior que lleva a bordo: Jean Bon 
Saint André, representante del pueblo pero lego en asuntos na­
vales. Esta situación hace que se elimine la ventaja que tienen 
los franceses en le que respecto a la calidad de las noves, pues 
las suyas son de forme s más finas, más marineras y con artille­
ría mejor montada . 

En Inglaterra se espera ansiosamente que se produzco un 
encuentro que resulta inevitable. Sin embargo, pasan tres se­
monas y no hay noticias de batalla. Es que se está concentrando 
la energía que va a impulsar al choque a estas dos fuerzas. 

Después de dejar en ruta segura su convoy, Lord Howe 
regresa y empieza a cruzar a cien leguas al Oeste de Ouessant, 
en espera de la flota de aprovisionamiento que aguardan en Fran­
cia, 10 la que se propone destruir . Se trata del total de las unida ­
des que hacen el tráficc de las Indias Occidentales, más muchos 
buques norteamericanas cargados ¿,e harina. Mientras aguarda, 
el almirante adiestra pacientemente a sus comandantes a monte-
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ner sus buques en formac ión de batalla durante la noche y con 
mol tiempo (maniobra que hace di ez años no practican) ; así co­
mo a los oficiales y t ri pul antes en el manejo de los cañones de 
mayor tamaño . 

El 28 de m'Jyo, mientras sopla fuerte brisa, la flota france­
sa es descubierta y después de ponerse el sol la vanguard~a tra­
ba combate. Pero e l t iempo se pone tan nebuloso que no es po­
s ible consegu ir nuevo contacto hasta el amanecer del 19 de junio, 
en que los contendores miden sus fuerzas : los buques franceses 
suman trent iséis y ve inticinco los ingleses . 

De ac ue rdo con la táctica de la época, Lord Howe ha tra­
zac'o sus planes en forma que cada una de sus naves se bata ais­
ladam ente con otra . En esa forma se realiza la batalla, con éxito 
pa ra los ing leses, quienes deshacen el convoy y capturan cuatro 
buques enemigos . Pero la victo ria no es definitiva, a causa, se­
gún unos a u to res, de que Howe no prosigue la caza de la escua­
dra de rrotad'J . No se podía esperar más de un almirante de se­
tenta años quien, por otra parte, con esta batalla terminó bri­
ll antemente su larga y fructífera carrera naval . 

El 13 de jun io llega a Spithead la victoriosa escuadra con­
duciendo sus presas . Se la recibe con enorme entusiasmo, inclu­
so por la familia real, la cual se traslada a la nave insignia donde 
el rey obsequ io a Lord Howe una espada con empuñadura de 
diamantes . No sólo é l es premiado: se producen ascensos, se dan 
pensiones a los inut ilizados y los subalternos reciben obsequios 
pecun iarios y una p'Jrt ic ipación especial en el dinero de presas . 

* * * 
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ROYAL NAVY 

El mes de mayo de 1794 deja de existir el barón John Gu i­
se y quedan huérfanos sus seis h ijos . De estos, William Ber­
keley, quien po r entonces cuenta ói ecinueve años, como primo­
génito hereda el título y la jefatura de la familia; John, de die­
cisiete, sirve en el ejército; y Powell, de quince, se inclina hacia 
el sacerdocio. En cuanto a Cristopher y Fane, só lo ti·enen trece 
y once años, respectivamente . 

La muerte de Sir John coincide casi con el regreso de la 
victor iosa escuadra de Lord Howe ( 13 de junio) . En ella vuelve 
a Gloucestershire un íntimo amigo de la familia, el Honorable 
George Cranfield Berkeley, comandante del navío de línea MARL­
BOROUGH, que ha tomaC,o parte prominente en la batalla . Del 
total de treintiocho buques -comprendidas las fragatas-- ese 
navío, el BRUSWICK y el QUEEN han sido las naves que mayores 
bajas han sufrido . Su comandante fue seriamente herido y se 
traslada a su hog'Jr, para ser curado. Esto da ocasión a que pue­
dan cumplirse los deseos de Jorge Martín . 

Aunque por entonces lo que fue después prestigios'J Marina 
de Jervis comenzaba a tomar forma, no habían de~10parecido del, 
todo los corrompidos métodos de las épocas anteriores . Por eso a 
pesar de que se quería que todo guardiamarina fuese bien instrui­
do y ejercitado merced a dos años de permanencia en la Real Aca­
demia de Portsmouth, no resultaba así en realidad . Los jóvenes, 
por ahorrarse ¿,ichos estudios o porque eran enviados o la Marina 
por castigo paternal, gracias a la independencia de que gozaban 
los comandantes de buques, la que permitía a algunos negociar 
con la paga de los guardiamarinas, solían ingresar de otras dos 
maneras : como yo,ung gen,tlemsn o voluntarios, o "como criados 
del capitán" . Fue de la última manera que Horacio Nelson se 
acercó a lo Armada, merced a la avaric ia de su tío Mauricio Su­
kling, quien se embolsaba la paga del joven, según dicen sus 
biógrafos. A Jorge Martín, en cambio, gracias a la influencia de 
Berkeley, se le registra en calidad de "voluntario de primera 
clase". 

* * * 
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EL MARLBO·ROUGH 

El primer contacto directo de Jorge Martín con la Marina 
real es a bordo del MARLBOROUGH, cuya cubierta pisa el 3 de 
octubre de 1794. La nave e:stá en Spithead desde hace una quincena 
y acaba de ser carenada en Plymouth . 

Por los relatos coetáneos se puede deducir la brutal impre­
sión que debió reci bir este joven hijo de familia al acercarse por 
pr imera vez a esta nave de S.M. Para un ado lescente de catorce 
años que venía de hacer vida de hogar terrateniente provincia ­
no, necesariamente las costu mbres navales de aquel tiempo tu­
vieron que significar algo extraño y monstruoso. 

En las finales del siglo XVII la estadía de los buques ¿,e 
guerra en los puertos, sobre todo cuando, como en el caso del 
MARLBOROUGH, llegan de ca mpaña y toda la dotación tiene 
dinero, es caótica e inm unda . En el muelle las embarcaciones 
reciben toda clase de ob jetos oficiales y particulares para el bu­
que y sus hombres, lo cual hace que se apretujen marineros, 
cargadores, boteros y ruf ianes que gritan y se injurian y que a­
tropellan con sus bultos cuanto encuentran a su paso . 

Cuando el joven aspirante a of icial logra, después de mu ­
chas difi cu ltac',es, instalarse en una embarcación que va a bor­
do, tiene por compañero de viaje a todos aquellos seres y, ade­
más, a buen número de prostitutas, las cuCJies regresan a la na ­
ve después de hacer compras para sus hombres . Según un regla­
mento del servicio naval , está autor izada la aceptación de las 
esposas a bordo de los barcos cuando se hallan en puerto . Pero 
ceda vez que un buque fondea , los hombres escogen "esposas" 
entre las mujerzuelas de mal vivir que llegan alrededor de la 
nave, y desde ese momento éstas se instalan como en hogar pro­
pio, después que un médico les pasa una inspección genital . De 
este modo cada navío de línea cuenta con una dotación suple­
mentaria de dosc ientas o más pindongas . "Aún hoy el primer 
pregón matutino que el Contramaestre hace en los sollados 
(¡ Muestra la pierna') recuerda aquellos felices tiempos en que 
su grito obligaba a sacar de la hamaca una pierna desnuda, pa ­
ra hace r posible la c';istinción entre machos y hembras, cuan­
c'o el toque llamaba a todo el mundo al puente" , refiere un es­
crito r ingl és del siglo XX . Y un médico que escribió sus memo­
ria s en 1824 nos ha dejado este comentario: "En los buques de 
S . M. se hallan a diari o jóvenes educados en los buenos princi ­
pios que, a consecuencia de las condiciones. en que se encuentran 
en los barcos en puerto, se ven arrastrados al más excesivo li-
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bertinoj e . Cosos hoy en que los jóvenes aspirantes, apenas en­
tran en lo Mari no in ic ia n una vida disipaC•:J y viciosa, y de 
este moc10 lo prosiguen hasta ha llarse ton enfermos de cuerpo y 
almo que todo esfuerzo po r sal var los se hace imposible" . 

Después de este corto via je en la e mbarcación , el flamante 
voluntario llego o bordo y se prese ntan ante sus o jos los com­
pañe ros de buque . Uno o dos of iciales, de ajustado chaqueti­
lla azul y aplastado tricorn io, montan lo guardia. Los marineros, 
quienes han sido uniformados desde 1778 solamente, llevan lar­
gos za patos de puntos cuadrados, camisa listado, chaqueta azul, 
pantalón blanco o amarill o y peluca cuyo extremo amorro­
do (el cé lebre "pigtail" que cado año era más largo) cae sobre 
lo espal da . Todo e l mundo está ocioso y se divierte o su modo, 
especialmente cantando vie jds balados sentimentales que son 
coreados con e! grito marinero : " ¡H ip, hip, hip, hurra 1". En el 
gran sollado bajo, donde cada hombre dispone de dieciséis pul ­
godos poro su coy, se albergan lo suciedo¿,, lo inmundicia y la 
basura provocando una atmósfera pesado que el humo de las 
pip'Js ayuda o densificar . Y, en todos portes, "mujeres que gri ­
tan y disputan, hombres que blasfeman, un mundo aprensado, co­
mo sardinas en cojo, entre los combados h'Jmocos" . Pero, o pesar 
de eso, los ecos de lo bolado pregonan que no obstante tal des­
orden y 1 ibertinoje, dentro de los traeos de este pez de modero 
se encuentro el olmo de lo viej'J y pujante Marino que ha hecho 
posible que Inglaterra se s iento dueño de los océanos: 

"¡Hurra! ¡Hurra' . De lo alto de los techos 
y de los c'Jmponarios, la ciudad de Londres nos aplaudirá, 
cuando el rey Jorge pase con orgullo I'J rejo de Soint Jomer 
y refiero al mundo entero nuestro glorio" . 

EL MARLBOROUGH es un buque de setenticuotro cañones 
y seiscientos hombres de dotación, que acabo de crearse heroico 
fama mientras formaba parte de la Escuadro de Vanguar­
dia que comandó el 1 <? de junio el almirante Graves, Esq . 
Ese día, o !os 9 hs . 45 m., abrió fuego sobre su oponente fran ­
cés, el IMPETUEUX, y o los cinco minutos logró colocarse en 
bueno posición de sotavento. Cerco de un cuarto de hora des­
pués el francés lo abordó, enredán¿,:Jse en lo jarcio de mesana del 
último, hecho al cual sucedió un intenso y destructivo cañoneo 
mutuo . Más o menos a los 1 O hs. 15 m., el matalote de popo 
c!el IMPETUEUX, (el MUCIUS), paro libr'Jrse de los ataques del 
DEFENSE, avanzó o todo velo y se pegó al MARLBOROUGH por 
lo proa y a barlovento; en esto formo los tres buques quedaron 
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formando un tri ángulo cuya base era el inglés. Cuando el MU­
CIUS se colocó en posición, caía el palo mesana de aquél Y un 
cuarto de hora después perdía trinquete y mayor . Sin embargo, 
continuó un fuego incesante, derribando los mástiles bajos 
y el bauprés del IMPETUEUX y algunas de las vergas de juane­
te del 'MUCIUS; pero el MONTAGNE, corriendo por la popa del 
MARLBOROUGH, abrió sob re él un fuego tan intenso que el co­
mandante, el seg undo, un guarc!iamarina y muchos marineros 
cayeron muertos o heridos, sufriendo e-1 buque serio daño . No 
obstante, siguió luchando y el IMPETUEUX no pudo escapar, mas 
no así el MUCI US que huyó al ser desatendido por el MARLBO­
ROUGH . 

Tal es la nave en la que George Martín hará su conocimiento 
con el mar . Cuando pisa su cubierta por primera vez, como co­
mandante interino la dirige e l flamante capitán de fragata John 
Monkton, quien asumió la jefatura de la nave el 19 de junio al 
caer herido Be rkeley . Este, debido a su ingreso al Parlamento 
en el luga r que ha dejado vacante Sir William Guise, mantiene 
nomina lmente el coma ndo de la nave durante algún tiempo. Pe­
ro desem peñan el puesto jefes distinguidos, como los capitanes 
de navío Henry Nicholls -capitán de bandera del almirante Gra­
ves en el ROYAL SOVEREING, e l 19 de jun io-; Sir James Sau­
marez -comandante del CRESCENT, vencedor de la fragata 
francesa LA REUNION el mes de octubre de 1793- y Ross Do­
nelly-, quien el 19 de junio, como teniente del comandante Ja ­
mes Montagu, asumió el manda del MONTAGU al ser muerto 
en la acc ión su Jefe inmediato. 

Durante nueve días, mientras el MARLBOROUGH está en 
Spithea(,, George Martín traba conocimiento con las no muy e ­
levadas funciones que corresponden a su situación . Es el "nue­
vo" de a bo rdo, lo que lo hace acreedor a que todos los oficiales, 
los guard iamari nas y hasta los voluntarios que son más antiguos 
en el buque le carguen encima los quehaceres que no les gusta 
desempbñar: pesar los víveres, vigilar el baldeo de cubierta, me­
dir el agua de beber, limpiar la camareta y otros no muy honro­
sos. 

El 15 de octubre cambian fondeadero a Torbay, donde se 
halla concentrada la Flota del Canal, a la que pertenecen, que no­
minal mÉmte comanda Lord Howe . Durante una semana el MARL­
BOROU~H y otras un ic!ades salen a la mar para realizar ejer­
c icios de cañón y de armas menores . 

El 22 del mismo mes el sentido de su vida se engrandece: 
George Martín mide por primera vez el poderío de la Marina de 

- 18-



Guerra de su país a la que ahora sí se siente incorporado. Ese 
día el QUEEN CHARLOTTE, el ROYAL GEORGE y ot ros navíos 
de 11 O cañones, más varias docenas de navíos de 9 8 y 7 4 y d e 
fragatas de 32, zarpan en escuadra para realizar un crucero an­
te las costas francesas . Son cientos de bocas de fuego y miles de 
hombres embarcados en buques que navegan conservandOJ su 
formación táctica, con todo el velamen desp legado y desl izá n­
dose sobre las revueltas aguas del Atlánti co, con aire de serena 
dign idad y belleza . El orgullo patriótico que despierta en é l este 
espectáculo que no se cansa de admirar, va a se ri e necesario 
pa ra soportar las penalidades que experimentará ¿,u ra nte los o­
cho meses venideros. Fue un lapso tan du ro, que el hecho de 
que George Martín continuara su carrera naval después que de­
jó e l MARLBOROUGH, es prueba evidente de que en ese a doles­
cente había ya la reciedumbre necesa ria pa ra que se fo rmara 
un ma rino de cal idad. 

Las cien m ill as que separan la punta de Lizard inglesa y 
las costas de la Bretañc:l francesa constituyen e l cue ll o óe bote­
lla po r el cua l deben pasar los alimentos y materias primas que 
ll egan de las colonias, y los productos manufacturad os que se 
envían a Amé rica y Asia princ ipa lmente. Tanto Francia como 
Gran Breta ña necesitan domina r esa entrada al Canal de la Man­
cha , to rea que ha sido encomenda da a la s fuerzas naval es, que 
a doptan una táctica semeja nte a la de l gato que monta guardia 
f rente a la mad riguera, y los ratones que qui e ren salir a buscar 
e l queso . Villaret Joyeuse t iene en Brest t re nti c inco unidades de 
me jor cali óad que la s de su ene migo pe ro mal abastecidas . Lord 
Howe cuenta con ig ual número de naves. Pero mientras los fran­
ceses pueden e mp lear peque ñas esc uad rillas y buques aislados 
que con f recuenci a hacen incurs iones y capturan buques ingleses, 
su contr inca nte no tiene la m isma capac idad de movi m iento. El 
obj etivo estratégico de los britá n icos es imped ir que las flotas 
de Tolón y de Brest se ayuden entre s í, a través de Gibralt.a r, pa ­
ra destruírl os separada mente. El jefe de la Flo ta de l Canal está 
obl igado a ma ntener s iempre sus fue rza s concentradas, para caer 
~ob re Villaret en e l caso de qu e intente hacerse a la mar . De allí 
que continuamente maniobre e n escuadra con sus trenticinco u­
ni dades juntas, ya real ice c ruce ros f rente a Bretaña o ya se al e­
je más al Oeste para proteg e r los convoyes que a veces llegan a 
estar constitu idos hasta por ciento c incuenta mercantes . Esto 
obliga a todos sus buques a permanecer con gran frecuencia 
en las aguas del Canal , e impone una ta rea sin descanso. Resul­
tan agotado res el tamboril eo con que se o rdena el zafarrancho 
de combate cada vez que aparece una vela en el horizonte, y las 
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llamadas de "¡Todo el munóo o cubierta!", para manio brar el 
aparejo durante las noches. Las condiciones climáticas, por otra 
parte, son de la peor clase posible . El invierno se ha oresenta ­
do desusado.mente adelantado y riguroso, con continuos chu­
bascos de aire y con vientos borrasccsos que rifan las velas, 
rompen los masteleros y arrancan de las verga s. a los gavieros, 
qu ienes se est rellan sobre cubierta . El 1<? de febrero, día en 
que Villaret, presionado por los ignorantes funcionar ios guber­
nativos intenta s'Jiir de Brest con sus naves, la fuerza del viento 
es c.e tal magnitud que en la boca del puerto le echa a pique 
tres unidades y le daña seriamente otras tres . Pocos días des­
pués, mientras la flota inglesa se halla en el desabrigado fon ­
deadero de Torbay, a causa de una furiosa tempestad se rom­
pen las amarras de nueve buques que, derivanóo hacia los otros, 
están a punto de causar una catástrofe que sólo se evita por­
que milagrosamente disminuye la fuerza de la borrasca . 

La necesidad de reparar las averías que continuamente pro­
ducen los duros vientos, y de aprov isionar y abastecer a los bu ­
ques crea las únicas oportunidades en que éstos entran a los 
puertos militares que existen en el Sur de Inglaterra -Ports­
mouth, Spithead, Torbay y Plymouth- y siempre lo hacen ba­
jo la urgencia de volver cu'Jnto antes a la mar. Esas estadías 
no proporcionan distracciones a George Martín, por cierto. Por­
que no es C•iversión practicar continuos ejercicios de armas, leer 
a la marinería en voz alta el Códi go M ili tar, vigilar el flagela­
miento de los hombres o quienes se C'Jstigo, o contemplar que 
pendan de uno verga los cadáve res de los marineros del CU­
LLEDEN, o qu ienes la Corte Marcial ha condenado o la horco 
por "expresiones sediciosas". 

A medio.dos de junio el MARLBOROUGH ha llegaco al límite 
de su resiste11cia físico. Entra a Plymouth y comienzan a desapa­
rejarlo, envio~do velas y co rdajes al Arsenal . Se descargan al FOR­
Ml DABLE cu.otrocientos diez hombres y se distribuye porte de lo 
plano mayor •entre diversos buques . A George Martín lo nombran 
o lo JASON, qe 44 cañones y 281 hombres, por entonces en el di ­
que, que está comandac,::¡ por el capitán de navío Charles Stirling, 
descenóiente del rey Gu illermo el León y hermano del Lord Mayor 
de Kent. El 15 de julio se incorpor'Jn en lo Fl ota del Canal . 

* * * 
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LA JASON 

Con el nuevo buque cambia el ritmo de vida naval de George 
Martín . La JASON es una fragata y tal clase de unidades desem­
peña papel diferente al de los navíos de línea del tipo MARLBOR­
OUGH, que son barcos pesados de cien a sesenticuatro cañones 
varias cubiertas, grandes mástil~s y popas dorac,as y esculpidas. A~ 
quellas naves, por el contrario, tienen un número muy inferior de 
puentes y bocas de fuego. Pero en cam bio sus magníficos veló­
menes les permiten tomar mucho viento a fin de alcanzar altas velo­
cidades . De aquí que se empleen formando alas ligeras de las es­
cuadras desplegadas en línea de batalla, o en el desempeño de 
comisiones que exigen el uso de unidades muy rápidas pero al mis­
mo t iem po regularmente armadas. En esta forma, por entonces su 
papel tiene cierta similitud con el que actualmente desempeñan 
los cruceros, especialmente los cruceros de batalla. 

A fines del siglo XVIII las fragatas obligan a los marinos a 
una vida dura y movida . Tienen que afrontar los malos tiempos 
para poder desempeñar con rapic12Z las comisiones, que son múlti­
pl es. Y esta misma abundancia de encargos las obliga a estar ca ­
si constantemente en la mar, con poca agua, alimento escaso y sin 
ofrecer a sus tripul antes comodidad de ningúr. género . 

El gobie rno británico está empeñado en ayudar a las fuerzas 
realistas ¿,2 Francia que intentan ocupar el litoml occidental de es­
ta nación para apoyar a los insurgentes . La JASON es llamada a 
lnglatera en agosto, paro que integre la escuadrilla del contralmi­
rante Harvey y el 15 de ese mes, en Spithead, recibe a su bordo al 
Conde de Artois, al Duque de Barbón y a gran cantidad de nobles 
franceses mientras que el 16 visita la fragata el Príncipe de Gales 
(después J orge IV) . El 26 parte a Quiberón, acompañando a los 
transportes que conducen cuatro mil soldados británicos y gran can­
tidad de bagaje, o órdenes del mariscal de campo Doyle. Pero la 
expedición llega tardíamente y no se ofrece una buena oportunidad 
en el continente . La di spe rsión de los vandeanos y la situación des ­
esperada de la causa realista inducen al gobierno británico, hacia 
octubre, a retirar sus fuerzas. El 20 de noviembre la JASON e m-

. barca a los nobles franceses que transpo rtó en agosto, y los con­
duce de regreso a Portsmouth . 

El 15 de junio de 1796 George Martín deja de se r voluntario 
de primera clase para convertirse en guardiamarina . La JASON, 
por su parte, ha sido afectada a la escuadra de fragatas del como­
doro Sir John Warren, fuerza que, al igual que su jefe, ha adqui ­
rido gran renombre bélico desde un brillante duelo con las naves 
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francesa s, sosten ic1o el 23 de abril de 197 4 frente a la isla de 
Guernsey . 

Dejar de ser voluntario paro convertirse en guardiamarina 
es un hecho importante en la vida ¿,e Jorge Martín, pero sola­
mente desde el punto de vi sta de la paga y el grado militar por­
que la vida a borcb es tan dura para el uno como para el otro . A 
través del Roderick Randon ¿,e Smollet, y de los escr itores que 
han hecho la biografío de Nelson, es posible darse cuenta de la 
mísera vida que nuestro héroe hoce en la camareta del JASON, 
no obstante la importancia que, con el ascenso, ha tomado an­
te sí mismo su persona . 

En el sollado gene ral de la fragata, entre cabos, velamen, 
herramientas y demás ense res, se ha formado un cuadrado de 
unos seis pies, mediante unos piezas de lona clavadas o los baos 
y cuadernos: es la "cama reta " . Tiene al centro una meso donde 
los gu:Jrdiomarinas toman sus alimentos y escriben sus diarios 
en época normal, pero que se convierte en mesa de operaciones 
del cirujano del buque apenas se produce el combate. La atmós­
fera es pesada y el espacio estrecho, tanto que precisa desplazar­
se encorvado lo que, según los escritores de lo época, determina 
que los viejos marinos caminen en esa formo aunque se encuen­
tren en ti e rra, como si eternamente estuvieran temiendo dar una 
cabezada contra los baos . 

Un farol, cuidado religiosamente por temor a los incendios, 
da luz durante la noche, mientras los guardiomarinos tienden 
sus hamacas para tratar ce dormir, cosa imposible a veces por­
que se escucha "un ru1do .¿,e los más terribles, ocasionado por el 
juego de las cureñas de los cañones sobre cubierta, los crujidos 
de los tablas de lo cámara, los aullidos del viento por entre lo s 
obenques, el confuso rumor de lo tripulación -b cual duerme y 
toma sus comidas en la cubierta sup.erior- los pitos del contra­
maestre y sus ayudantes, los trcmpe ~os de los tenientes y el rechi ­
nar de las bombas de cadena". 

Un ambi ente come el desc rito no puede producir ángeles . 
De aquí que el marino inglés del siglo XVIII seo, a pesar de que 
genera lmente ha nacido en noble cuna, un hombre de tan tos­
cas maneras que es escarnecido por el elemento civil al cual es­
tá defendiendo en esos días . Las peleas y brutalidades son ha­
bituales entre los guardiamarinas y el resulta c\o de las continuas 
y a uras bromas es una pelea con los puños o un duelo sostenido 
en tierra. 
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Poro estos cuerpos jóvenes y voraces por rozón de edad y 
de desgaste muscular, comer es uno necesidad natural y a demás 
un placer . Pe ro no so lamente les está negado sino que es causo 
de rozam ientos y peleas. Lo roción es te rribl e y consiste pri nc i­
palmente de carne de vaco o de pue rco so lado y uno roc ión de 
galletas . Estas " estaban llenas de gorgojos y una de los pri me­
ras cosas que aprendía un guardiamarina era que ha bía dos géne­
ros de a nimales . Uno de e llos ten ía sabor amargo y prod ucía se­
queda d de garganta ; en cam bio el otro, que propia me nte no ero 
un go rgo jo sino un gusa no que ll evaba el remoquete de el b~u­
quero, se dejaba tragar con suma fac ilidad si se cerraba los o­
jos y no se estropeaba el a peti to a lo vi sto de su feo cabezo ne­
gro" . Según cuento e l contralmi rante Ra igersfe ld en The Life 
of a Sea Office r ( 1830), las ratos cogidas a bo rdo completaban 
la ra ción . Dice que se ha establecido un come rc io regular de 
estos a n imales cuyo prec io sube o bajo de acuerdo con el estado 
de los otros provisi ones . Hay que advertir qu e el roncho es paga­
do o escote, lo que produce extraños arreglos fin a ncieros . No 
es roro e l· coso ¿,e que un guord ia mori no tengo que desembarcarse 
porque sus compañeros lo echa n o C'Juso de que no tiene los vein ­
te o treinta esterl inas de su cuota, como sucedió en el ALBER­
MALE cua ndo Ne lson lo comandaba. 

:¡: * * 
Durante todo el a ño 1796 lo JASON pe rte nece o lo escua­

dro de Sir J hon que, ten iendo como base lo boh ío de Qu iberón, 
en Bretaña , pract ica conti nuos cruce ros que manti enen en alar­
ma lo costo f rancesa y pe rm iten hacer buenos presos, tanto de 
fragatas cuanto de buques de comercio . Como consecuenc ia de 
los triunfos de sus unidades, Sir John Wcrrent reci be de los ar­
madores de l Lloyd, quienes han fo rma do uno asociación llamo­
do The Pat riotic Fund, un va lioso obsequio; y obtiene un título, 
al cual le do de recho sus acciones . "Fue - dice Brenton- hom­
bre de hono r, educac ión, t a lento e industr io; y nunca exces ivo 
en el amo r o su Rey y su Patrio . Lo propi edad de su conducta, s in 
tomar en cuento lo pureza de sus motivos, se menc ionó en lo 
Cámara de los Comunes como oto rgándole derechos paro que 
se recompensaron sus mé ritos" . Añade que los armadores del 
Lloyd no se limitaron a premiar el esfuerzo de los ofic iales, sino 
que " se recompensó a los clases más neces itados, y no menos me­
ritorios, ¿,e todos los o rmos" . 

Mi ent ras ocurr ían los hechos ante rio res, lo primera coal i­
ción había sido roto y sól o Inglate rra quedaba frente a Francia 
y sus nuevos aliados: Holanda y España, potencias marítimas 
ambas . Como qui e ro que la a yudo que buscaba la Repúbl ica con 
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estos pc:Jctos era la de las flotas de esas dos naciones, lo estra­
tegia naval adoptada por Gran Bretaña fue impedir la unión de 
las tres mc:Jrinas. Para ello Sir John Jervis, con la Flota del Me­
diterráneo, pasó al Atlántico y estacionó en la costa de Portugal 
(21 diciembre 1796) merced al apoyo del príncipe regente de este 
país, con la misión de vigilar la esc uadra esp:Jñola de Códiz . 

Ante estas circunstancias e l gobierno inglés decide refor ­
zar a Sir John Jerv is y enviar tropas a Portugal . La JASON forma 
parte de ia escol ta del convoy que sale de Inglaterra en febrero 
de 1797 y llega al Taj o el 3 de marzo del mismo año . Como es 
sabi c'o el 14 del mes anterior se había realizado la bc:Jtalla del 
cabo s'an Vicente en la cual veintisiete buques españoles, al man­
do de don José de Córdova, habían sido derrotaóos por di.ez y sie­
te ingl eses comandados por Jervis, con la inteligente cooper(] ­
ción de Toubridge y Nelson. Al llegar, pues, Jorge Martín al 
Tajo, conoce al nuevo contralmirante y caballero de la Oraen 
del Baño, ll amado a ocupar más t(]rde el primer puesto en el co­
razón de sus conciudadanos y en la admiración de todos los ma ­
rinos : Nel son . Cuando siete días más tarde la JASON se trasla­
dc:J a Spithead conduciendo corresponoencia, encuentra un he ­
cho ext raño y significativo . Debido a una escasez temporal de 
monedas de plata, el Banco de Inglaterra pone en circulación los 
grandes doblones españoles que constituyen parte de la presa 
hechc:J en e l último combate. La cabeza del rey Jorge ha sido im­
preso sobre el tronco del monarca español . Y Guise, con los su­
yos, entona las org ull osas est rofas de la nueva canción: 

" Esta moneda evic.encia de Jervis la gloria 
y el valor; e imp resa sobre su compañera, 
esta segunda cabeza, hay que decirlo, expresa 
que Inglaterra ha hecho gran impresión en España" . 

* * * 
Pero si el viaje a Spithead da ocasión a George Martín para 

celebrar uno de los triunfos de su institución, también lo lleva 
a presenciar y sufrir el motín de la marinería en ese puerto, en 
el que ICJ JASON queda completamente envuelta. La importan­
cia de este acontecimiento la revela un historiador de la Marina 
inglesa expresando que "si se inquiriera qué asunto ha arriesga­
do más la seguridad .¿,el Imperio Británico durante el reinado del 
rey Jorge 111, pocos dudarían en decir que, de todos aquéllos que 
suced ieron en aquel largo e interesante período, fue el motín de 
la flota el más apropiado para hundirlo pues ocasionó una paró­
lisis política que no solamente afectó al territorio del Reino sino 
a todo establecimiento o estc:Jción extranjero donde se encon'traba 
un buque británico. Las potencias beligerantes, que ya estaban 
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unidas contra nosotros, y bs naciones septentri onales que habían 
!:: i:'o obl igadas pc r la polít ica a rtera de Francia a fcrmar una se­
gunda neutra lidad armada, así como los Estados de América, to­
dos se regocijaron de que la llama de la di scordia se hubiera en­
cendido brusc'J y públ icamente en la fl ota británica . Los tiranos 
de los mnres, se di jo con alegría , están dando sus últimas boquea­
das . Y se esperó que el primer fruto c',e nuestro aniquilamiento 
fue ra e l 1 ibre y desmaneado tráf ico del océano . Afortunadamen­
te nuestros enemigos sabían tan poco cómo aprovechar nuestra 
desastre, como desconocían el verdadero carácter de i'J nación bri ­
tánica y e'·= sus marineros, en cuyos ánimos siempre hubo una mar­
cada dife rencia entre mot ín y traición . En lugar de hundirse ba­
jo el te mible peligro, e l espíritu c'd Rey y del pueblo se elevaron 
en esa ocasión y el tridente fue esgrimido todavía, para alcanzar 
nuevas victor ias, en las manos de aquella potencia que, bajo la 
protección de la Divina Providencia, había sabido cómo empu­
ñ<Jrlo con valo r y justicia" . 

Las ca usas exte rnas del famoso motín fueron varias : el 
ej empl o po lítico de los pue bl os francés y norteamericano, la ma ­
quinación de los partidos irlandeses y de sus sociedades secretas, 
la propag<Jnda francesa ; etc. Pero, además, hubo causas endó­
genas que la historia ha señalado. Es hecho conocido, por e­
jemplo, que a las tripulaci ones inglesas se las esquilmaba, que 
los comanc'.a ntes en muchos casos eran unas fieras sin noc ión 
de humanidad o no •tenían energía para sofrenar los impulsos de 
esas reuniones de individuos de todos los bajos fondos sociales 
que formaban la mar inería. Por lo demás, existÍ'J una evidente 
injusticia con respecto a las pagas de los hombres de mor : no 
obstante el gran incremento en los precios de muchos artículos 
de consumo, no se les había aumentado el sueldo C.esde los tiem­
pos de Carlos JI ( 1630 - 1685) . L'J ración era escoso y lo gente 
moría de escorbuto en los largos viajes, durante los cuales no po­
día aumentar por sí mism::J el al i men·~o oficial. 

Los marineros, atemorizados por el artículo de guerra que 
prescribía la forma en que las quejas debían presentarse -forma 
que se prestab::J a represalias- manifestaron repetidamente su 
descontento mediante anónimos dirigidos o Lord Howe, Coman­
dante en Jefe de la Flota óel Canal, o use~ndo el memorial ro­
dado ("rC<und-robin"), consistente en una petición o reclamo que 
era firmado con los nombres escritos en los radios de un círculo, 
de tal manera que ninguno representaba al primer firmante . 
Pero Lord Howe se hizo sordo a estas peticiones anónimas y an­
tirreglamentarias. Quizás la prudencia hubiera aconsejado uno 
investigación . Pero no se practicó. Así i'J flato salió a la mar 
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el 3 de marzo y a su regreso halló qu e nada se había hecho . En­
tonces los marineros ¿,ecidieron actuar por sí m ismos . 

El 15 de abril, Lord Bridport, Comand·:mte en Jefe, ordenó 
izar en la capitanía I'J señal "N9 154" que, en e l código que por 
entonces se usaba quería decir prepararse para z:arp~r. La respues­
ta fue tres vítores lanzados por las tripulaciones de todos los bu­
que anclados en el puerto, siguiendo a la marine ría del QUEEN 
CHARLOTTE que era la que tenía la más relajada disciplina des­
de los tiempos en que era nave insignia de Lord Howe. 

La primera declaración hecha por los protestantes, después 
de esa abierta demostraci ón de rebel día , fue que no levarían las 
anclas hasta que viesen atendidas sus demandas "a menos que 
la flota enemiga se hicie ra a la mar", en cuyo caso e llos saldrían 
a combatirla para luego regresar a puerto y reiterar sus deman­
das . 

Ante esta actitud, inesperada para el Almirantazgo y los 
comandantes, se pusieron en práctica todos los medios de per­
suasión disponib les. Pero en vano. Las medidas habían sido to­
madas con una fría y secreta determinac ión . Apenas algún bu ­
que t itube'Jba, era colocado al centro de la fl ota y vigilado cui­
dadosamente . Cada unidad nombró dos delegados que se reu­
nieron en la cámara del almirante, a bordo del QUEEN CHAR­
LOTTE, de la cual reunión salió un juramento de fidelidad a la 
causa . Se armaron horcas en las vergas de cada buque y se co­
rrió una amenaza de inmediata ejecución de los traidores . Al ­
gunos oficiales que se habían hecho notables por su severidad 
disciplinaria, fueron desembarcados, aunque pronto se les volvió 
a llamar a bordo. Pasaron va ri os días de inútiles ofrecimientos 
por parte del Almirantazgo y los tripulantes no deponían su ac­
titud . La señal de rebelión se repetía diariamente dos veces : a las 
8 hs . y a la puesta, los marineros subían a las jarcias y lanzaban 
tres vítores . Mientras ta nto ondeaba en los mástiles la bartdera 
de de~afío, de color ro jo. 

Inút iles fueron la intervención de los almirantes Gardner, 
Colpoys y Poi e, así como la primera ¿,e Lord Bridpo rt . Este, al en­
contrar izada en su buque la bandera ú= desafío, ordenó arriar 
su insignia, declarando que nunca la volvería a izar . 

El 22 de abril los subl evados se mostraron más tranquilos 
y escribieron dos cartas: una a los Lores del Almirantazgo y otra 
a Lord Bridport. En la última le manifes taban que no habían 
tenido intención de inferirle ofensa personal . Esto produjo la 
vuelta del almirante a su buque, que se izara de nuevo su insig ­
nia y un entendi miento que motivó el regocijado retorno de las 
tripulaciones a sus debe res . 
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Parecía que todo estab:J terminado . Sin emb'Jrgo, cuando 
Lord Bridport hizo la señal de prepararse pa ra levar, e l 7 de ma­
yo, en los buq ues la tripulación se negó a obedece r . Alegaban 
que el gobierno se disponía a romper sus promesas. Los delega­
dos decidieron hacer una convención (*) a bordo del LONDON, 
que arbolaba !a insig ni'J del vicealmirante Colpoys. Este decioió 
oponerse a tales medidas si le era posible. Cuando aquéllos llega ­
ron a bordo, el vicealmirante les comunicó que si se reunían ha­
ría que los infantes de marina dispararan contra ellos. Se produ ­
jo una pelea y uno de los delegados hizo fuego contra el tenien­
te Simons, hiriéndolo. A poco el teniente Peter Boner disparó a 
otro tri pulante y los marineros lo ll eva ron a proa para colgarlo 
de la verga, de lo cual sóllo se salvó gracias a la intervención de 
un hombre que había servido a sus órdenes . Como resultado, el 
almirante, los oficiales y los infantes de marina fueron reduc i­
dos a prisión . El día 11 aquel jefe fue desembarcado y las tri­
pulaciones de los otros buques enviaron a tierra muchos oficia­
les distingu idos, entre los cuales se hallaba el capitón de fraga­
ta John Nicho lls, del MARLBOROUGH, antiguo buque del 
guardi amar ina Guise . El vicealmirante Gadner también fue des­
pachado al puerto. Aunque luego se le rogó volver, él se negó 
hasta que no se le permitiera ir con los jefes y oficiales desem­
barcados . 

La Fl ota del Canal permaneció en estado de motín el 14 de 
mayo, día en que el conde Howe liegó a Portsmouth con plenos 
poderes para arreglar el asunto . Llevaba un acta del Parlamento 
en la que se a cordaban concesiones a los marineros, y una pro­
clamación de perdón para aquéllos que se sometieron inmedia­
tamente. El día 15 todo quedó arreglado y el 16 la flota salió en 
busca del enem i~o, b'Jjo el mando de Lord Bridport. Parece que los 
detalles oe este asunto aceleraron la muerte de Lord Howe, la 
cual se proc.ujo poco después. 

La JASON parte en la fecha predicha y en agosto es en­
viada a Quiberón a unirse con la escuadra de fragatas del co­
modoro Sir John Warren. Regresa a Spithead el 12 de setiem­
bre y Jorge M'Jrtín obtiene permiso para ir a su hogar . 

Hace cuatro años que está alejado de la vieja casona . Du. 
rante este lapso muchas cosas han cambiado, a compás de las 
transformaciones que se han operado con él. H'Jn pasado cuatro 
años desde que hizo este mismo camino un niño de catorce; hoy 

(*) Nótese, por la palabra, la influencia de la Revolución Francesa . 
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lo reccorre en senti·do opuesto un joven de dieciocho años que ve 
ya el mundo con mirado de hombre maduro, tan rápido e intensa­
mente lo ha hecho vivir la carrera naval . 

Todo en Inglaterra refleja una transformación a causa de es­
ta guerra que se está haciendo interminable. Hay hambre, des­
ocupación y disturbios internos . "Se tomaban entonces contra los 
descontentos medida s de represión tan feroces que parecían de 
todo punto extrañas a la riente 1 nglaterra que vio nacer a Nel­
son". "Las tabernas y ot ros lugares semejantes eran verdaderos 
fccos de reuniones subversivas en las que se oían los gritos de ¡Aba­
jo la guerra ¡Abaj o el Hambre! . En el Norte, desgreñados obre­
ros de la indust ria fundaban los nuevos sindicatos., que muy pron­
to serían declarados ilegales compartiendo la suerte de todas las 
sociedades reformistas, democráticas y aún filosóficas" . 

Antes de la salida de l buque a la mar, al efectuarse el pa­
gamento de la JASON, el 13 ¿,e octubre el guardiamarina Guise 
no está a bordo y en el registro de la nave los comisarios marcan 
su nombre con letra R (run) abreviatura que se usaba en el servicio 
naval ingl és con el significado de "dese rtor" . 

* * * 
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EL LONDON 

La anotación que se ha hecho en el 1 ibro de revistas no es 
exacta . 

Probablemente se ha tratado de una equivocación o Jorge 
Martín se ha excedido en el permiso . Esto se prueba por el hecho 
de que el 1 O de febrero de 1798 se le encuentra en la dotación del 
LONDON, un excelente navío de línea de noventa y ocho caño­
nes que ahora comanc•a el capitán de navío John Child Purvis, 
quien a las órdenes del de igual clase E. Griffith se ha batido va­
·ierasamente can ia flota francesa , frente a L'Orient, el 23 de 
junio de 1795, formando parte de la escuadra ¿,el almirante 
Lord Bridport . 

El LONDON pertenece a la Flota del Canal y desde noviem ­
bre ha estado reparándose y aprovisionándose en Spithead . El 
12 de marzo sale para Santa Helena, con un convoy de noventa 
y seis velas, y el 25 del m ismo mes ancla en el Tajo . Al termi­
nar su comis ión queda incorporado a la Flota del Mediterráneo 
que comanda Lord Saint Vincent. El lector sabe que estas fuer ­
zas se encuentran bloqueando Cádiz, puerto dentro del cual se 
halla una fuerte escuadra enemigo. Está tan cerca de tierra que 
desde la cubierta se ve a las bellas damas españolas pasear por 
las aveni d:::~s y fortificaciones . Tanto que Nelson, quien coman­
da las fuerzas más pegadas a la costa, extremando su cortesía 
manda a las señoras un mensaje tranquilizador un día en que 
tiene que hacer una salva en homenaje al cumpleaños de su so­
berano . Añade el escritor de quien tomo este dato que no todo 
son saludos y cumplidos. Frecuentemente los bombarderos lanzan 
lluvias de fuego contra la ciudad, provocando incenc•ios aquí 
y allá. 

Así las cosas, el anciano y reputado almirante se entera de 
que en Tolón se hacen grandes preparativos para despachar una 
fortísima expedición cuyo destino se desconoce. Entonces, des­
cuidando cualquier consideración de seguridad personal, deja con­
sigo unos cuantos buques, entre los cuales se halla el LON­
DON, y prep:::~ra un destacamento naval encargado de seguir al 
enemigo hacia donde vay:J. Más hace falta un hombre para tal 
misión . Lord Saint Vincent y el Almirantazgo seleccionan a Nel­
son, no obstante los resentimientos y protestas que esto provoca 
entre los olmirantes más caracterizados que el futuro héroe de 
Egipto . Cuéntase que -Y éste es un precedente de la famosa 
ocasión en que Lord Fisher, durante el presente siglo, expresó que 
la preferencia, con desmedro de la caracterización, era el princi-
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pio de lo efi ciencia- su lacónico respuesto . o los quejosos. es : 
"Ccnsidero que quien responde por lo= med1dos tomados t1ene 
el derecho de escog1er a sus hombres". Es así~omo el ya· JJOpulor 
héroe ¿,el día de Son Volentín, el tuerto y manco almirante re­
cién repuesto de sus heridos, porte el 3 ¿,e moyo hacia el Medi­
terráneo . En !os mástiles de sus naves ondea lo esperanzo de 
Gui se, de sus comp::Jñeros y de toda Inglaterra . El ]9 de agosto 
da la batalla de Aboukir y una nueva balada marinera nace en 
la patria de George Martín : 

"Y ahora cantemos gozosos 
la gloria del Rey de los Cielos: 
nuestro Dios es nuestro salvador, 
pooemos ca ntor bajo su protección . 

Gran Bretaña es lo dueño del mor, 
¡jamás, jamás, seremos esclavos!". 

Y, acompasado con el retumbar de los cañones de los no-
ves, el God Save the King va o tene r nuevo estrofa : 

"Cantemos en coro el gran nombre de Nelson, 
el primero en glorio, 
cantemos su nombre . 

Extendamos su glorio o los confines, 
honor de lo tierra br itánica, 
él, que hizo rezonor en las riberas del Nilo: 
¡Dios salve al Rey!" . 

* * * 
Mientras el LONDON permanece a las órdenes de Lord Saint 

Vincent, el guardiamodino Guise vuelve a presenciar escenas pa ­
recidas o aquéllos que vio en Spithead el año anterior . También 
en la Flota del Medi terráneo se proouce motines. Felizmente pa ­
ro Inglaterra el encargado de reprimirlos es ahora un anciano de 
energía férreo llamado a alcanzar el respetuoso recuerdo de la 
Mari no de S . M . Británica . 

A los sucesos de Spithead han seguido otros del mismo ca­
rácter, pero más bochornosos, en la Flota del Mor del Norte . A­
penos lo not ici o llega o las fuerzas de Lord Saint Vincent comien­
zan o circular los consabidos anónimos . Pero los tripulantes de 
ésto, conociendo el carácter de su jefe, son extremadamente cui ­
dadosos en sus primeros movimientos. Los dificultades empiezan 
en el SAl NT GEORGE, con motivo de lo ejecución de dos marine­
ros pertenecientes o su dotación, quienes han oesobedecido el 299 
Art ículo de Guerra . 
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Según la reglamentación inglesa las ejecuciones debían rea­
lizarse a bordo del buque en el cual el conc.enado había servi­
do . De acuerdo con ella se dispone la ceremonia . Pero los tri ­
pulantes de la nave presentan un memorial pidiendo perdón para 
los culpables . La respuesta del Almirante es que como la sen­
tencia está asen tada en sólidos principios de justicia y es de una 
imperiosa necesidad ejecutarla, debe realizarse. Cuando la tri ­
pulación C.el buque se entera de esta decisión comienza a mos­
trar claros síntomas de rebelión . Pero sus movimientos son tam­
bién vigilados .Por el Comandante y los Oficiales que se sabe a 
tiempo su plan de tomar el barco, deponer a sus jefes y libertar 
a los criminales. Se fija como fecha del estallido la noche ante­
rior a la ejecución . 

Cuando el comandante Peared ve que la tripulación se ha 
congregado tumultuosamente en la fecha fijada, le expresa estar 
enterado de sus intenciones y le ordena retirarse . Pero como no 
obedece, é l y su primer teniente toman a dos de los dirigentes y 
los ponen entre grillos . Esta medic,a decisiva restablece el orden 
y a los apresados se les cuelga del penal del SAl NT GEORG E a la 
mañana siguiente. El 9 de julio esos dos cabecillas tomados por 
Peared y su primer teniente, son también ahorcados a bordo de 
su buque, aunque en ese momento las cañoneras españolas es­
tán atacando a los ingleses . Y no obstante esta circuns­
tancia, por otra parte, se orc,ena a todos los buques efectuar el 
servicio divino mientras los cuerpos penden de la verga . 

Aunque esta pronta medida de severidad produce los más 
saludables efectos, no es la única que Lord Saint Vincent nece­
sita tomar. Varias ejecuciones se realizan, como la de los amo­
tinados del DEFENSE. Merced a tan duras providencias la escua­
dra es disciplinada y su jefe puede responder de ella ante el Almi­
rantazgo. Restablecido el servicio normal en lo Flota del Medite­
rráneo, el L.ONDON desempeño variadas comisiones, especial­
mente en Tetuán . Toc,as las naves de aquélla se relevan en es­
tos viajes destinados a aprovisionarlas a fin de mantener a las 
dotaciones con las comodidades que Lord Saint Vincent supo 
siempre procurarles . 

En mayo de 1799 el buque de George Martín procede al 
Estrecho a efectuar las operaciones de guerra que se desprenden 
del bloqueo de Cádiz y, como una consecuencia, en julio va a In ­
glaterra formando parte de la escuadra de Lord Keith, la cual 
llega a T orbay el 16 de agosto y a 11 í se une con las fuerzas 
de Lord Bridport. Desde ese momento pasa a pertenecer a la 
Fl ota oel Cana! . El 2 de octubre se le encuentra reaprovisionán -
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dose en Spithead y el 31 en Portsmouth carenándose y reparán­
dose . El 15 de ene ro de 1800 va nuevamente a Spitheod y el 21 
de febrero está en Torbay, ya unida a la Escuadra del Canal, to­
mando parte en el interminable bloqueo de Brest . 

En la primavera de este año un gran cuerpo de fuerzas te­
rrestres ccma ndadas por el general Pultney, ha sido ¿,estinado 
a apoyar la esperada insu rrección de La Vandée, y sale a la cos­
ta francesa en la escuadra de Lord Warrent; pero la insurrección 
no se prod uce . Entonces se piensa en capturar El Ferro!. La 
LONDON llega a Belle lsle en agosto y el 25 de ese mes está 
en Fe rro! con las fuerzas destinadas a la operación combinada . 
Las t ropa s desembarcan inmediatamente, rechazan partidas es­
pañolas y toman las alturas . Pero, de acuer¿,o con el informe que 
~asó a la superioridad, e l general británico cree que "las difi­
cultades que va a presenta r la toma de la ciudad, y los riesgos 
de fraca sa r no compensan las ventajas que se podrían obtener", 
pcr lo cual reembarca sus tropas inmediatamente . 

Fracasada la expedición al Fe rro! el LONDON regresa a Caw­
sand e l 9 de octubre y el 23 se reúne con la Flota del Canal en 
Ouessant . Du ra nte la ausencia del buque, Lord Saint Vincent ha 
suce¿,ido a Lord Bridport como comandante en jefe. El día de la 
llegada del LONDON e l vicealmi ra nte Sir Andrew Mitchell iza 
su insignia a bordo de esta nave. 

* * * 
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EL VILLE DE PARIS 

Apenas Napo león ha dado el golpe de Estado del 19 Bruma­
río, y cuando ha n pasado tres meses de su victoria en Zurich, tra­
to de conseg u ir lo paz con Inglaterra y el Emperado r. Pero Gran 
Bretaña exige que Luis XVIII, hermano de Luis XVI, sea resta ­
blecido en el trono. Ante tal deman¿,a lo guerra prosigue para 
convertirse "en un conflicto económico entre Francia, elefante 
que pisoteaba implacabl emente a la viejo Europa, e Inglaterra, 
voraz ballena dispuesta a tragarse todo lo que flotara en la su­
perficie de los mares". 

El plan bonapartiano es invadir las islas utilizando el Ejér­
cito de Inglaterra que, a las órdenes de Hedouville, empieza a 
concentrarse a lo largo de La Mancha . Para estar preparado a 
repeler tal operación, Gran Bretaña tiene que gastar gruesas su­
mas y múltiples esfuerzos a fin de alistar y mantener grandes 
flotas en constante servicio en el Canal, el Mar del Norte y la 
bahía de Vizcaya, es decir, de Tolón o Copenhague. 

El 28 de octubre de 1800 es transferido el guordiomarina 
Guise al navío VILLE DE PARIS, de 2 ,332 toneladas y 850 hom­
bres, que monta 11 O cañones y que está o las órdenes del capitón 
de navío George Grey, cuarto hijo del conde del mismo apellido . 
Esta nave se halla ese día en Torbay, lista a hacerse a la mar 
cuando así lo ordenen los almirantes Sir Henry Harvey o Sir Hyde 
Parker, quienes secundan el comando de la Flota del Canal. A 
esta fuerza se unirá pronto el .SAN JOSE ( 19 de febrero) en el 
cual flamea la insignia de Lord Nelson . 

El cambio de buque proporciona a Jorge Martín la oportu­
nidad de estar cerca de uno de los altos jefes de la Marina britá­
nica que dio a los profesionales que fueron sus contemporáneos, 
y también a los del futuro, los más aleccionadores ejemplos del 
señorío, la devoción al deber, la energía y la lealtad para con sus 
inferiores a que está obligado un almirante. El VILLE DE PA­
RIS es la nave insignia óe Lord Saint Vincent, y ahora que éste 
va a ausentarse no hay individuo en el buque, de comandante 
a pinche de cocino, que no comente actos o palabras del héroe 
de la batalla de San Vicente. Resulta admirable la unanimidad 
que existe al juzgar aun aquellos medidas que adoptó el Almi­
rante con disgusto de mucho gente . 

Se le sabe inoxerable con respecto a la aplicación de la pe­
na de mue rte a los marineros culpables de sedición frente al 
enemigo; pero no existe el recuerdo de otro jefe que hoya mos­
trado mayor preocupación por extirpar los abusos y por conseguir 
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que las tripul aciones estén bien alimentadas, gocen de distrac­
ci ones y sean debidamente atendidas en sus enfermedades . ~a 
impuesto en los buques una disciplina rígida , pero sin tolerancias 
por razón de cargo o de grado militar . Naüie ignora que en una 
ocasión ha dispuesto que una escuadrilla se haga a la mar de­
jando en tierra a su a lmi rante, o causa de que éste se ha alejado 
tan to de su buque que no le llega a tiempo la orden de zarpe ge­
neral . Es bien sabido que a la espeso de un comandante de na ­
vío que se ha quejado ¿,e que no se permitió a su marido que dur­
miera en su hogar, no obstante que su buque había entrado al 
puerto donde la familia habitaba, el Almirante le ha enviado una 
carta que, aunque fina y respetuosa, le hace saber que quien es­
tá al mando de un buque en campaña, así como su consorte, de­
ben tener presente que su separación puede ser ton larga cuanto 
dure la guerra, y que a menos que esto se entienda, "para mí y 
para el serv1cio sería necio e injusto dilatar en un día su inten­
ción de renunciar" . Ha hecho obligatorio que todos los coman­
dantes se encuentran en el puente, de día o de noche, cada vez 
que el buque haga una evolución; pero al Almirante, a pesar de 
sus sesentiséis años de edad, su tos incesante y otros achaques, 
así como la crudeza del invierno, se le ve siempre en el lugar que 
le corresponde. El comandante Hill ha referido que al ser promo­
viüo por Lord Soint Vincent el MEGOERO, se negó a pagar al co­
mandante Bower (ascendido por el Almirante, en premio a su va­
lentía) f 50, cantidad en que éste estimaba el valor de inven­
tario; y que cuando acudió en queja, Lord Soint Vincent, excla­
mando: "¡Pobre Bower' , ¡Pobre Bower! Acepte Ud . Hill", le exten­
dió un cheque por f l 00 y le dijo: '' Hill : su podre y yo fuimos tan 
amigos que en cierta ocasión compartimos lo misma bolsa". Na­
die ignora que al encontrar en el ROYAL GEORGE al sobrino de 
un valiente oficial muerto en combate, joven que desempeña un 
puesto secretaria! por falta de amigos y de medios económicos 
para ingresar al servicio, el A lmirante lo ha provisto de todo lo 
necesario y lo ha ad mit ido como guar¿,iamarino . Y, por último, 
aca ba de ocurrir un hecho que ha conmovido al personal subal­
terno . Al recibir de ciudadanos londinenses una petición de ayu ­
da pecuniaria para abrir un asilo destinado a acoger a los hijos 
de aquell os miembros de la p!ona menor que mueren al servicio 
del país, ha ,invitado o comer en la Capitana a cincuenta jefes de 
alta graduación. Al final, les hace recorÜ'Jr que "cada uno de 
los presentes, sin n inguna excepción, debe todos sus honores, su 
rango y su fortuna a la valentía sin tasa de los bravos hombres 
cuyos hijos 1quedan huérfanos" . Abre en seguida una colecta, 
que hace comenzar por el de menos jerarquía, que él cierra con 
un cheque por f 1 ,000, cantidad considerable en esos tiem-
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pos . Hechos como los que se acaba de mencionar, explican por 
qué el guardiam'Jri na Guise puede ver, e l día de la partida del 
Almirante, algo que es muy significativo: todos los botes del 
VILLE DE PARIS se emplean en trasladar al BELLONA las perte­
nencias de Lord Saint Vincent, con el mayor cu idado, porque la 
tripulación en mas'J quiere cooperar en ello, pa ra ofrecerle así 
una muestra de su afecto. 

En Inglaterra ha caído el gobierno de Pitt y Lord Saint Vin ­
cent va a Londres (1 1 de feb rero) para desempeñar el cargo de 
Primer Lord del Almirantazgo . En lo que toco a los aconteci­
mientos exteriores, muy cerca se perci be un nuevo teatro de o­
peraciones navales. A causa del ejercicio de de recho de visita, que 
Gra n Bretaña como potencia marítima en lucha con Francia se 
veía obl igada a imponer, una fragata danesa abrió fuego contra 
barcos ingleses, a fines de 1799, siendo confiscada . En el curso 
del vera no de l año siguiente se produce una gran tirantez diplo­
mática entre los dos países y Dinamarca se ve precisada a reco­
noce r a Inglaterra el derecho de visita, con lo cual obtiene la de­
volución del barco. Estos hechos van a hacer que Prusia, Dina­
marca y Suecia se unan en una neutralidad armado (diciembre 
1800), a fin de defende r la libertad de los mares, a la cual coa ­
lición Bonaparte ofrecerá todo el apoyo de Francia . 

Tam bién en la carrera de Jorge Martín se ha producido du­
rante este período un importante cambio. Al terminar 1800 ha 
cumplido seis años de servicios a bordo y, de acuerdo con la re­
glamentación entonces vigente, tiene derecho a ser promovido 
a la clase c',e teniente . En la p ri mera semana de febrero de 1801 
vi aja a Lond res y presenta una solic itud a los Lores Comisionados 
del Almirantazgo pidiendo ser examinado . .Se le cita al famoso 
edificio desde e l cual se ha dirigido hace centurias gran parte 
de la política del mundo, y allí recibe (3 de febrero) un oficio di ­
rigido a los miembros del Navy Board, en el cual el Secretario del 
Almirantazgo, por orden de los Lores, les indica que procedan 
a examinar la foja de servicios del guardio marina Guise, los dia ­
rios que ha llevado durante su vida naval, los certificados expe­
didos por sus jefes -respecto a su "sobriedad, diligencia y ha­
bilidad profesionol"- y los conocimientos que posee en la teo­
ría y práctica de la navegación . 

Provis to de ese documento, Jorge Martín se presenta a So­
merset House, donde queda lo oficina del Navy Board, y es exa­
minado por cuatro miembros de esa repartición naval. Al día 
siguiente recibe el " Certificado de Aprobación". En él se hace 

-35 



constar que tiene más de veinti ún años de edad (*); que ha per­
manecido embarcado seis años y cuatro meses; que ha mostrado 
diarios hechos a bordo del JASON, LONDON y VILLE DE PA­
RIS; que presentó certificados c\2 los comandantes Monkton! Stir­
ling , Purv is, Domett y Grey; que sabe hacer faenas manneras 
con las velas, sacar un buque de fondeadero, calcular mareas, 
llevar la esti ma por navegación plana y mercator, observar sol 
y estrellas y hallar las var iaciones ¿,el compás y, en resumen, que 
está calificado para ascender . Merced a este documento y a la 
aprobación del examen, Jorge Martín se transforma, a partir del 
6 de marzo de 1801, en el teniente Guise, R . N . 

(*) Consta de investigaciones que h emos practicado en la vicaría de Glou­
cester que ~m h~rmano suyo h abía nacido el 19 de enero de 1799, luego 
Jorge Martm no pudo venir al mundo en mayo de ese año. Por lo de­
más, su pa~tida de bautismo está asentada al final del año 1780 y en 
ella se expllca ,q1,1e fue baut1zado el 2 de abril . Como para obtener el 
g_r~do ;'le teniente era condición indispensable haber cumplido los vein­
tmn anos, hay que creer que nuestro héroe se aumentó un año de edad 
en su afán de · lograr el ascenso. Esta er a moneda corriente y Nelson: 
l!J: empleó . Los Comisionados lo sabían, por otra parte, y hacia n la 
v1sta gorda. El portero del Navy Board vendia los certificados por diez 
chelines . 
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EL AEOLUS 

Llegar a teniente durante el tiempo de Guise en la Real Ma­
rina Británica no significa comenzar a disfrutar de una vida hol­
gada. Quiere decir participar de las mismas incomodidades de 
un gu'Jrdiamarina teniendo, además, una seria y continua res­
ponsabilidad. Las naves de esa época no proporcionaban, ni a 
los almirantes, la comodidad y las condiciones sanitarias de que 
hoy disponen hasta los grumetes menos caracterizados . 

Durante una etapa de guerra continuada, como la que esta­
mos t ra tando, es necesaria una férrea voluntad para no tirar 
el uniforme y retirarse a la vida privaÜ:J en cualquier puerto . 
Precisa considerar que, día tras dí-G y esto durante meses, el bu­
que está anc lado frente a una costa en bloqueo o navegando en 
demanda de presas y barcos de guerra . Los frecuentes cuartos 
de guardia ·agotan el o rganismo . Y cuando no se está en servicio, 
sólo queda por ver el alba, el crepúsculo y la silueta de las na­
ves compañeras de campaña . 

El oficial se levanta antes de que salga el sol, desayuna 
casi inmediatamente, come a las tres, toma té o ponche cuando ya 
ha oscurecido, y a las ocho de la ncche se retira a descansar . 
La banda del buque, o la orquesta de afic ionados (casi todos los 
cuales tocan vio lín ) da retreta a ciertas horas, especialmente las 
de comidas, quizás si para distraer !os estómagos de la do­
tación ya que nunca resultan saciados . Con la frase de Nelson, 
el pe rsonal de la Marina" se alimenta "sólo de honores y buey sa ­
lado". Es que las filtraciones están a la orden del día en los al ­
macenes del gobierno . Una comisión parlamentaria de 1780, 
por ejemplo, ha informado que en Portsmouth faltan " 2788 . 042 
libras de pan, 9 . 672 sacos de harina , 11 . 162 pedazos de car­
ne de vaca, 4 . 649 de ce rdo", y otros artículos del racionamiento 
de las naves . Lord Saint Vincent la ha emprendido contra el ro­
bo y la mala administrac ión, pero corregir esos y otros defectos 
es tarea larga y difícil . 

Como si la deficiente alimentaci ón, el baño a baldazos de 
agua salada, y la incesante espera del toque de tambor que lla­
ma a toda la dotación G cubierta para com batir el temporal o a­
t.acar al contrario (" los días eran llenos de tenaz actividad y de 
incesante vigilancia, con la ans iedad siempre presente en cuan­
to al próximo movimiento del enemigo, como una pesadilla que 
hubiera destrozado los nervios de cualquier hombre", refie re un 
oficial de esa época) ; como si todo eso fuera poco, el oficial tie ­
ne sobre sí otr.a dura tarea que aunque perdurará en todas las 
épocas y todas las mar inas , en la br itánica de principios de 1800 
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demanda grandes dotes y esfuerzcs, dados los hombres que la 
compone n: la vig ilanc ia de l personal subalterno embarcado . Aun­
que con Jervis y sus métodos disciplinarios los temores de mot i­
nes ha n d ism inuido, no desaparecen del todo debido a la hete­
rogeneidad y calidad de la marinería . 

Como el servic io naval es voluntario, penosa la vida a boroo 
y constante e l peligro de muerte, pocos son los que v;an a los bar­
cos ll evados po r una ve rdadera vocación : los más son deudores 
que escapan de sus acreedores, criminales fugados, rufianes, es 
decir, todos aquéll os que tienen interés en permanecer lejos de 
jueces y cortes. Se enganchan cuando el jefe nombrado par-a co­
ma ndar un buque pone "carteles" y echa mano de halagos y 
promesas . Si tal sistema ha fracasado, precisa recurrir a la fuer­
za. "Majagranzas provistos de garrotes recorrían las calles vo­
mitando espantosamente injuri·as y blasfemias; tales eran los En­
rolamientos del Rey, ¿,irigidos por oficiales de marina repudia ­
dos (los famosos cdmira ntes amarillos ) . Estaban investidos del 
poder de enrolamiento, una especie de mandato ambulante, de 
Quo W a rranto, con el cual pod ían preguntar el primer adulto que 
encontraron a su paso, qué derecho le asistía para andar aún en 
libertad . Se les veía en constante acecho: de condenados, en las 
puertas de las cárce les; de ma rinos mercantes sin trabajo, en los 
dccks; de despreocupados ociosos, en las tabernas; de aprendices 
negligentes que azotaban las ca lles; y hasta de pobres labradores 
fatigados, a la vuelta del trabajo", d ice un autor . 

Es así como se forman las dotaciones de los barcos, que el 
teniente Guise y sus compañe ros tienen que dominar por la fuer­
za de su carácter o la dureza de los métodos disciplinarios. Por 
lo demás, hay algo que explica esta dificultad de encontmr vo­
luntarios que tripulen las naves . Las pagas son dificiles y sólo 
se log ran cuando el comandante pasa días enteros rogando en 
Whiteha ll. De aquí que la única manera de tener contenta a la 
marinería es llevándola al combate para que, apresando barcos 
enem igos, pueda recibir e l botín de las presas . A este sentimien­
to no escapan los oficiales. Hubo gran¿,es marinos, como Cochra­
ne, que e ran verdaderos expertos en enriquecer a sus tripula­
ciones con el oro español o francés . Nelson, por ejemplo, dice 
estas frases a su esposa, en carta de 1795: "Por mucho que sien­
ta estar lejos de tí es preciso ver más allá del presente; dos o tres 
meses pueden transformarnos de pobres en ricos" . 

Con el nuevo grado el teniente Guise ha cambiado de uni­
dad : el 19 de marzo de 1801 se incorpora a la ¿,otación del AEO­
LUS -de treinta y dos cañones- que está poniendo en servi­
cio act ivo el capitán de fragata John William Spranger, en Dep-
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tfo rd, con la co laboración del que más tarde va a ser almirante 
Hugh Pigott, K. C. 8 . , qu ien por entonces es primer teniente de 
esa unidad. El buque sa le del puerto el 1 O de abril, toma su arma­
mento en Greenwhite y fondea en el Norte el 3 de mayo. 

Mientras esto sucede, el a sunto del Norte ha seguido su cur­
so. El 12 de marzo parte a Dinamarca la escuadra que coman­
da el sexagenario vicealmirante Hyde Parker. Nelson va con 
él . (Al salir ha recibi¿,o una carta firmada por Tom Tugbear (* ), 
que dice : "He oído decir que váis a capturar a todos los suecos, 
daneses y rusos y pido a Vuestra Grandeza tenga la bondad de 
traer a Inglaterra al Zar Pablo 1 y confiármelo a mí, pues soy 
un pobre hombre y necesito un animal feroz para exhibirlo, lo que 
me perm itirá mantener a una mujer y seis hijos". "Lord Nelson 
hará lo posible para satisfacer la petición del señor Tugbear", 
le contesta e! Almirante de su puño y letra) . Gracias a él se produ­
ce el ataque a Copenhague donde se da el curioso caso de que 
la flota inglesa, casi derrotada, obtiene una capitulación venta ­
joso que só lo se debe a que Nelson (2 de abril), para desobedecer 
la o rden de retirada gene ral , se coloca el catalejo en el ojo tuerto, 
a fin de no ver la señal izada por la Capitana, y con.tinuando el 
fuego doblega la resistencia del enemigo. 

Como la batalla de Copenhague lo ha dejado en ridículo, el 
vicealmirante Parker es llamado o Inglaterra y Nelson, ahora 
jefe de las fuerzas, sigue al Sur hasta la bahía de Kioge . En este 
lugar se le une, el 17 de junio, el barco en que sirve el teniente 
Guise. Con él permanece casi todo el tiempo en que el héroe 
está en el Báltico, y regresa a Inglaterra en julio. A fines de este 
mes entra a dique en .Sheernes, después de lo cual se une a la 
Escuadra del Mar del Norte que comanda el almirante Dickson. 
Mientras está sirviendo en esta fuerza se firman los Preliminares 
de Landres ( 19 octubre 1801) que preceden a la Paz de Amiens 
mediante la cual cesa la guerra entre Francia e Inglaterra. 

Una vez que se concierta el armisticio el AEOLUS va de nue­
vo a Spithead a prepararse para salir a un lejano campo de ope­
raciones: las Antillas. El 31 de diciembre de 1801 parte con un 
convoy. Llega a Port Royal -Jamaica~ el 18 de febrero de 
1802, y queda adscrito a la Escuadra de Jamaica cuya misión 
es vigilar el progreso de las operaciones que las fuerzas fran­
cesas real izan en Santo Domingo. Por entonces Bonaparte ha 
envi.ado una escuadra custodiando el convoy que transporta las 

(*) Tom Tug es la expresión inglesa equivalente a «marinero de agua 
dulce» . Tom Tugbear vendría a ser «OSO marino de agua dulce», con 
un poco de buena voluntad. 
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tropos destinados a combatir o Toussoint Louverture, expedición 
que está al mondo del cuñado de Napoleón. Ha comenzaoo uno 
ero terrible de incendios, destrucciones y matanzas, t.anto por 
porte de " El Primero de los Negros" como por lo de los france­
ses ahora dirigidos por Rochombeou . Lo misión que Guise y los 
suyos deben cumplir allí es fo vorecer_o los insurgentes en cuan­
to seo posible. Así lo hocen, d~ndo todo clase de facilidades al 
contrabando de armas para Haití, que realizan los corsarios in­
gleses y americanos que parece hubieran heredado el arrojo de 
aquellos bucaneros del siglo anterior que usaban en sus mástiles 
un pabellón representando lo serpiente cascabel sobre campo de 
oro, con lo divis~ "¡ No vayáis o pisarme!". 

El trabajo es fácil poro los marinos de guerra británicos. Pe­
ro en cambio, ¡qué funes to poro lo salud resulta el paraje! . 

Soles de fuego, vaho húmedo, ponzoña y lluvi.a. Toles son 
los elementos que, en confabulación con los zancudos, hocen lo 
vida intolerable poro estos hombres de clima frígido acostumbro­
dos a los oi res marinos del Atlántico . Los fuerzas orgánioas se 
agotan. Siempre se teme caer con lo fiebre amarilla que está 
destrozando las huestes franc esas enviados por el Primer Cón­
sul. 

El ]9 de julio de 1802 el AEOLUS tiene nuevo comandante . 
Andrew Fítzherbert Evons . También cambian al primer tenien ­
te y llega en su lugar Somuel Bosson . El 1 O de ese mismo mes, 
como consuelo y recuerdo de lo Metrópoli se lee a bordo del bu ­
que lo resolución en que ambos Cámaras Legislativas del Reino 
Unido agradecen o la Marino Británica los servicios que ha pres­
tado ¿,u rente lo guerra, que acaba de terminar . 

El año 1802 concluye m~l para nuestro héroe . El 2 de no­
viembre sale del AEOLUS, en Port Royal, un bote pequeño, con 
lo orden de permanecer en tierra hasta lo puesto del sol . Poco 
antes de ésto, llega al muel le el teniente Guise, quien ha estado 
en el puerto, y se embarca en · un bote del TRENT poro volver a 
bordo. Antes ordena al guardiomorina que mondo el bote del 
AEOLUS, que siga al suyo al TRENT, pues cree ser el único ofi­
cial del buque que se hallo en tierra, puesto que el cirujano, 
quien también ha solido del AEOLUS, está comiendo en el TRENT. 
El guo rdiamarino le h·JCe notar los órdenes que tiene . Pero Gui­
se le responde: "No importo. Sígome al TRENT . Yo hablaré 
con Mr . Bassan al volver al buque" . 

Permanecen unos veinte minutos en lo último unidad y, a 
1-a puesta, se di rigen o lo propio . Al llegar, el primer teniente 
pregunta a Guise por qué ha ¿,esobedecido los órdenes tomando 
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e l bote, a pesar de habérse las hecho conoce r el guardiamarina . 
Según Bassan, Guise contesta en esa oportunidad que descono­
cía tales órdenes, hecho que no se puede esclarecer . Lo que sí 
resulta evidente es que nuest ro teni ente ten ía las manos en los 
bolsillos al hablar con Bassan y que en ci e rto momento le dío 
la espalda. El primer ten iente, enfurec ido, lo amenaza : 

"-. Ha desobedec ido Ud . mis órdenes y lo llevaré ante 
un ::¡ corte marcial . 

- . "Puede hacerl e s i gusta", responde Guise . 

-."Siempre que yo me dirijo a un oficial caracterizado-
añade Bassan- lo saludo" . 

- . "Lo mismo hago ya -contesta el otro-- cuando él lo 
ha hecho antes . (Era la costumbre en la Marina inglesa). 

Como consecuencia de este incidente el teniente Guise tiene 
que presentarse ante la Corte Marcial, reunida en su buque y 
presidida por el Comandante, la cual encuentra que los cargos 
contra él están parcialmente probados. "En consideración de 
las circunstancias" -establece la sentencia- "la Corte sólo lo 
condena a ser rebajado de su situación de segundo teniente del 
H . M.S . AEOLUS y a que se le coloque a la cola de la actual lis­
ta de tenientes" . 

Como consecuencia de la sentencia Jorge Martín es pues­
to a med ia paga y se le da una ant igüe¿.ad en su clase que corres­
ponde al 6 de noviembre de 1802. Ind ignado por la du reza de 
la pena que se le h::1 impuesto por una falta cometida sin mal­
sana intención, deja el servicio y vuelve a Inglaterra, donde llega 
el 16 de febrero de 1803. 
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EL MERCURY 
Este joven t en iente que apenas cuenta veintitrés a ños está 

en pleno vigor intelectual y físico . Sin emba rgo, ausente de la 
casa p<Jterna desde los catorce años de edad y metido si emp re 
a bordo de naves de guerra, ¿qué conocimientos puede tener que 
le permitan comenzar otra vida? Sabe coger los astros que lo 
llevan al lugar que quiere . Conoce mucho de velamen, mareas 
y corrientes . La práctica le ha enseñado a pone r las balas en ro­
jo , usar las caja s de c lavos para cargar los cañones y las hama­
cas pa ra que sirvan de depósitos de munición cu<Jndo precisa 
a provisionar las piezas . El estudio de la reciente obra de John 
Clerk sobre táctica naval le ha hecho conocer cómo es posible 
romper la línea enemiga ; mientras que las oampañas nelsonia­
nas han impreso en su memoria que precisa hacer fuego sobre 
el casco enemigo y proceder en el ataque con la celeridad de 
un halcón . Todo esto vale poco en un mundo distinto al que le 
es habitu'JI . 

Pasa en tierra dos meses de hastío y tristeza . Hay que dar­
se cuenta de la salvaie bel leza que encerraban las escenas de 
las bat.allas de la época, para comprender cómo un hombre lle­
gaba a enamorarse de ellas hasta el punto de no poder abando­
narlas. Jorge Martín Guise las recuerda a cada instante. La tri­
pulación ¿,e una nave donde él es oficial toma su grog antes de 
entrar u combate y empieza a cant.ar una canción de guerra. 
Extiéndese arena mojada sobre la cubierta, para evitar el in ­
cendio y con el mismo fin se preparan mangas y barriles de agua, 
mientras los carpinteros quitan los mamparos de madera de las 
cámaras y camarotes. Ahora han izGdo las señales del código, que 
ordenan atacar. Unos hombres, sus marineros, de cabezas ama­
rradas con pañuelo, fu erte tórax al descubierto y renegridos de 
pólvora, cargan los broncineos cañones, ponen y prenden la me­
cha y luego los refrescan con agua verde y fría del oceáno, todo 
ello con un ritmo ace lerado . Su barco, "rodeado de nubes de 
azufre surcadas por fuego" , d ispara rabiosamente contra una 
nave espa ñola de ori flama aurirrojo o una francesa de bandera 
trico lor . Caen los mástil es y las vergas . Las balas perforan las 
ve las convi rt iéndo las en jirones . Los muertos se apilan en el 
sollado, donde gimen los heridos sobre las mesas que usan los 
guardiamarinas para comer, mient ras el cirujano, tintos los bra­
zos en sangre, aserra huesos y separa miembros . Mientras tanto 
voces enronquecidas y ja¿,eantes cantan la vieja canción : 

" Nues t ras naves son de co razón de encina, 
nuestros hombres son de corazón de encina . 
Combat iremos y venceremos 
m il y mil veces" . 
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La paz firmada en Amiens no lleva trazas de durar . Hay 
dos nuevas causas de fricción entre Gran Bretaña y Fr'Jncia : 
la política aduanera proteccionista de Napoleón -que perjudica 
a la industria inglesa, ya 1-a más activa del mundo-- y la resis ­
tencia británica para a bandonar la isla ¿,e Malta que debe entre­
gar según el acuerdo que puso fin a I'J guerra. 

Desde el comienzo del año 1803 se nota claramente que las 
operaciones bélicas van a comenzar pronto. Por eso Inglaterra 
alista sus naves . Y por eso, también Guise s,'Jie de la vida monó­
tona de pacífico ciudadano para reingresar, el 19 de abril, con­
forme sus deseos, al servicio naval . Ahora le toca formar parte 
de la dotación de la MERCURY, fragata óe veintiocho cañones 
que están armando en Deptforcl a las órdenes del capitán de na­
vío Hon . Pleydell Bouverie, segundo hijo del Barón de Radnor 
y de la heredera del barón Faversham. 

El 17 de mayo se declara la guerra. El plan bonapartiano 
produce desazón en Inglaterra : el enemigo francés concentra en 
las vecind'Jdes del Paso de Calais un ejército de 150,000 hombres 
y construye 2,000 chatas destinadas a trasladar a las islas ese 
ejército . Es decir, persiste- en su antiguo proyecto de invasión . 

Ante el pánico que estos preparativos infunden en Inglate­
rra, el gobierno requisa todos los vasos flotantes capaces de so­
portar un cañón y los arma en guerra . La escuadra se limita al 
principio a vigilar las costas propias . Pero luego se la envía o 
hosti lizar al enemigo. La MERCUR:Y hace su servicio en las is ­
las del Canal , bajo las órdenes del contralmirante Sir James 
Saunarez . 

Todo el año 1803, y parte óe 1804, transcurre en esta si­
tuación . Nelson sostiene el bloqueo de Tolón, donde está Ville­
neuve con su flota; otro almirante vigila Cádiz, donde se encuen­
tra Gr'Jvina con la armada española; y Corwall is mantiene a 
Ganteoume Encerrado en Brest . El MERCURY sólo desempeña 
una comisión, en diciembre de 1804: sale de Spithead a cargo de 
un convoy para Gibraltar y se une a la escuadra del vicealmiran­
te Sir John Orde. 

Pero al comienzo ¿,e 1805 se pone en práctica un gigantes­
co plan de Napoleón . Villeneuve, escapando a la vigilancia de 
Nelson, aparece el 9 de abril frente a Cádiz, y Gravina se le une 
con sus fuerzas . Entonces el MERCURY, a todo trapo, vuela a 
las Antillas a comunicar la salida de la escuadra combinada . 
Llega a Bridgetown (Barbados) el 3 óe mayo, sigue a Jamaica 
(9 de mayo) y regresa a Inglaterra con correspondencia, alcan­
zando .Spithe'Jd el 19 de julio . Sabido es que el 22 de ese mes 
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se rea liza e l indec iso combate de cabo Finisterre, que luego Ville­
neuve lleva la escuadra aliada a Ferrol, primero, a Cádiz, des­
pués, y que, cuando decide levantar a cualqu ier precio el blo­
queo de Brest , cae vencido por Nelson en Trafalgar (21 de octu­
bre 1805), donde e l héroe manco y tuerto rinde su vi doa a la pa­
tria . 

"Una vez más el escog ido instrumento del bien 
ha escrito sobre el mar y ha fijado en las olas 
los derechos de la patrio; pero los ha sellado con su sangre. 

¡Qué tristeza poro la patria abonar tan alto precio ' . 
¡Oh, glorias de Trafalgar tan caramente pagadas!" . 

Guise no está en Ing laterra mientras se realizan estos acon­
tecimientos . El 21 de agosto de ese año, ahora bajo el mando 
del capitán de fragata Cha rles Pelly, la MERCURY zarpa para 
Newfounland con un convoy, llegando a Quebec el 9 de noviem­
bre . A fines de diciembre sale de Son Juan con otro convoy pa­
ra Oporto y de al lí navega a l To io, de donde regresa o Inglate­
rra (Spithead) el 22 de febrero de 1806. El 21 de mayo vuelve otra 
vez a Newfounland y, de reg reso, cumple el mismo itinerario que 
en el viaje anterior, fondeando en Spitheao el 21 de octubre· del 
mismo año . 
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EL MULLET Y EL LEOPARD 

Cuando Gu ise llega a Inglaterra en el MERCURY ya Gran 
Bretaña ha conseguido formar la cuarta coal ición contra Fran­
c ia . Como consecuencia, Bonaparte dec lara el bloqueo conti­
nental (21 noviembre 1806), deseoso de cerrar a su enemigo los 
mercados europeos donde vende los productos de sus colonias y de 
sus manufacturas, ,a fin de provocarle una crisis financiera que 
ocas ione la crisis social que lo obligue a capitular. Las o­
peraciones de guerra que se proc,ucen a causa del nuevo cariz 
internacional hacen que e l importante amigo de nuestro héroe, 
el vice-almirante Berkeley, tenga que dejar su asiento en el Par­
lamento para asumir un activo papel mil itar . Nombrado coman­
dante en jefe de la Estoción de Norte América, pide a Guise co­
mo oficial de bandera, a lo que accede el Almirantazgo con fe­
cha 11 de noviembre de 1806 . 

En espera de la oportunidad de trasladarse a Bermuda, Gui ­
se va a visitar a los suyos, quienes ahora están en Withington 
House, ce rca de Frogmil (Gioucestershire) . El 13 de marzo de 
1807 lo nombran al MULLET, para darle oportunidad de ganar 
el íntegro de su sueldo . Poco después se traslada en el MER­
CURY a Bermuda y el 6 de mayo a Halifax, el puerto principal 
del Canadá, que es la sede de la Estación y donde se hallan la es­
posa e hijos de l comandante en jefe, con las cuales la familia de 
Jorge Ma rtín está un ida por vieja amistad . 

Desde su llegada, el teniente Guise desempeña las por en­
tonces muy importantes funciones de of icial de señales de la 
nave insignia de Berkeley: el LEOPARD, navío de línea de 50 
cañones, 318 hombres y 20 muchachos voluntarios. Debe tener­
se presente, al respecto, que el de las señales es un arte bastante 
nuevo . Sólo en 1793 Lord Howe ha desarrollado el primer códi­
go tabular que, representando cada número -del O al 9- me­
diante una bandera, da ciento ochentitrés palabras . "England 
expects that every man" (*) , por ejemplo, se pone como sigue: 
"253-269-863-261 -471 ,. 

En el período de vida que tenía desde su independencia de 
Gran Bretaña, los Estados Unidos se había convertido en un Es­
tado marítimo importante y en crecimiento, gracias al esfuerzo 
privado y a "las peculiares facilidades que había recibido de la 

(*) Primera parte de la famosa señal que Nelson ordenó que se izara antes 
de comenzar la batalla de Trafalgar : cinglaterra espera que cada uno 
[ ... h. 
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natura leza", seg ún Mahan . Durante el período de las guerras 
franco-i nglesas su interés se dirigía al a umento del flete y trans­
porte de mercac',erías, cualesquiera que fuesen su origen y nac io­
nal idad. Lo provechoso de tal empeño puede ded ucirse de una 
cifra estadística : mientras en 1792 los Estados Unidos habían 
transportado a Eu ropa un poco más de un millón de toneladas 
de azúcar, esa cifra se elevó a setenticua t ro millones en 1804 . 
La anterior situación producía celos y quejas del comercio bri ­
tánico, atendi c',::¡s en parte por su gobierno. Pero cuando Napo­
león decretó el bloqueo continental ( 1806) y Gran Bretaña res­
pondió tomando medidas que ahogaban el tráf ico marítimo con 
el continente europeo, se produjo una situación internacional 
muy difícil entre los Estados Unidos y el gobierno inglés . T.am­
bién era motivo de fricción entre ellos la insistencia con que los 
británicos apresaban a los desertores que hallaban a bordo de 
todos los buques neutrales. Los muchos extranjeros que servían 
en la Marina, los irla ndeses y hasta los galenses e ingleses, se 
escapaban para engancharse en las naves norteamericanas, a ­
traídos por una hábil c:Jmpaña de sec',ucción a base de prome­
sas de mejor sueldo, mayores oportunidades y más libertad cí­
vica. Las autoridades norteamerica nas protegían con descaro 
a los desertores, a tal punto que el 7 de marzo de 1807 des­
atienc',en la queja de un comandante británico que no sólo ha 
identificado en la dotación del U . S . CHESAPEAKE a los que se 
han escapado de su buque, sino que es insultado en Norfolfk por 
uno de ellos . El comodoro de la escuadrilla británica que está 
en el puerto informa del hecho al Jefe de la Estación de Norte 
América, quien se halla en Holifox . El almirante Berkeley, en 
lug:Jr c',e trasladarse al teatro de los sucesos, dispone que el ca­
pitón de navío Solusbury Pryce Humphreys (de largos y merito­
rios servicios) vaya al mondo del LEOPARD con uno comunica ­
ción en la que ordeno que si los comandantes de buque encuen­
tran el CHESAPEAKE en la mar, le muestren ese oficio y le pi ­
dan permiso para registrar su nove en busco de los marineros 
que han escapado, concediendo el mismo derecho a los coman­
dantes norteamericanos, con respecto a los unidades británicos. 

Se han exaltado tonto los ánimos que en su travesía c',e Ha­
lifax a la costo norteamericana el LEOPARD detiene a diecinue­
ve mercantes estadounidenses. En dos de éstos apresa a tres ma­
rineros, y manda un buque a la Estac ión para que se lo adjudi­
quen como bueno presa . Pero lo peor está por venir . El 22 de 
junio, cuando el CHESAPEAKE se hace o la mar, el Comodo­
ro le echa encima e l LEOPARD, nav ío que lo alcanzo, se po­
ne a distanc ia de conversación y le dice que tienen correspon­
dencia para el Comandante . Este , de nombre Bórrón, responde : 
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" Mándela. Voy a pairear". El teniente Meade se tras lada a la 
fragata norteamericana llevando el oficio del almi rante Berke­
ley y una nota en que el comandante Humphreys ma ni fiesta a 
Barrón su deseo de que el asunto se arregle amigablemente . El 
comandante le contesta que no cono::e a los hombres que desc ri ­
be, pero que no cree que se ha llen en su buque po rque el Gob ier­
no ha ordenado que no se reci ben dese rto res de la Marina britá­
ni ca. También le expresa que, óe acuerdo con las instrucc iones 
que ha recibido, no puede perm itir que personas que no sean sus 
prop ios oficial es exam inen la t ripu lación y que espera que su res­
puesta sea satisfactori':l para preservar la armonía . El LEOPARD 
se acerca más al CHESAPEAKE y Humphreys, util izando la bo­
cina, le grita : " Comandante Barrón : Debe usted darse cuenta 
de la necesidad en que me hallo de cumplir los órdenes del Co­
manda nte en Jefe". No obt iene respuesta y repite la frase . El 
comodoro le grita, mediante la bocina : " No entiendo lo que us­
ted dice", frase que se escucha muy claramente aunque el LEO­
PARO se encuentra a sotavento, lo que signif ica que Barrón no 
puede o no desea accede r a la petic ión del británico. 

L':! fragata norteamericana t iene una andanada de mayor 
peso que la del LEOPARD, y 50 hombres más de dotación; pero 
está en inferioridad de condiciones pues :,e ha hecho a la mar 
sin preparac ión alguna . Por eso Humphreys lleva las de ganar, al 
atacarlo, como lo hace después de dispararle un cañonazo de a ­
viso . Se empeña el combate. A la tercera de sus andanadas, que 
sólo unos cuantos cañones de la fragata responden (sin tocar el 
navío británico) Barrón, quien durante el fuego se ha mantenido 
sereno y a pecho descubierto, ordena arriar el pabellón . Los te ­
nientes Jorge Martín Guise, Gordon Thomás Falcón y John Mea­
de, acompañados de guardiamarin':ls, oficiales óe mar y tripulan­
tes, pasan al CHESEPEAKE e identifican a doce desertores, de 
los cuales apresan a cuatro . Tres de ellos dicen que se les ha 
obligado a servir en el buque norte':lmericano, después de haber­
los tomado prisioneros . Antes óe retirarse, Guise constata que 
el CHESAPEAKE tiene veintidós perforaciones en el casco (por 
los cua les ha embarcado- yo tres pies y medio de agua), el trin­
quete y el mayor destrozados, dos botes deshechos y muchos pe­
queños daños en la obra muerta; pero, peor que eso, tres mari­
neros muertos, ocho heridos graves y diez leves entre los cuales 
están Borrón y un guardiamarina . 

El combate ha producido la más grande indignación en los 
Estados Uni óos, que cierra todos sus puertos a los británicos . Es­
tos siguen frente a la costa norteamericana y continúan detenien­
do buques y mostrando una actitud hostil. Ignoran que en lngla -
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terro se ha producido uno tempestad . Si el ponfletario Cobbet 
se desato en improperios contra los Estados Unidos, y los comer­
ciantes interesados en eliminar o este país de l tráfico marítimo 
aprueban lo conducto del LEOPARD, el Gobierno lo censura, pro­
mete rep::Jroción por el "acto desautorizado" que ha realizado 
Humphreys y publico uno proclamo real que prohibe o los co­
mandantes británicos buscar con sus propios hombres a los de­
se rtores. 

El 13 de octubre el LEOPARD está de regreso o Hal ifox y 
de inmediato enarbolo de nuevo lo insignia del Coma ndante en 
Jefe. Llega en circunstancias de alboroto social en el pequeño 
puerto. Se troto de lo boda de lo hijo de Be rkeley con aquel que 
desde los primeros días de junio es el com'Jndonte del TRIUMPH, 
que pertenece o lo Estación, qu ien es el héroe inglés más conocido 
durante los últimos años, debido al hecho de que Ne lson murió 
en sus brezos. El capitán Thomos Hordy proviene de una fami ­
lia de county gentlemen de muy modesto propiedad rural, cuen­
to casi cuarenta años de edad, es macizo, pesado, rutinario, prác­
tico, de coro impreciso y escoso culturo y roce socia l. Pero, co­
mo lo hoce notar Gore, ha adquirido bueno posición y gran res­
peto público. Esto explico que Anne Louise Emily se enamore 
¿,e él, o pesar de 1() gran diferencio de edad que existe pues ella 
apenas tiene diecin ueve años; y que lo at~epte Lady Berkeley no 
obstante los prejuicios sociales que esta hija de duques abr iga . 

Los ecos del matrimonio no duran mucho po rque hay otros 
asuntos c¡ue comentar. De Londres llegan malos noticias . El go­
bierno ha desaprobado la conducta de Berkeley, le ordena que se 
devuelva a los EE.UU. los desertores del MELAMP US y le da 
a saber que ha sido reemplazado en el cargo por Si r J . B. Wa­
rren, K. B .. El 20 c.e febrero el TRI UMPH y e l LEO PARO zar­
pon o Inglaterra con el ex comandante en jefe, sus familiares y 
todos los que han intervenido en el asunto del CHESAPEAKE . 
Al comandante Humphreys se le somete a juic io apenas llego y 
a pesar de lo defensa que d.e su coso hoce el almirante Berkeley: 
se declaro que se ha exced1do con respecto o los órdenes recibi­
dos de su superior, condenándosele o quedar o medio paga. La 
lluv ia punitivo alcanzo o mu:hos : se nombran al buque nuevos 
oficiales, y Guise, s.us comp~~eros y los guorc.iomorinos quedan 
como supernun:eronos, t?mb1en a med1.o pago. Además cayó en 
los Estados Un1dos : Bor ran fue sentenc1ado o cinco años de su _ 
pensión de comando, sin pago; pero lo verdad es que nunca vo~ ­
vió a tene r empleo o bordo . 
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LA VENUS, PRIMER COMANDO 

Jorge Martín tiene ahora veintiocho :Jños . Hace catorce 
que se separó de la casa paterno y durante tal lapso sólo ha vuel­
to a ella por cortos períodos que en total apenas suman unos sie­
te meses. Los azares de su profesión no le han cbdo la oportu­
n ida d de casarse. Se halla cansado de amoríos que tienen la bre­
veda d de una perma nencia temporal en puerto; también de sa­
tisfacc iones sexual es a destajo. Siente hace tiempo la nostalgia 
de l hoga r ancest ral y de su hermoso condado. De las ondulantes 
colinas de Cotswold, de los trigales, del río Severn, de los senci ­
llos campesinos del señorío, de la vieja y alta catedral de Glou­
cester, del casti llo de los Berkeley, de las propiedades de sus an­
te pasados, de sus he rmanos y, sobre todo, de la sonrisa y del por­
te señorial y bondadoso de su madre . Mas ya es tarde para que 
el reencuent ro satisfa ga todos estos anhelos. Llega cuando Lady 
Elizabeth está a punto de morir. Apenas si alcanza a verla unos 
cuantos días y a acompañar su cadáver que, en obediencia a 
sus últimas d isposiciones, depositan junto a la tumba de su "bien 
amado esposo", en el cementerio de Elmore Court, propiedad 
ésta que el he rma no Berkeley hace poco ha rehabilitado, lo que 
también ha hecho con Renckombe, cumpliendo con su deber de 
mayorazgo . 

El entierro de la mad re es ocasión que junta a los cinco her­
manos que quedan de los nueve que eran. Será esta la última 
oportunidad en que ello ocurrirá. Al haber desaparecido los dos 
padres, se ha roto un víncu lo que nada va a resta blecer. Ni si­
quiera hay todavía niños que, al buscarse unos a otros o fuer de 
primos, se entreguen los rescoldos que de las cenizas del hogar 
Guise-Wright puec\an guardar en su recuerdo estos huérfanos . 
Berkeley Will iams, J ohn y Jorge Martín están aún solteros. Ja­
ne Mary Catherina hace poco que se ha casado con Edward 
Webb . Power Colcheste r está de novio con Mary Clifford, a quien 
desposó pocos meses después. 

Jorge Martín no ho tenido nunca que sufrir a causa de es­
trecheces económicas . Aunque su padre no tuvo una gran fortu­
na , fue un hombre rico que fo rmó un hogar donde los niños go­
zaron de toda clase de comod idades. De lo que se distribuyó al 
morir Sir John, el joven ma rino muy poco tuvo que gastar mien­
tras fue voluntario y guardia marina ; y al cumplir veintiún años 
volvió a recibir otra parte de la herencia porque así lo había dis­
puesto su padre en el testamento. Ahora, ol conocerse la últi­
ma voluntad de su madre, aum entan los medios económicos de 
Jorge Martín porque Lady El izabeth ha dispuesto que se repar-
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tan sus bienes solamente entre los cuatro hijos menores, elimi ­
nando a Berkeley Williom en rozón de que ya posee uno fortu ­
na apreciable. El teniente Guise forzosamente ha ten ido que aho­
rrar bueno porte de sus sueldos como oficial de marina, puesto 
que hubo de vivir siempre a bordo obligado por esto lorg'J gue­
rra . Cuento pues con apreciables recursos económicos que le 
pe rmiti rían hacer invers iones reproductivos que lo enriquezcan . 
Pero Jorge Mart ín no tiene amor al dinero y a los honores y po­
siciones que proporciona, porque experimento una pasión por el 
mar que avasalla toles deseos . Los reveses profesionales que ex­
perimento no mellan su ca riño por la Marino. Con el mayor em­
peño busco durante cinco meses su reing reso al servicio activo, 
lo que está condicionado por el estado de cosos que existe en su 
país . 

En la celeridad y ¿,ureza con que Gran Bretaña ha soluciono­
do el asunto del combate entre el LEOPARD y el CHESAPEAKE, 
en forma que ha resul tado en perjuicio de inocentes como el te · 
niente Guise, no h'J habido solamente el deseo de reparar un a­
t ropello, sino también una necesidad de carácter político interna­
cional: evitar o todo costo la ruptura de relaciones y quizás la gue­
rra con los Estados Uni cios, que es lo que menos desea el gobierno 
de Lond res dada la difícil situación en que se encuentra. 

lo batallo de Trafolgar (21 de octubre de 1805) hizo com­
prender o Napoleón que había perdido paro siempre el domi nio 
del mar en el cual quedaba Gran Bretaña de dueño absoluto . 
Como Francia, por su porte, imperaba en el territorio de Europa 
Bonoporte pensó que podía domina r o su enemigo destruyend~ 
su prosperi dad comercial . El 21 ¿,e noviembre de 1806, mientras 
estab'J en Berl ín, decretó lo prohibición de todo comercio y co­
rrespondencia entre los países continentales y los territorios que 
éstos dominaban, por uno parte, y las is las británicas a las que 
declaró en estado de bloqueo, por otro parte. Las propiedades 
inglesas fueron consideradas buenas presas y se excluyó del con ­
tinente a todo buque que toca ra en territorios pertenecientes al 
imperio br itánico . En respuesta, el gobierno londinense hizo sa­
ber (7 de enero 1807) que no permitiría a ningún buque nocional 
0 extranjero ~ue comerciar.a entre puertos que estaban en pose­
sión de _Franela o de sus al1odos (o que ;stuv1eran dominados por 
Nopoleon) en los cuales los buques bntan1cos no pudieran hacer 
tráfico comercial . 

Los efectos ¡::!~ estos medidos fueron muy perjudiciales para 
todos los países, los CLioles se encontraron entre dos fuegos. Da­
do el poderío militar de Francia, los Estados europeos no tuvieron 
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la posib_ilidad de resistir la presión, y algunos pagaron las con­
secuencias. Las fuerzas navales británicas tomaron Copenhague 
Y se llevaron presas to¿,as las naves danesas . Prus ia cerró sus 
puertos a los ingleses. Suecia firmó un convenio con Franc ia 
Rusia le declaró la gue rra (18 diciembre 1807). Gran Bretañ~ 
se quedó sola, luchando en los siete mares contra Franc ia en 
sus colonias y en todo el continente europeo, donde únicam~nte 
su tradicional amigo el Portugal se negó a unirse (noviembre 
1807) a l "Sistema Continental" que Napoleón impuso. 

La enorme extensión que como resultado de lo anterior ha 
adqui rido e:i frente marítimo obliga a incrementar la Marina bri­
tánica . Con esto se ofrece a Jorge Martín la oportunidad que 
busca . En setiembre de 1808 se satisface sus deseos de volver 
al se rvici o activo, y de una manera que al principio le parece muy 
halagüeña : el 25 jura como comancbnte de lo H . M . S . VENUS . 
Se trata de uno de los buques daneses de que los británicos to­
maron posesión de acuerdo con los términos de la capitulación 
de Copen hague . Es una fragata de 36 cañones que se halla ama ­
rrada en Spithead para que reci ba armamento inglés y las modi­
ficaci ones estructural es necesar ias. 

En el complicado sistema admin istrativo de la Marina de 
Gran Bretaña, que era el resultado de parches aplicables en el 
transcurso de !os siglos; los cuales no lucían muy convincentes 
para el obse rvador extranj ero pero eran eficaces poro el servi­
cio, estaban a cargo de las unidades de combate quienes tenían 
el grado de c aptains (capitanes de navío), y que eran capitanes 
de los buques; y también quienes por haber alcanzado los gra ­
dos de teniente y superiores recibían el documento conocido como 
"a com iss:ion to crct aSl Commander" (encargo de actuar como co­
mandante) , lo cual significaba un J>UEsto y no una clase profe­
sional . En este último caso los comandantes tenían que cumplir 
los cuarentiocho deberes que se imponía a los capitanes de bu­
ques, que especi ficaban las responsabilidades para con la nove 
y todos los embarcados en ello y el cuidado de los documentos y 
libros (especial mente el reg istro del personal) . Se les acordaba 
también casi todos los derechos inherentes al cargo, como recibir 
las % del va lo r de las presas, una paga acorde con la importan­
cia del comando, tener si rviente pagado por lo institución y, en 
especial lo autoridad más absoluta, que con frecuencia se hacía 
despótic~, tanto que en la mar sólo_ estaba _subordinada o lo de 
Dios y o veces, se colocaba por enc1ma de esta. Para preservar­
la al r:,áx imo el comandante vivía aislado en un Olimpo al que 
bondadosame~te daba o veces acceso a los oficiales que se en­
contraban a sus órdenes. 
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Si su juventud y la novel ería de ejercer el comando de l VE­
NUS h izo qu e Guise creara algunos sueños basados en la tradi­
ción y en lo que había visto dura nte su carrera, ést_os t ropeza­
ron con la real idad. No se encuentra hoy en e l d1ano de guar­
dia s de la f ra gata nada que indique que en esto nove amarra­
da al mue ll e y en repara ciones, su comandante pudiera sentirse 
un Lord Je rvis. Sólo hoy ent rados y solidas de pe rsonal, víveres 
y a bastec im ientos; pago de sal a ri os; preparación oe inventarios 
y a suntos de rutina . Lo más impo rtante que ocurre es que el te ­
n iente Gu ise tiene que actua r como fiscal en un juic io cont ra el 
Contador, por a usencia sin permiso y descuido de sus deberes, 
por lo cua l se le separo del se rvicio . 

Entre las toleranc ias existentes con respecto al captain, que 
se habían conve rt ido casi en derechos, en el pasado había f igu­
rado una· que podría llamarse la formación de la peña' de fami­
liares, amigos y gente de confianza del mandamás. Hasta hacía 
poco podía trasladarse de buque a buque con sus si rvientes, la 
tr ipulación de su bote, su contramaestre y algunos de sus ofic ia­
les de ma r y ma rine ros, a más de sus proteg idos . Esto se prohi­
bió pero no del todo . De allí que fueran frecuentes los transbor­
dos de Jefes y oficiales que segu ían o su captain, o su alm irante 
cuando cambiaba de buque o de escuadro . No traemos esto a 
co lación porque Guise hubiera tenido lo oportunidad de hace rl o 
al venir a la VENUS, o fu ro a realiza rl o al dejar la fragata , sino 
por una ocurrencia en que la costumbre lo alcanza por pasiva . Su 
aburrido y moc.esto comando termi na, felizmente para él, a cau ­
sa d hechos que le ocurren al clan naval de Be rkeley, al que per­
tenece. Para mayor claridad precisa re lata r las c ircunsta nc ias 
de carácter general . 

Ante la pe rsistencia con que España permanec ió aliado 0 
Fra ncia, Gran Bretaña no se contentó con C1estruirle lo Mar ina de 
guer ra y apresar sus naves mercantes que troion de los Améri­
cas tesoros que enriquecían las dotac iones inglesas: trató de qui­
tarle sus colonias . Proteg ió las act ividades independent istas de 
M irando y real izó los fracasados intentos de apode rarse de l Río 
de la Plata ( 1806- 1807) . Pero su act itud va a cambiar como 
consecuencia de la nega t iva de Portugal a someterse al " Sistema 
Cont inental " na poleónico. Bonaporte, qu ien en e l Congreso de 
Erfurt (set iembre de 1808) ha llegado al cenit de su poderío de­
c ide apoderarse de ese pa ís, al cual ataca (1 7 de octubr~ de 
1808) conquistando Li sboa de C.:mde antes el rey y la corte han 
hu ido al Brasil con la ayuc,a de la Mari na bri tá nica . De inmedi a­
to Napoleón , que ha pr omet ido a Espa ña repart¡rse con Francia 
a Po rtug al , deja al descubi erto sus verdaderos intenciones: la in-
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vade y se apodera de su gobierno ayudado por el juego de sucios 
intereses de Carlos 111, su esposo, Godoy y el príncipe Fernando, 
codo uno de los cuales sólo atiende o la satisfacción de sus con­
cupiscencias. Esto provoca el levantamiento del pueblo madrile­
ño contra las tropas de ocupación, el ataque español a los bu­
ques franceses de Cádiz (2 de moyo a 14 de junio de 1808) y 
el cese de las operaciones de guerra contra Gran Bretaña que em­
pieza a prestar su ayuda a los peninsulares : pone en libertad a 
todos los españoles prisioneros y los envía a su país con 300,000 
c',ólares y grandes cantidades de armas y municiónes . El 12 de 
julio sale de Ingl aterra la fuerzo expedicionaria de Wellington, 
la cual desembarca en Portugal y obtiene una victoria contra 
las tropas francesas (21 de agosto) que se ven obligadas a capi ­
tular, mientras que poco antes los españoles han obtenido una 
victoria en Ba ilén. Napoleón mueve su poderosa maquinaria 
bélica y restabl ece a su favor la situación . Pero lo que ha ocurri­
do en la península indica que Gran Bretaña ya no está sola, y 
que puede haber comenzado la curva descendente del predomi­
nio francés, pues ha puesto los pies en tierra continental y ahora 
se halla en capacidad de atacar a su enemigo por el flanco . A 
pesar del cansancio que el país experimenta debido a casi quin­
ce años de combatir, con la asombrosa tenacidad que siempre 
ha desplegado en sus guerras internacionales, Inglaterra se pre­
para a reforzar al máximo la posición que ha conquistado . Paro 
ello necesita reali zar un considerable y rápido esfuerzo de trans­
porte de tropas y de apoyo naval a las operaciones . El gobier­
no se olvida del asunto C.e l LEOPARD y el CHESAPEAKE, llama 
al servicio al almirante Berkeley y lo hace (diciembre de 1808) el 
Comandante en Jefe de las Operaciones Navales en las Costas 
de Portugal y el Tajo, cargo que desempeñará hasta 1812 (mayo) . 
El almirante no sólo por amistad con él sino también paro repa­
rar en algo el perjuicio que involuntariamente le ocasionó no 
hace mucho, pide y obtiene que se le nombre al teniente Guise a 
la escuadra que (Berkeley) va a comandar. 
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EL BARFLEUR Y EL GANGES 

El 7 de c',iciembre de 1808 el teniente Guise se presenta al 
BARFLEUR, nave que tambi én está en Spithead. Se trata de un 
navío de 98 cañones cuyo coman[,::) asume dos días después el 
capitán de nav ío Samuel Hood Linzee, y que el 23 del mismo mes 
y año enarbola la insignia del contralmirante Sir Samuel Hood, 
uno de los " Capitanes de Nelson" a quien acompañó en Santa 
Cruz de Tenerife y Abukir. En 1805 ha perdido un brazo 
cc mbatiendo a los franceses fre nte a Rochefort; ha estado en la 
acción contra Copenhague en 1807; ha capturado Madeira y a ­
caba de ser el segundo alm irante de Saumarez en el Báltico . 
Guise cree que va a gozar muy poco tiempo ¿,e tan importante 
compañía, pues se supone que el BARF LEUR lo dejará en Lisboa 
para que se incorpore en la escuadra del almirante Berkeley. 
Pero esto no va o ser así, debido a importantes acontecimientos 
que están ocurriendo. Ante lo que ha suced ido en Bailén, Bo­
no parte se decide a dominar personalmente a España concen­
trando 300,000 soldados en este país, los cuales comienzan a 
romper la extensa y débil línea de fuerzas ing lesas que preten­
de oponérseles . El 21 de octubre Lefebre derrota a Blake en Za­
ragoza y pocos días después Víctor destruye el ejército de la iz­
quierda , en Espinazo de los Monteros . Napoleón, por su parte, 
cruza la fronte ra el 8 de noviembre y el 1 O obtiene la victoria de 
Gamonal, entrando en Burgos. Elimina la posi bilidad de que le 
corten el camino, mediante la victoria que Ney consigue sobre 
Casta ños, en Tudela (23 de noviembre); c.Jom ina el paso ¿,e So­
mosierra y en la mañana del 5 de dic iembre toma posesión de 
Madrid a la cabeza de su ejército . De acuerdo con el plan que 
se ha propuesto, al que poco puede oponer la desorganizada 
aunque valiente resistencia española, man e',;:¡ parte de sus tropas 
al Sur, zona en que la guerra ha adquir ido más vigor . Se dispo­
ne a marchar sobre Lisboa ccn un ejército aplastante cuando 
aparece un obstáculo inesperado: una pequeña fuerza inglesa 
med iante un avance atrevido hecho en el Norte, amenaza cor~ 
tarle sus líneas de comunicaci ón con Francia . 

Deseosa Gran . Breta ña de incrementar su ayuda a España, 
en octubre ha env1ado 10,000 hombres baJO las órdenes de Sir 
David Baird , qui en ha encontrado dificultades para desembar­
ca dos en La Coruña, debido a obstáculos, que después desapare­
cieron, opuestos por las autondades portuarias . El 8 de noviem­
bre llega al mismo lugar un convoy con 200 transportes de tro­
pas . En esta forma las fuerzas británicas de la Península, co-
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mandadas des¿,e los comienzos de octubre por Sir John Moore, 
quien se halla en Lisboa, suman 40,000 hombres . 

Desde que los franceses comenzaron su avance en fuerza 
por España, Moore ha tratado de ccudir en apoyo de los españo­
les; pe ro no le ha sido fócil debido a la situación interna que exis­
te en Portugal. El 11 de noviembre, estimulado por su embaja­
do r y por la Junta Central, sale de este país con el propósito de 
cortar el cam ino entre Madri ¿, y Franc ia . Lleva consigo unos 
20,000 hombres que divide en varias columnas que han de reu ­
nirse en Salamanca, lugar ol que la vanguardia llega el 13 de no­
viembre enterándose de los triun fos que el ejército napoleónico 
ha cosechado. Al recibir las informaciones sobre lo sucedido, 
Moore comprende que su debil idad frente al enemigo lo coloca en 
serio peligro. Decide volver atrás . Ordena a Bair¿,, quien par­
tiendo de La Coruña ha llegado a Astorga, que retroceda de in­
mediato. Pero el general español Maria le presenta un halagüe­
ño cuadro de la situación y de las buenas perspectivas que exis­
ten, mientras que el residente británico, por su parte, lo com­
pele a seguir, of reciéndose a asu mir las responsabilidades ante 
Londres. Por eso cuando se le une la ¿,;visión del general Hope 
revoca las órdenes que ha dado a Bai rd, quien llega con sus fuer ­
zas a .Salamanca e l 20 de diciembre . 

Moore se propone atacar a Spult, e l cual se encuentra en 
Saldaña uniendo sus fuerzas a las de Romana, que está cerca 
de León' . Se establecen las comunicaciones y las fuerzas de ca­
ballería tienen una escaramuza con los franceses en Sahagún, a 
unos 175 Km . al NNE de Salamanca. Mas en estas circunstan­
cias Romana da a saber a Moore que Napoleón ha salido en fuer ­
za de Ma¿,rid el 21 de diciemb re, con el evidente propósito de 
co locarse a espaldas de los británicos, y que Sou lt ha recibido 
grandes refuerzos . Al general ingl és no le que¿,a a lternat iva 
ninguna . Tiene que ordenar la retirada en todos los frentes, la 
que se emprende en las peores condiciones . Para llegar al mar 
hay que atravesar unos 400 Km. de los cuales 250 se hallan en 
una región montañosa y deso lada, casi intransitable por la nie­
ve y 1-a lluvia, y arrasada por un enemigo vigilante y combativo . 

Apenas Moore había salido de Portugal , el Alm irantazgo se 
enteró ¿,e la verdadera situación que existía en España y reci ­
bió informaciones alarmantes: que 70,000 franceses avanzaban 
a impedir la unión de Baird y Moore, en cuyo caso la ret irada de 
las tropas sería impos ible a menos que se proced iera con gran 
rapidez . Por eso el 30 de noviembre de 1808 lleg:::~ron a Vigo 
varios cientos de transportes vacíos, para posibil itar la evacua-
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c1on por ese puerto, lo cual estaría protegido por lo escuadro de 
Sir Somuel Hood que se t rasladaría inmediatamente o ese lugar. 
Esto es lo que hocen e l BARFLEUR, donde se hallo el teniente 
Guise, y los otros navíos de línea y fragatas, el 1 O de diciembre . 
El 16 anclo eso nave en Sayona, donde quedo porte de los bu­
ques que lo acompaña n, entra ndo o Vigo al día siguiente . De 
inmediato se realizan sonda jes y comienzo o organizarse o los 
transportes paro que estén li stos o evacuar los tropos . Al día 
s iguiente de l arribo del almirante Hood, quien izo su insignia en 
el BARFLEUR, se emiten los órdenes de operaciones que produ­
cen un ir y venir de personal entre los buques, mientras llegan 
más transportes . 

En tonto que Moore realizo con sus tropos lo penoso reti­
rado, recibe información sobre los buques que lo esperan yo en 
Vigo, o los que van o unirse otros. Pero los españoles le hocen 
notar que de ese puerto no puede sali rse o lo mor cuando so­
plo vi ento de l Oeste, como en Lo Coruña . Esto lo decide, el S ¿,e 
ene ro de 1809, o env ia r aviso o Vigo y o Boird de que lo eva­
cuación tiene que hacerse por Lo Coruña, con los pésimos con­
secuencias que esto tardío decisión produce. Mient ras tonto 
Moore sigue adelante, a l mo nÓ:l de una fue rzo que soporto frío, 
hambre y fatigo, perdiendo lentamente su disciplino . Los ba ­
jos se hacen mayores carla día . Se destruye casi íntegramente 
e l equipo, el vestuario y lo munición. Hasta uno gran porte del 
tesoro militar se arrojo o un precipicio. De las piezas de artille ­
río, banderas y trofeos que ha ganado, no le queda nodo a su e­
jérc ito . 

El 9 de enero, en circunstancias en que soplan vientos bo­
rrascosos, llega al BA RFLEUR lo noticio de que lo fuerzo de 
Boird ha so lido de Salamanca hacia Lo Coruña y 'que éste va a ser 
el puerto de evacuación . El Almi rante dicto de inmediato los 
órdenes necesar ios poro deshacer todo lo planeado y armar uno 
nuevo operación con eso eno rme cantidad de buques en lugar 
dist into al p revisto. Poro mayor complicación se reciben infor­
mes de que unos 3,500 hombres que se habían separado de Moore 
antes de que ~ste .cambiase el puerto de embarque, van 0 llegar 
0 V igo . Esto 1mp1de un traslado en r;'os? de los transportes y 
los buques de guerra , lo que c rea mas mconvenientes. El día 
11, a pesar del mal tiempo, puede mandarse algunos buques 0 
Lo Coruña . Esto resulto de gran efecto moral . Los tropos bri ­
tá nicos han comenzado o llegar despu~s de un penoso viaje de 
doce días en que han ten1do que empenorse en siete encuentros 
con el enemigo, y al no haber hollado a nadie en el puerto su ­
fren un gran desaliento. Los Jefes subordinados opinan que Moore 
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debe negocia~ una rendición a base del retiro de las tropas 
Este lo desest1ma y se prepara para un combate que sabe inmi ­
nente, puesto que Sould hará todo lo posible por impedir el em­
barq ue . EL BARFLEUR sólo logra llegar a La Coruña con los 
tra,nsportes el 14 de enero, y cuando esto sucede se han reunido 
all1 aprox.imadamente 400 buques mercantes y 50 de guerra, 
comprendiendo entre los últimos 1 O navíos . A las 8 de la maña­
n? del día siguiente el BARFLEUR entra en el puerto y de inme­
diato se mandan botes a tierra para embarcar primero a los en­
fermos , la caballería (comprendiendo los animales) y 52 piezas 
de artillería, a sí como varias mujeres que con mucho espíritu 
han tomado parte en la retirada . Con los anteojos Guise distin­
gue las dos 1 íneas de tropa . La de los británicos ocupa una pe­
queña altura cercana a l Sur y la de los franceses una mayor que 
domino a aquélla. En lo noche se encienden las hogueras en los 
dos lados y los hombres de ambos bandos toman un reposo pre­
paratorio para la batall a . A los soldados británicos hoy que dis ­
tribuirles zapatos nuevos y sacones óe abrigo . 

El 16 continúa el embarque, hostilizado por los franceses 
que progresivamente aumentan el número de sus cañones que 
disparan incesantemente contra los transportes . A las 3 p . m., 
cuando han recibido refuerzos, atacan la derecha británica pero 
el valiente regimiento 429 los rechaza . Pronto la acción se gene­
raliza y se hace obstinada . En circunstancias en que Moore es­
tá vigilando personalmente el despliegue de la guardia una ba­
la de cañón lo derriba del caba llo. Aunque no se retira del cam ­
po de batalla . en el cual muere, el general Baird asume el coman­
do, el que p~onto reca e en Sir John Hope porque aquél resulta 
también herido gravemente por una bala que le arranca un bra­
zo . La caballería refuerza la parte de la línea que es objeto de 
empeñosos ataques de Soult, y rechaza a los franceses que de­
jan en el campo 2,000 muertos, a la caída de la tarde. Los ingle­
ses aprovechan para a vanzar sus líneas y tomar por asalto una 
óe las baterías que los han hostilizado hora tras hora. 

Cuando la obscuridad obliga a que termine la batalla, el 
ejército britán ico hace claras demostraciones de que intenta re ­
tener la posesi ón del terreno que ha conquistado . Se encienden 
grandes fogatas en las líneas avanzadas, que un pequeño núme­
ro de soldados alimento sin cesar mientras el grueso del ejérci ­
to se embarca en forma sigilosa . Al romper el a lba del día sub­
siguiente la caballería francesa hoce un reconocimiento de las 
líneas enemigas y encuentra que las fogatas se hallan solas. 
Dueños ahora doe las alturas, las ocupan Y pueden ver el embar­
que de los últimos cuerpos de tropa inglesa, que se ve rifica ba-
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jo la protección de la forta leza del puerto que a hora está ser­
vida solamente por la retaguardi a británica y por españoles que 
luego se hab ía n de compo_rtor heroicamente. ~levan los ~ron­
ceses a las a lturas sus canones pesados y com1enzon a dispa­
rar contra los buques, obten iendo un efecto que es sobre todo mo­
ral . Los capitanes y t ripulantes de los transportes mercantes, 
qu ienes no están acostumbrados o estos peligros, son presa del 
pánico y muchos cortan los cab les de amorro, soliendo de la ra ­
¿,0 pues el viento los favorece . Otros abandonan sus naves, las 
que hay que destruir para impedi r que caigan en manos de los 
franceses. 

A las 4 de la madrugada se termi na de embarcar los cuer­
pos de la retaguardia con lo cual se ha evacuado o 20,000 hom­
bres a costo de unos 8,000 perd1dos, merced a la valerosa tarea 
realizada por las embarcaciones de la escuadra, algunas de las 
cu'J ies han troba :ado dos días sin descanso y con escoso alimen­
tación . A los 7. 30 o . m. se don o lo vela el BARFLEUR, los o­
tros buques de guerra y 400 embarcaciones de transporte, de­
jando detrás el ruido del furioso ca ñoneo entre los franceses y 
el fuerte de L'J Coruña que está va lientemente defendido por 
los españoles que han cooperado en la reti rada . En lo mañana 
del 23 lo fuerza noval britá nico a nclo en Plymouth y comienzo 
por clesemborco r a los muertos y o los heridos, que llenan los 
hosp itales El sacrificio no va o resultar estéri l. Al haber obligado 
Moore o Bonoporte o que cambiara sus disposicione:; estratégicas, 
ante lo necesidad de deshocers; de l pequeño ejército inglés, ha 
retrusodo los planes de Napoleon en tal fo rmo que le ha impe­
d ido sacar complet 'Jmente o los britonicos de lo península en 
una formo tal que no pud ieran volver jamás. Los sucesos inter­
nacionales que ocurrie ron inmediatamente después obligaron 0 
Napoleón o regresar o Francia si n haber cumplido sus propósitos . 

A l haber llegado o su fase final lo compaña de Lo Coruña, 
el almi rante Hood da por terminado el servicio eventual que el 
teniente Guise ha prestado en el BARFLEUR, lo que hobilit'J 0 
éste poro viajar al Portugal. A mediados de febrero de 1809 
sale de Plymouth como pasajero del H . M . .S . CONQUEROR . 
Apenas ll ega a Lisboa se presento en lo nove insignia del al­
mira nte Be rkel ey, Se trota del navío GANGES, comandado por 
Peter Ho_lkett, quien ha servido principalmente en el Báltico y 
en, Jamo1co y el cual . ~s hombre de ~uerte, además de poseer 
meritas, por la proteCCIOn que le presto al duque de York y por 
las presos españolas que hizo . 

La permanencia de . Gui~e en Lisboa no va a resultar, por 
cierto, descansada Y rutmano, o causa del número y variedad 
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de asuntos que hay que resolver en la nave capitana que es 
donde está dicho teniente . En el puerto se hallan los b~ques de 
~uerra portugueses y rusos que pasaron a poder ele Gran Breto­
na a consecuencia de la Convención de Cintra firmada por el 
general Gunot antes de retirarse a Francia. Unos y otros tienen 
que sufrir reparaciones y cambios estructurales para ser arma ­
dos luego con cañones ingleses. A diario es preciso mandarles 
ofidales de mar y marineros que hagan tal trabaja . 

En Lisboa, el Ta jo y la costa cercana a la desembocadura del 
río la actividad es incesante a causa de las operaciones terres­
tres que hay que opoyar . José Bonaparte ha vuelto a instalarse 
en Madrid en calidad, de soberano y Zaragoza cae en manos 
francesas en febrero . En Portugal las cosas van mejor . Se ha 
llegado a un entend im iento con la regencia del reino en lo que 
se refiere al carácter que asumirá la ayuda británica. Aquélla 
ha dado ai genera l Beresfard el rango de mariscal, encargándo­
lo de organizar un ejército nacional que ha de coordinar su ac­
ción con el inglés, y que el 29 de marzo pierde a Oporto. El 
22 de abril Sir Arthur Wellesl ey vuelve ele Londres a Lisboa con 
apreciables refuerzos humanos, toma el comando supremo y re­
cupera Oporto . El mariscal Soult tiene que evacuar Portugal 
retirándose a Gal·icia con graneles pérdidas . Retrocede el general 
inglés hacia el Sur y o bl iga al general Víctor a posar al Gua ­
diana. 

Apoyar las operaciones terrestres demanda a la Marina bri ­
tánica un gran esfuerzo que se traduce en continua actividad. Dia­
riamente !legan y salen unidac\es de guerra que vienen como re­
emplazo o van a recorrido . Ent ran al puerto buques-correo, pre­
sas, gran número de transportes de tropa y de naves de aprovisio­
namiento. Estas no sólo deben atender las necesidades de los re­
gimientos ingleses . Han de proveer a los portugueses de las for­
talezas y del ejército, de dinero, ropa, pólvora, cañones y armas 
menores, munición, etc . Tiene Gu!se tal cúmulo de trabajo y de 
responsabilidades que seguramente no se detiene lo suficiente a 
examinar una noticia que se relac iona con alguien cuya vida se 
cruzará once años más tarde con la suya: Thomas Cochrane. 

Desde que este marino ingresó al servicio se dio a conocer 
como hombre de valor a toda prueba y de muy hábiles recursos 
tácticos . Su fa~a se extend ió mucho en mayo de 1801, cuando 
al mando del bergantín SPEEDY, de 14 cañones de a cuatro, cap­
turó a la fragata española GAMO, de 32 cañones y que en todo 
supemba al barquichuelo inglés . Las características de su perso­
nalidad se pusieron en relieve mientras fue parlamentario (1 806-
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LAS ANTILLAS 

Sus próximos servic ios tienen lugar en uno zona muy alejado 
de Ing laterra, que no le es del todo extraño pues algunos de sus 
o~teposados han desempeñado en ello elevados cargos civiles y 
mrl1t_ores: los Antillas, donde permanecerá más de tres años y 
med1 o. Es uno región en lo que existe por entonces gran activi ­
dad noval o causo de los campañas que se emprenden contra los 
posesiones francesas, de lo guerra con los Estados Unidos y del 
emf?eño de los ~oíses septe~trionoles de Sudomérico por conseguir 
su ~ndepenc',enclo de Espono. Durante ese lapso sufrirá lo aco­
metido del clima tropical, que quebrantará su salud; y el cerco­
no espectáculo de lo lucho independentista de los criollos sud­
americanos será en su vida un hito que ha de señalarle nuevos co ­
minos . 

El procedimiento administrativo que se adopto poro el tras­
lodo del ten iente Guise o los Antillas confirmo lo sospecha que 
anteriormente hemos dado o conocer: el 29 oe setiembre de 1809 
se comunico o Sir Alexonder Cochrone, tío del futuro héroe del 
Pacífico sudamericano, qui en es el Comandante en Jefe de lo Es­
tación Noval de los Islas de Sotavento, que se destoco o dicho o­
ficial o fin de que, " nom brado o cualquier buque de lo escuadro" 
que está o sus órdenes, real ice "servicio conducente o su promo­
ción". Guise se embarco como pasajero del BERLIN y al llegar o 
Barbados posa o formar porte, en calidad de supernumerario, de 
lo dotación del navío ECEPTR E, de 74 cañones . Lo comando el 
capitán de navío Somuel James Bollord, veterano de lo batallo del 
cabo Son Vicente, quien mientras estuvo al mondo de lo fragata 
PEARL (1796-1802) estableció el elevado patrón de opresor, cap­
turar o destruir ochenta buques. 

Lo oportunidad de distinguirse en formo sobresaliente se le 
presento al joven teniente apenas ha llegado, con ocasión de que 
cuatro fragatas de guerra francesas, de tamaño mayor (RENOM­
MEE, CLORINDE, SEINE y LOIRE), después de atacar y hundir al 
H. M.S . JUNON, han en t rado o lo coleto de Anse-le-Borque, o 
unos tres· leguas de Bosse-Terre ( G~oc'talupe) y o~clon en línea 
de batallo, protegidos por dos botenos terrestres s1tuodos o codo 
extremo de lo bohío, perseguidos por o::>s fragatas y dos pequeños 
embarcaciones inglesas . 

El 18 de diciembre ( 1809) acude el SCEPTRE o ese lugar y 
Bollord decide dar uno batallo formol contra los fragatas y los 
boterías enemigos, lo que implico desembarcar personal de los 

-61-



1807) . Radical impetuoso, denunc ió a g ri tos los a busos que se 
real izaban en los buques y dependencias del Almirantazgo, al 
m ismo t iempo que lo atacaba por la modificación que había pre­
sentado respecto a la ley de presas. Para deshacerse de tan in ­
cómodo censor, el gobierno lo hizo salir al Med iterráneo, pon ién­
dolo ba jo las órdenes del almi rante Col li ngwood . Ahora, en abril 
de 1809 ha realizado otra hazaña, al planear y dirigir un ataque 
a la flota francesa estacionada en el golfo de Vizcaya, utilizando 
brulotes que dejan la escuadra enem iga en un estado desastroso . 
Cochrane, quien ya en 1797, había crit icado la conducta profe­
sional del almira nte a cuyas órdenes se hallaba en el Mediterrá­
neo (Lord Saint Vincent), provoca esta vez un escándalo nacio­
nal: acusa al Jefe de las Fuerzas del Golfo de Vizcaya de no ha ­
berse aprovechado del efecto producido por el ataque con brulotes 
perdiendo así la oportunidad de hundi r a todas las naves france­
sas que allí se encontraban ( *) . 

Guise es buen profesional, diligente , responsable y honesto; 
pero a pesar de los esfuerzos que realiza , su situac ión en la ca­
rrera no corresponde a esos méritos y a la edad que tiene. Se da 
cuenta de que a los veintinueve años sigue de teniente y no tie ­
ne probabilidades de ascenóer, a causa de la posic ión que ocupa 
en la lista de los oficiales de su grado, debido a que por el castigo 
que se le impuso en 1802 pasó a ser el teniente número 2 ,247 . 
Probablemente es el almirante Berkeley quien le aconseja que to­
me la única medida posible, y lo ayuda a dar los pasos aóecua­
dos : pedir su traslado a las Antillas, donde las oportunidades de 
promoción son más frecuentes. Mientras ambos están en el BAR­
FLEUR, navío al que Berkeley ha trasladado su insignia el 14 de 
mayo (haciendo que le den a su hijo político, Hardy, como capi­
tán ¿1e bandera), a mediados de junio el almirante manda al te­
niente Guise a Inglaterra llevando despachos. Tenemos fundada 
sospecha de que es entonces cuando gestiona en Londres su cam­
bio de colocación. 

(*) Véase nuestro trabajo «Un marino inglés». Revista de Marina y Avia­
ción: La Punta, Callao, Año XX, Núm . 6, Noviembre-Diciembre de 
1935 . 
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buques para que ataquen los fuer tes por tier~a, operaci~n tan p~­
ligrosa que para realizarla se p1den vo luntanos . El ten1ente Gui­
se se presenta entre ellos, poniéndose a órdenes del capitán de 
fragata Ca me ron, quien iba a morir en la acción que dura unas 
c ua t ro ho ras y en la cual las fu erzas de ¿,esembarco están some­
tid'Js al fuego ef icaz de las baterías terrestres que disparan balas, 
granadas y mosquetería . No obstante la valerosa defensa de los 
franceses, la marinería británica domina los fuertes, aunque con 
apreciables bajas. En el parte de la ba talla , el teniente Guise fi­
gura ent re los cuatro of icia les cuyo comportamiento Ballard re­
comienda a l al mirante Cochrane, "por su conducta al destruir la 
batería" . Un mes más tarde el teniente Guise toma parte en el 
ataque a Guadalupe (27 enero - 6 febrero 181 0) que termina con 
la rendici ón de la isla . A l final de este ú ltimo mes, las tropas 
c1el gene ral Harcourt, conducidas por el ABERCROMBIE, obtie­
nen la rendición pacífica <.le las islas ho landesas de Sint Mortin, 
Sint Eustatus y Soba, con lo que la Gran Bretaña consigue el do­
minio completo del Caribe, de Ja ma ica y Santo Domingo, a So­
tavento, Barlovento, Trinidad y Tobago . 

Su actuación desde que ha llegado a los Ant illas ha tenido 
los méritos suficientes pa ra que al teni ente Guise se le dé un 
comando . Pero es menester que exis to un puesto vacante y esto 
no ocurre A fin de probnrle lo buena disposic ión que poro can 
él existe, se le coloco en el be rg'Jntín de guerra LIBERTY, don­
de pronto va a quedar abierto una posic ión . Durante unos me­
ses, es decir, hasta el 19 de d ic iembre, en que obtiene oficialmen­
t e su nombram iento, desempeña eventualmente el comando de 
este buque, el cual monta 14 cañones, que va o tener a su cargo 
du rante tres años . Lo exper ienc ia que recoge durante este lap­
so le va a ser de gran util idad cuando se traslade al Perú . 

El año 181 O, de l que nos acabamos de ocupar, marcó el fi ­
nal de un período y el comienzo de ot ro en cuanto a las relacio­
nes ent re Gran Breta ña y las colon ias americanas de España . 
Hasta entonces, f racasados los intentos que Londres había he­
cho por apoderarse de parte del territorio de aquéllas, las ha­
bía inci tado a la revolución . En el lapso 1810-1812, en cambia 
su rg ió una polít ica gubernamental indecisa que sólo cambiarí~ 
d iez años después ( y esto bajo la y_resión pública), que compren­
día el deseo de a pode rarse del traf1co, una oposición decidida a 
que las colonias inclinaran sus simpatías hacia el lado francés 
y el propósito de impedir el " jacobinismo" político de los gobier~ 
nos que se estoblec1er~~. El camb ~o que se verifica en 1810 se 
debe a que la revoluc1on de los hispanoamericanos, que ha co-
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m~n~ado de manero solapado, adquiere formo definido pues de 
Mex1co o Buenos Aires el fidelismo se convierte en rebelión. 

- - -Al .mes de qÜe--hO ocurrido el pronunciamiento de Caro­
cas ( 19 de abril de 181 0) el teniente Guise tiene lo oportunidad 
de hacer contacto di recto con los patriótas venezolanos y de de­
sempeñar comisiones que lo llevan o los costos de lo Capitanía 
todo lo cual le permite adquirir un conocimiento de primero mo~ 
no ~obre !os sudamericanos y sus anhelos de libertad. Los jun­
tas mdependentistos de Carocas y Cumaná, así como Jos porcio­
nes te rri to ria les que se mantienen fieles a lo regenc ia españolo 
(Coro, Morocoibo, etc.), procuran establecer lazos con fas au­
to ridades políticas, novales y militares que Gran Bretaña man­
tiene en los Antillas, o fin de lograr su apoyo . Los gobernado­
res y jefes de estaciones inglesas, arrostrados por lo conducto 
favorable o los colon ias que el gobierno de su país había adop­
tado an teriormente, se ponen al loa::> de los rebeldes . Reciben de 
mane ro ofic ial o los delegados que les envían los autonomistas, 
y sus naves de guerra los trasladan de uno o otra isla británica, 
o de uno o otro pue rto del continente . Además, amparándose 
en lo petición que contra los corsarios franceses hocen los pa­
tr iotas sudame ricanos, despliegan en posiciones adecuadas a sus 
noves, con lo m isión de defenderlos . Esto ocurre con el Ll BER­
TY que hace una vida activo al viajar de uno o otro lugar . En 
Carl is le (Barbados), el 20 de mayo de 181 O, embarco a un comi­
sionado de lo Junta de Cumaná, quien se ha entrevistado con 
el alm irante Cochrone . Lo llevo a Basseterre (Guodolupe) y el 
26 lo desembarco en Cumoná, plazo a la que hace el saludo de 
coñón que corresponde o los Estados soberanos. El bergantín 
adopto Cumoná como base de operaciones, procediendo muy de 
acuerdo con los autonomistas, o tal punto que el 13 de junio 
de 1810 (es decir, cuatro días después que Bolívar porte o Lon­
dres o bordo del H . M .S. W ELLINGTO N) tiene de visita en el 
buque, durante cuatro horas, a l pres~d.ente y miembros de lo Jun ­
to, a qu ienes se hace hono res de canon, con gente en la arbola­
duro, a su llegada y ret iro. De Cu~aná sale con frecuencia el 
bergantín o realizar cruceros que evidentemente son de protec­
ción dura nte los cuales detiene e inspecciono embarcaciones es­
poñ~los . A mediados de julio sufre dificultades con lo arbolo­
duro o causo de l exces ivo cabeceo de lo nove, los que aumen­
tan ~1 f inal de l mes pues dos veces los ventarrones le arrancan 
el botalón del bauprés, lo cual lo obligo a entrar a Soint Geor­
ge. Aunque vuelve o lo mo r y hoce uno P!esa qu: lleva a _Tri­
nidad en agosto se traslado o las Pequenos Antillas, poslble­
ment~ 0 causa de la po lít ica de restricción que Londres acabo 
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de imponer a sus autor idades y fuerzas armadas . A mediados 
de julio se han recibido dos comunicaciones de Lord Liverpool . En 
una les dice que como el gobierno español está dispuesto a ase­
gurar la independencia de la monarquía, deben oponerse a cuales­
qu ie ra actos que propendan a dest ruir su integridad, y aminoren 
su esfuerzo de resistencia al enemigo común; y en otra, de carác­
ter "secreto y confidencial", hace saber al Gobernador de Cu­
razao que debe evitar el reconocimiento oficial de Caracas, 
alentar la 1 ibertad de comercio y no ponerse en actitud antagó­
nica con respecto a los sudamericanos . 

Entre los mediados de agosto y de noviembre, es decir, los 
meses en que en buques de guerra ingleses Bolívar regresa de 
Londres y de este mismo lugar viene el general Miranda para 
dirigir la revolución, la LIBERTY está en Antigua sufriendo los 
embates de la "fiebre tropical" . Oficiales, el médico, oficiales 
de mar y marineros son diariamente enviados al hospital. El 
teniente Guise no se libra: cae enfermo por primera vez, pues 
el mal se le hace recurrente desde entonces . 

En noviembre se traslada a Guadalupe donde en los pri­
meros días de diciembre el almirante Laforay sust ituye al almi ­
rante Cochrane porque éste ha sido nombrado gobernador de 
Guadalup A mediado~ ¿,z diciembre sale a la Guayana britá­
nica, donde permanece ha ta febrero de 1811, año este último 
en que el Ll BERTY está continuamente acompaña ndo convoyes 
0 real izando cruceros que lo llevan de una a otra isla, a veces 
vis1tanrlo la misma en forma repetida : Jamaica, Christopher An­
tigua, Granada, Guadalupe, Trinidad, Barbados, Martinico.' 

En el segundo trimestre de 1812 comienzan a desarrollarse 
dos acontecimientos de importancia: el nuevo giro que toman las 
relaciones entre Inglaterra, España y los territorios septentrio­
nales de América del Sur; y el rompimiento de las hostilidades 
entre Gran Bretaña y los Estados Un idos . 

El primero de esos a contecimientos da a Guise la medida 
de las dificultades que los territorios españoles de América tienen 
que afrontar para obtener su independencia, y le permite cono­
cer las variables reacciones temperamentales de nuestros hom­
bres . La independencia que Venezuela ha declarado en julio de 
1811 no recibe del gobie rno de Londres la ayuda y ni siquiera 
el interés que se espe raba. Monteverde desembarca fuerzas rea­
listas de Puerto Rico y emprende una marcha atrevida hacia Bar­
quisimeto . Se prod~ce el terremoto ~el 2? de marzo de 1812 que, 
por rara ccmc1denc1a, se ceba e~ e. temtorio que ocupan los pa­
triotas venezolanos; parte del pa1s apoya a Monteverde, y el fuer-
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te ~e Puerto Cabello, área geográfica que se hallo al mondo de 
Bol1vor, enarbolo lo bandera españolo . Mirando firmo con Mon­
t;verde ~no capitulac ión y es entregado a los realistas por Bo­
livar, qu1en lo considero un traidor. Este se embarca para Cura­
zao, con salvoconducto óe Monteverde. En Nueva Granada, por 
otra parte, se ha encendido una contienda fratricida como primer 
fruto del movimiento independentista . 

En cuanto a la guerra de 1812-1814 con los Estados Uni­
d_os, le sir~e a Guise para rectificar el menosprecio que por la Ma­
nna amencana ha quedado en su ánimo a causa de lo ocurrido 
en junio de 1807 entre el CHESAPEAKE y el LEOPARD . A pe­
sar de la gran despropo rción existente en las fuerzas navales 
cuando los EE.UU . le declaran la guerra a Gran Bretaña ( 18 
de junio 1812), en defensa de su derecho a comerciar libremen­
te, la actuación de su Marino demuestra que es el enemigo más 
capaz de medirse en el mar contra su ex metrópoli . Esta quiere 
dominarla empleando buques viejos y tripulaciones novatas, y 
el resultado es durante el primer año sorprendentemente favo­
rable a los estadou nidenses. Es cierto que después los buques 
norteamericanos caen dominados por el poderío de su enemi ­
go. Pero antes han hecho una respetable demostración de ha­
bilidad, coraje y técnica marinera que Guise conoció de cerca 
en el caso del enfrentamiento que tuvo el U. S .S . COMET con 
el H. M . S . SWAGGERER, pocos días antes C.e que el mencionado 
teni ente asumiera el comando del último. La americana era una 
de las magníf icas goletas que Baltimore construia, que com­
binaban velocidad y resistenc ia. Esto le permitió capturar un ber­
gantín en las mismos narices del SWAGGERER, atraer hacia sí 
la caza, para permitir a su preso que escapara, y desaparecer 
después, no sin antes, aprovechando que le lleva cuatro millas 
de ventaja, capturar otra goleta. 

El 19 de abril de 1813, Gu ise asume el mando del SWAG­
GERER, por disposición del almirante Laforay, quien ordena que 
se arme esta corbeta que desplaza 220 toneladas y tiene 16 ca­
ñones .. Pero en su nuevo comando la suerte no le favorece pues 
experimento un nuevo recrudec imie~t~ de la fiebre tro~i~al . Sin 
embargo, no se deja abatir y contmua prestan~o serv1c1o~ . E.n 
enero de 1814 su buque está en La Guay ro, en Cl rcunstanc1as en 
que Bolívar ahora proclamado el Dictador, se ha visto precisado 
a endurece~ la guerra hasta condiciones inhumanas. El 19 de 
enero de 1814 el SWAGGERER traslada de ese puerto a Cura'­
zao, a cierto número de "fugitivos que huyen de los horro_r;s d_e 
la guerra civil". En los finales del mes hace otra evacuac1on SI-
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mi lar, de Arubo . El 8 de febrero, en que Bol ívar ordeno el fur­
silomiento de los prisioneros de lo Guoyro, sale el SWAGGERER 
de Curozoo y al día siguiente recoge pasajeros poro Barbados. 

En abril 1~ fiebre lo doblego . El día 15 y en Corlisle (Bar­
bados), lo junto de sanidad lo examino . Declaro que o causo de 
lo prolongado residencio en el imos tropicales se encuentro muy 
debilitado y que, además, es víctima de reumatismo. Opino 
porque debe ser evacuado, o fin de que puedo rest·ablecerse. El 
19 de julio de 1814, o bordo del CLEOPATRE, vuelve o Inglate­
rra donde se le interna en el hosp ital que en Borth existe para los 
oficiales . 

* * * 
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EL DEVASTATION 

Repuesto Guise de su enfermedad presenta un memorial al 
Alm irantazgo (29 julio 1814) solicitando su promoción a capitón 
de fragata . En dicho documento hace constar que viene sirvien­
do a la Marina desde hace diecinueve años, c inco de los cuales 
los ha pasado en el mortífero clima de las Antillas, donde con­
trajo tres veces las fiebres tropicales; que ha sido citado por ac­
ción distinguida, como lo comprueban los certificados otorgados 
por el general Hodgson y por Sir Francis Loforey; y que ha teni­
do comando de buques durante cuatro años . Al informar sobre 
tal petición, el Almirantazgo expresa que desde su permanencia 
en la estación de las Islas de Sotavento está en aptitud de des­
empeñarse en la clase que pide y lo promueve a ella el 29 de 
marzo de 1815 . Antes ( 19 feb rero) ha sido nombrado comandan­
te del bombardero DEVASTATION. Pero como la batalla de Wa­
terloo pone fin a la gue rra , se desarma este buque y el coman­
dante Guise tiene que arriar su gallardete el 3 de agosto, en Porst­
mouth, después de haber realizado un viaje de ida y vuelta a 
Bermuda (31 de marzo a 30 de mayo) . Al poner ese hecho en 
conocimiento del Almirantazgo solicita nuevo comando, petición 
que reitera el 5 de junio de 1817 y que es imposible de satis­
facer porque han seguido reduciéndose los efectivos navales . 
De 117,000 marineros e infantes que tenían en los primeros me­
ses de 1814, en un año se ha licenc iado a 47,000 . 

Europa, cansada de un cuarto de siglo de continua lucha, no 
quiere saber de guerra. En Gran Bretaña hay cientos de oficia­
les de marina que están cesantes y a quienes el Gobierno no pue­
de satisfacer . "La competencia para obtener los cargos que exis­
tían era muy aguda y los func ionarios del Alm irantazgo no sa­
bían cómo atender a tantas peticiones de oficiales jóvenes y ac­
tivos, y de veteranos bien conservados, que merecían algo me­
jor que ser arrinconados con media paga hasta que volvieran a 
ser necesarios sus servicios . Sus semblantes de caoba y sus an­
dares de a bordo parecían cosas fuera de lugar entre los petime­
tres de Londres, en Saint James Park" . 

En vista de lo dificultad para conseguir comando, Guise, co­
mo hizo Nelson durante la paz, y Cochrane, y casi todos los ma­
rinos, decide ir a conocer el país contra el cual viene luchando 
tantos años . El 15 de jun io de 1817 pide permiso para viajar 
expresando que irá a el Havre, París y Marsella . Regresa o Lon­
dres en los primeros días de enero de 1818, volviendo o solici tar 
licencia para ausentarse a Francia y Su iza, por doce meses. 

El 29 del mismo mes sale de Inglaterra, donde no ha de vol­
ver jamás . No se dirige a los países mencionados sino o Sud­
américa. 
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III 

EL HEROE DE GUAYAQUIL C~) 

(*) Re~roducción , corregida y ampliada., del ens!l.yo cEl aspecto naval de 
la guerra contra Gran Colombia (1828-18Z9)J., publicado como a.nexo 
a la Revista de Marina, lA\ PUnta, Callao, año XXV, númet'o 4, Jullo 
y agosto cte 1940. 



EL HOGAR PERUANO 

El 5 de moyo de 1828 el vicealmirante Jorge Ma rt ín Gui­
se queda mtegrado totalmente al medio noc iona l: de vi entre pe­
ruano le nacen ese día sus hijas melli zas . 

V.ive en M iroflores, por entonces un villorrio habita d::> por 
extron¡eros, ma yormente b ritán icos, que gustan del contacto d i­
recto con lo naturaleza . Los mar inos retirados, o que se han 
oportocb temporalmente del mar, en todo el mundo pref ieren ha­
bitar en lugares compe~t res y alejados de los c iudades . Este es 
el coso del almirante, quien después de trenticuotro años de fre­
cuentar los océanos anchurosos, profundos y agitados, tiene an ­
helo de paz campesino con á rboles, flores , coseros perros saltari­
nes, animales do mésticos, potros nerviosos y corcoveontes . Hoce 
muchos años que sólo ha visto a sustados ca ballos de tropa que 
estaban trabados en los cub iertos móviles de los ba rcos, cerdos 
cercanos o lo cocino de o bordo que gruñendo con dolor antici ­
pado esperaban el cuch illo del cocinero, gall inos incapaces de 
cacarear porque yo coredon de vi do . 

Este marino no está sol o y lo nove de su vida no se hallo o 
lo derivo, ni ton siquiera al pairo . El c ree que lo ha anclado 
definitivamente en un pue rto de amor al que ha entrado " poro 
todo lo vida", según lo ha d icho rec ientemente un sacerdote de 
su nuevo cre¿,o, pues o i casarse ha adopta do lo relig ión católico . 
El 12 de moyo de 1827, en ce remonia que atestigua n Santo Cruz 
y Vidourre, y o lo que asiste el ex presidente de Chile O' Hig­
gins, ha contraído matrimonio con lo muy he rmoso joven lime­
ño Juana Valle Riestra, hijo de l fa llec ido coronel español Anto­
nio del Valle y Seijos y de Isabel Gordo de lo Riestra Sonier, na ­
cido en Los Reyes pero de podres españoles . Se t roto de uno fa­
milia de noble linaje pero pobre de bienes, circunstancia esto úl ­
timo que Guise ha manifestado que no le inte reso . Se ha ace r­
cado o ello con motivo de los atenc iones que le han prodigado 
mientras el almirante se hollaba pr isione ro en ci rcunstancias que 
no puede olvidar . 

El 9 tJe enero de 1825, en uno corto que de Limo, envío o 
Paz del Castillo, quien se hollaba en Gua yaqu il, Bolívar le decía : 
"Lo marina me desespero" . Es uno fra se que t iene mucho va­
lor en el enjuiciamiento de ci e rtos hecho~ . Segura mente en lo 
correspondencia en que Bonaporte se refeno a l os~ec to nova l de 
los guerras napoleónicos, debe ha ll arse ot ros seme¡ontes pues es 
sabido lo irritación que le producía el comporta miento de los ma­
rinos franceses y aliados. En esos dos gen ios, como en otros, ex-
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presiones de esa clase ocultan la reacc 1on insospecha¿,:~, qUizas 
subconsciente, de grandes capitanes que se sienten impotentes 
para dirigir con la grandeza de sus concepciones, operaciones de 
guerra cuya táctica no logran dominar a fondo. Que sepamos, 
en la guerra contemporánea no ha existido ningún militar que 
haya podido independizarse con buen éxito de la opinión de los 
marinos, a causa de que inevitablemente carecían de ese sazo­
namiento lento y largo que tiene que comenzar en la primera 
juventud, y a veces en la adolescencia, para dominar al mismo 
tiempo la astronomía naútica, la oceanografía y climatología, 
el manejo marinero que poseía durante la navegación a vela un 
amplísimo lenguaje propio, la maniobra de los buques, su arma­
mento y la táctica de combate. Las relaciones entre Bolívar y 
Guise sufrieron siempre los resultados de esa situación, a más 
de los efectos de las incompatibilidades sicológicas que pudo ha ­
ber entre ellos . 

Como es sabi¿•o, la escuadra española que con el apoyo del 
Real Felipe se guarecía en el Callao, escapó el 24 de octubre 
de 1824 y como consecuencia de la batalla de Ayacucho se dis­
persó . No eran claras sus intenciones para el fut uro y existían 
siemp re las posibilidades de que España consiguiera los buques 
que en Europa buscaba, y de que los mandara a nuestras costas. 
De allí que el Libertador orcJenó que Guise llevara nuestra es­
cuadra a Guayaquil, para su reparación y recorrido. Las dispo­
siciones escritas que dictó muestran sin lugar a duda su confian­
za en nuestro almirante y la esperanza que depositaba en su ac­
ción futura . El 2 de noviembre ¿,ecía a las autoridades guayaqui­
leñas que debía darse a Guise "todos los auxilios que necesita" · 
que estaba " en libertad de nom brar a la LIMEÑA al oficial qu~ 
le parezca"; que "todos, absolutamente todos los buques de gue­
rra de Colombia y el Perú" quedaría n ba jo su mando; que pos­
teriormente iba "a buscar a la escuad ra española para destruir­
la" y que la América ponía sus esperanzas en el combate que el 
vicealmirante presentara a esa escuadra . 

Durante los últimos días de ¿,i c iembre (1824) se supo que 
Guruceta y sus buques habían abandonado nuestras costos Jo 
que significaba qu~ Rodil quedab.a so lo . Esto noticia tronqu(Jizó 
al Libertador. Le d1o tantos segundades que el 9 de enero ( 1825) 
ordenó o Paz del Castillo que no mandara más tropas ni las lan­
chas que antes le había pedido . Ante la . nueya situación en el 
Perú, al enterarse de las. "exig,encias del señor Guise", que le da 
0 conocer Paz del Castillo, solo expresa que lo siente mucho . 
Como después dice " g rac ias a Dios que pronto no necesitaremos 
de nadie", parecería que esto reflexión le impide respaldar al 
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almirante, a quien tanto había recomendado hacía un mes . Tal 
actitud, sin duda alguna, dio alas a sus subordinados de Gua­
yaquil, en forma que creyeron que pooían atropellar impune­
mente al jefe de la escuadra peruana . 

Vegas da a saber que Tomás Heres, m inistro de Marina de 
Bolívar, odiaba a Guise y azuzó a los de Guayaquil . El hecho es 
que el autor del vejamen fue el general Juan Paz del Casti­
ll o, intendente de ese puerto, hombre que según una carta de 
Bolívar (Cuzco, 11 de julio de 1825) "ha peleado con todo el 
mundo", bien que por el ejército y por Colombia . Contra esta 
pe rsona circuló en Lima un libelo, en enero de 1825, lo que in­
d ica que ent re é l y los pe rua nos existía algo muy lejano al afec ­
to . Merecía, en cambio, todo el aprecio del Libertador. 

El 6 de enero de 1825, Paz apresó al vicealmirante y lo 
depuso de l mando, disposición esta última que es dudoso que 
tomara po r sí m ismo, pues carecía de autoridad para ello. Esto 
hace sospecha r que pudo haber existido un acuerdo previo con 
He res, posibi lidad que adquiere respaldo en un dato que hemos 
encontrado en una obra del autor británico Michael G . Mulhall . 
Da a entender éste, en The English in South Americ~ , que Guise 
fue reemp!azado en eí mando el 8 de enero de 1825, es decir, 
dos día s después de que se le apresara; y si así fue sería muy 
extraño que se hubiera realizado el nombramiento de su substi­
tuto en ta n elevada posición. simplemente por orden de Paz d~l 
Castill o y s in conocimiento de Heres. La persona nombrada co­
mo coma ndante en jefe de la flota combinada peruano-granco­
lombi a na e ra John lll ingworth (apellido que los sudamericanos 
habían cambiado o " ll :i ngrot"). un ex master (*) de la Marina 
británica que hab ía venido a Chile como capitán del buque mer­
cante ROSA DE LOS ANDES que trajo a Cochrane de Londres, y 
que perdió en Guaya qui l (mayo o junio c'.e 1820) después de derro­
tar a la PRUEBA espa ño la . Se unió al ejército de Colombia . ayudó 
mucho a Suc re y ganó e l a fec to de Bolívar quien le dio el grado 
de contr.a lm irante al conf irmarlo en el mando de las escuadras 
unidas . Pe ro volvamos a la prisión de Guise . La causa "aparen­
te" fue , seg ún Melo, a quien s igue Veqas, "las exigencias peren­
tor ias y déscomedidas de dine ro que hizo el vicealmirante para 
atende r a los gastos de carena y haberes del equipaje". Este 

(*) Este r ango de la Marina brit~nica tendría q~e traducirse por cmaestro• 
y su nivel en la esc31a pl'Ofeswnal era semeJante al de los ma~r'os que 
hoy existen en el arma n_~val peru~na . Su campo de . c'Onocim'en~os y 
actividades era la navegacwn, la. estiba y el almacenarmento . Segu¡a en 
rango .a Jos ten ientes. No comandaba buques de guerra sino muy excep-
cionalmente. 
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motivo ha sido negado/ princ ipalmente en razón de los acusacio­
nes que en lo posterior presentó el fiscal/ como lo hem?,s de det~ ­
llar en lo que sigue. Sin embarga 1 hay una declarac1on del . LI ­
bertador que avala lo dicho por Me lo . En carta que desde L1ma 
dirige al general Santander/ e l 9 de febrero de 1825/ e~presa : 
11Se d ice que Castillo ha prendi do o Gu ise por sus exorb1tantes 
dema ndas y loc uras//. Hay que agregar/ de paso/ que añade lo 
siguiente : //Yo me he alegrado infinito de este accidente // . 

Al atropello de Paz del Castillo se agregó saña injustifica ­
ble na solamente para con un compañero de los campañas inde­
pendentistas/ sino tamb ién para con un jefe c\e alta graduación y 
un hombre honorable. Se le despachó preso por tierra / con tropa 
mandada por el sargento mayor Francisco Garcés/ alojándolo en 
las cárceles del camino . Según refiere Nemesio Va rgas/ en Lam­
bayeque fue entregado al capitón Manuel Muro/ quien lo con­
dujo a Tru ji llo . Aquí tuvo un ataque de 11 f iebres bil iosos//. Cuan­
do mejoró de salud/ se continuó su conducción a Limo donde se 
le encerró en lo cárcel c!os meses/ incomunicado y sin que se le 
tomase la instructiva/ lo que parece se realizó finalmente el 5 
de mayo de 1825 . El mismo Vargas da a saber que el plenario 
duró cuatro meses/ después de los cuales se le ent regaron los 
autos para que organizara su defensa. Habían aparecido tres 
clases de cargos contra el vicealmirante: a) disci plinarios/ por 
el incidente con Paz del Castillo/ b) //quejas de particulareS11

1 
y 

e) admin istrativos/ por haber cambiado las divisas de la oficia ­
lidad/ y haber dado despachos //contra termi nante prohibición 
del gobierno supremo// . Estos últimos los presentaba el inten­
dente de marina S.!Jivador Soyer/ persona de quien el viajero Sol­
vin dice, el 23 de setiembre de 1826/ que ha sido degradado e 
inhabilitado paro vo lve r a tener rango mil itar en el Perú / y que 
se ha llevado 40/000 pesos a Fra ncia . Actúa como f iscal el ca ­
pitán c\e navío español Joaq uín Soroa/ quien muy probablemente 
había venido al Perú con Bolíva r puesto que el Libertador lo 
menciona en uno carta a Aymerich ( 18 de febrero de 1822) 
en que le refiere que Sarco no le va a prestar ningún auxilio . 

Veinte meses se mantuvo a ·Guise prisionero/ según Mela. 
El juicio se prolongó med iante proced im ientos extraños no obs­
tante los pedidos , de Guise/ quien //e l 27 de agosto de Í 826 dijo 
a Solvm que Bol1vor lo acusaba de que yo puse obstáculos al 
desarro llo de mi juicio/ mie~tras que yo he escrito regularmen­
te cado semana/ a veces mas/ dos a la semana/ quejándome de 
los demoras y urg iendo que mi juicio se iniciara de inmedioto1 ' · 

añadiendo que //yo había s ido declarado completamente libr~ 
por lo Corte de Investigación/// pero que se le había dicho que 
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no podía ser liberado hasta que se le diera seguridad. "¡ Extraño, 
agregó, que un hombre que es ¿,eclarado inocente debe dársele 
seguridad'". De buena porte de lo que ocurrió durante este pe­
ríodo tenemos test imon ios de un testigo presenc ial de los hechos. 
Nos referimos ·al mencionado Salvin, viajero que había cono­
cido a Guise en julio de 1824, cuando dijo que "representaba 
alrededor de 50 años, de tez oscura, modales finos y su semblan­
te demuestra sent ic'oo de voluntad y gran determinación". Se a­
lejó luego del país, y al volver, el 27 de agosto de 1826, escri ­
be e n su dia rio: " M i siguiente visita fue al pobre almirante Gui­
se, a qu ien encontré en una de las galerías del convento de San 
Franc isco, donde, después de su detención, fue confinado con 
centinel as, por esta r complicado en la última conspiración (*). 
[ ... ] Aparecía pálido y a lgo deprimido" . En la conversación que 
sost iene con su visita nte, el prisionero muestra sereniaad de jui­
cio y no acusa a Bolívar . Pe ro expresa su extrañeza por el com­
portamiento de l Libertador, en vista de la forma cordial en que 
lo había trata do a nteriorme nte . Dice a Salvin que tiene "dos 
cartas de l m ismo Bolívar, que quizás no recuerde; en ellas en­
comia m i conducta anterio r al arresto y por la misma que desde 
entonces he s ido acusado" . No conocemos el tenor de esas car­
tas, pero ex isten ot ras pruebas demostrativas de lo que el al mi­
rante d ice. No se trata solamente de las instrucciones del 2 de 
noviembre de 1824, que en páginas anteriores hemos menciona­
do, en las cuales Bolívar elogia "sus cualidades personales" y 
"su he roica cond ucta" . En una carta que el 1 O del mismo mes 
y año d irige a Santand<;r, a l referirse al combate del 7 de setiem­
bre, dice : "Whright se portó muy bien, y Guise mejor que nadie, 
según dice n los marinos extranjeros que vieron el combate en­
frente del Callao" . 

En la época de la vista de S'Jivin la estrella del Libertador 
ha comenzado a pe rder brillo en el Pe rú, donde el 6 de julio 
(1826) y e n Huancayo se produce la sublevac ión de dos batallo­
nes, ya con actitud antibo livariana, según dice Basadre. También 
en Colombia se acentuaron los sent im ientos de esta clase, lo cual 
hace comprender al Libe rtado r que d2be viajar a ese país. El 
1<? de setiembre delega el mando en el consejo de gobierno que 
preside Santa Cruz . Todav ía e l 3 del mismo mes los comercian­
tes de Lima le ofrecen un bail e con motivo de que "e l Coleg io 
Electoral de Lima había aceptado la Constitución bolivariana", 
según Salvin . Pero la oposición su bte rránea sigue creciendo en 
fuerza y la demostración de tal estado de cosas lo ofrece el ca­
riz qu~ toma el a sunto de Gu ise . El Consejo de Oficiales Genera-

(*) Evidentemente Salvin confunde los hechos . 
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les, que preside Vivero, se reúne cuatro oías después de que Bo­
lívar ha desembarcado e n Guayaquil . El 22 (setiembre de 1826) 
"declaro [ ... ]: Que el referido señor Vicealmirante don Martín 
Gu ise debe ser puesto en libertad por haberse indemnizado com­
pletamente de todos los cargos que se le han hecho, y que por 
el Supremo Gobierno debe reponérsele en su empleo y distincio­
nes como corresponde a sus muy distinguidos servicios milito­
res y políticos en lo escuadro de su mando; pidiendo lo satisfac­
ción que merecen, y el agravio é insulto nacional que dicho señor 
intendente de Guayaqui l ejecutó en su persono y bandera de nues­
tro República, quedando o dicho señor Vice-almirante su derecho 
o salvo para repetir contra el intenoente de marino don Salvador 
Soyer; y declará ndose aprobados los excepciones propuestos por 
dicho señor Vice-Almirante en sus descargos o los expedientes de 
quejas particulares contra sus procedimientos [ ... ]" . Tiene par­
ticular significación lo actitud que Guise adopto inmediatamente 
después de que se expide esa sentencio. Cual corresponde a un 
gentlemen inglés que, como tal, tiene lo obligación de conservar 
con limpieza el hono r de su estirpe, o lo que oebe ser fiel por más 
que hoyo ligaoo su vida al Perú, refiere el viajero Salvin que al día 
siguiente del pronunc iamiento de lo Corte, o los diez de lo moña ­
no y vestido " con su un iforme completo de Alm irante de lo Mari­
na Peruano", Guise hi zo su aparición en el alcázar del H. M . S. 
CAMBRIDGE, que se hollaba fondeado en el Callao . Su comandan­
te, Thomos James Maling, Esq . , hermano de lo esposo del conde 
Mulgrove, responde o eso actitud con un gesto demostrativo de lo 
solidaridad con el compatriota, el ex mi embro de lo Marino real y 
el individuo de alto clase socio! británico : cuando nuestro viceal­
mirante se retiro, el CAMBRIDGE lo saludo con uno salvo de quin­
ce cañonazos. Al anochecer de ese día, siempre según Solvin, Mr. 
M'Cullock le of rece una recepción en su residencio . " Todos los 
miem bros de lo Corte Marcial abrazaron muy cordialmente a Gui­
se y expresaron su gran admirac ión por su carácter y en cuánto el 
Perú debía estorle agradecido por sus involorables servicios", re ­
fiere. Pero la influencia del Libertador sigue siendo poderosa en 
los esferas oficiales, pues dice Solvin que el 28 de setiembre 
"siendo lo fiesta de Son Simón y el cumpleaños de Bolívar, · s~ 
celebró el anive rsario con gran esplendor y entretenimiento", ve­
rificánoose uno "miso de gracias" en lo Catedral, o lo que acude 
en pleno el Consejo de Gobierno . El 26 de octubre (1826), y des­
de Popayán, el Libertador escribe o Santo Cruz mencionando el 
fallo de lo Corte . "Pero diré o Ud . francam ente que el juicio de 
Gu ise me ha dado lo medido del verdadero espíritu que se oculto 
en el fondo de los intenciones [ ... l", le dice, añadiendo que no 
abrigo "lo más 1 igero sospecho" de que Santo Cruz "hoya sos-

-76-



tenido el asunto de Guise", lo que sería una "odiosa y abomi­
nable injuria". Esto explica que el Ejecutivo dilate la aproba ­
ción de la sentencia del Consejo . Pero la fuerza que ejerce la 
opinión pública lo obliga, el 17 de noviembre (1826) . Sin embar­
go, para dulcificar el disgusto que esto va a producir a Bolívar, 
en su resolución suprema amonesta al Consejo por haberse exce­
dido en sus atribuciones y expresa que el vicealmirante no se 
ha vindicado, "como corresponde de la grave falta de haber cam­
biado las divisas de la oficialidad de la armad:J, y de haber da­
do despachos contra terminante disposición del Gobierno supre­
mo"; pero que "se le absuelve del cargo en atención a sus dis­
tinguidos servicios, y a la buen<J intención de que estubo anima ­
do al tomar estas providencias" . 

* * * 
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DIVORCIO BOL IV ARIA NO 

Guise es un hombre sereno y de juicio equilibrado . A los 
4 5 años, después ¿,e haber pasado doce en el Caribe, Chile y Pe­
rú , ha adquirido una experiencia sobre los hechos y los hombres 
de Sudamérica, que le permite medir en su verdadera dimensión 
lo que le ha ocurrido con Bolívar. Comprende y disculpa las de ­
bil ic',aaes de estos temperamentales sudamericanos que yerran 
po r veheme ncia de mocrática, precisamente porque han sido cria­
dos en la tiranía . Puesto que ha nacido en un país de vieja tra­
dic ión constitucionalista, en el cual la discusión de la vida cí­
vica se hace públicamente, con la inestimable ventaja de pro­
porci onar lecciones diarias de política interna e internacional, 
está en capacidad de comprender y de perdonar . Lo que vio en 
la costa septentrional ¿,el continente y las contradictorias opi­
niones que en forma abundante se expresaban en el lapso 1815-
1818 e n los per iódicas de Gran Bretaña sobre la revolución de, las 
colonias españolas y el futuro que esperaban a los Estados que 
en ellas se const ituyeran, le habían dado a conocer las dificul­
tades que estos pa íses iban a encontra r para dar comienzo a su 
vida en libe rtad . A sabiendas de ellas ha venido a América y 
po r eso está d ispuesto e aceptarlas y, en la medida de sus posi­
bilidades, a contribuir a que ¿,esaparezcan . De allí que sus su­
frimientos y a marguras de los últimos dieciocho meses no se 
traduzcan en una resolución de volver a Gran Bretaña, donde las 
oportun idades que se le ofrecen son óptimas. Por el contrario, 
toma medidas de afincamiento . Ya hemos referido que ocho 
meses ¿,espués de su rehabilitación se casa y se instala en Mira­
flores . Permanece lejos de toda actividad profesional, gozan­
do placeres que durante largos años ha anhelado sin poderlos sa­
tisfacer . Pero contra todos sus deseos, mientras disfruta de esa 
paz horaciana hay un lapso en que su arraigado sentido del de­
ber lo arranca de la tranquilida¿, hogareña. 

Los celos que respecto al Libertador abrigaba buena parte 
de nuestros dirigentes, el temor ante la prolongación del pre­
dominio de los colombianos en el Perú a base de la Constitución 
vitalicia, la preferencia que reciben las tropas extranjeras, 'y 
los enrolamientos de ciudadanos peruanos para mandarlos a Co­
lombia fueron las causas principales que separaron de Bolívar a 
las fuerzas cívicas de nuestra flamante república, y que condu­
jeron a un posterior divorcio . Este tomó caracteres irreversibles 
cuando las tropas colombianas se sublevaron (26 -27 enero 1827) 
contra los jefes que eran fieles a Bolívar, con gran contentamien­
to c',e la facción política desafecta al Libertador en Colombia ; 
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con el despacho de las mismas hacia el Norte; con la reun1on del 
congreso destinado a dar al Perú una constitución que reempla ­
zara a la vita licia; con la elección que éste hizo de La Mor como 
presidente del Perú y con la expulsión del representante diplo­
mático colombiano Armero (26 junio 1827) . 

En su retiro miraflorino el almirante examina los acontecimien­
tos ante·riores, con interés y con preocupación . Imaginaría en sus 
reflexiones el hecho de que la rebelión nacional contra Bolívar es 
un rechazo de los procedimientos que el Libertador se ha visto pre­
cisado a emplear contra los peruanos y argentinos que se mostra­
ban poco adictos a su política, o que eran víctimas de la an imosi ­
dad o intrigas de sus inmediatos colaboradores . Desde un punto de 
visto personal pudo satisfacerle lo que está sucediendo, pues 
significa un tácito repud io cívico del vejamen de que Guise ha 
sido objeto. Pero debido precisamente a su profesión, él cono­
ce las calamidades que se derivan de todas las guerras, y com­
prende los perjuicios que una nueva aventura militar va a 
causar a un país que, como el Pe rú, neces ita estructurarse poll­
tica, soc ial y administrativamente, para lo cual ha de tener paz 
interna e internacional. No le desea al Perú la guerra . Menos 
aún quería verse envuelto en ella , ahora que recién ha comen­
zado a gozar la felicidad que le da un hogar formado después de 
muchos años de sacrificio y dura vida militar . 

Pero sus deseos y su paz campestre se esfuman ante el lla­
mado que se hace a su deber profesional, y frente a las expli­
caciones que se le darían. No se va a llegar a la guerra porque el 
intenso peruanismo que existe en Guayaquil producirá un pro­
nunciamiento que ha de causar la caída política de Bolívar, quien 
está en peligrosa situación por la campaña que contra é l hacen 
quienes se oponen a la form'J en que quiere gobernar a Gran 
Colombia. No hay en el Perú marino de su grado militar 
que atesore la experienc ia profesional que él posee, y que 
goce de tanto respeto público . Al confiarle sus fuerzas nava­
les, el Perú da a conocer a la América y a Gran Bretaña, la com­
pleta confianza que deposita en él . La asunción de ese co­
mando 0 pedido de La Mar, cuya limpísima línea moral es bien 
conocida en todas partes, será para quienes aún puedan abri ­
g'Jr alguna-s dudas sobre su conducta pasada, el más rotun­
do reconocimiento de que su prisión y enjuiciamiento fueron una 
injusticia a la que se llegó por las pasiones y los celos perso­
nales que estuvieron en juego entre los colaboradores inmedia­
tos de Bolívar, debió hacérsele notar . 

Guise cede y en octubre de 1827 se le llama al servicio. 
Al hacerse cargo del puesto de comandante en jefe de las fuer-
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zas navales, no encuentra, por cierto, una situación halagado­
ra . En 1826 se habían dictado dos decretos de importancia ad­
ministrativa . Mediante uno de ellos, según Melo, se organiza­
ron las rentas de la Marina a base de la recaudación de los im­
puestos (arancel, ancoraje, limpieza de puertos y tonelaje), los 
que produjeron ese año 30,150 pesos, mientras que los egre­
sos en esa época eran de 256,843 pesos. En setiembre del mis­
mo año se homologaron los sueldos del personal superior de 
la Marina, con los del Ejército . Pero en cuanto al material a 
flote, se le había descuidado por completo al poner en desarme 
los pocos y pequeños buques existentes que eran los siguientes: 
fragata. PRESIDENTE (PRUEBA mientras ero española y PRO­
TECTOR al izar ba"ndera peruana). Montaba 52 cañones de 
dive rsos calibres: 32, 25, 18 y 12 (*). La tripulaban 327 indi­
viduos. Corbeta Ll BERT AD (antes SALO M). Tenía 24 cañones 
de a 24 y 154 tripulantes. 

Co rbeta LIMEÑA (ex THAIS, hasta 1821) . Era de 20 ca­
ñones y estaba servida por 95 hombres. En el período de que 
tratamos se hallaba convertida en un pontón y prácticamente 
inservible según oficio de Guise, de febrero de 1828 . 

Goleta AREQUIPEÑA (antes mercante MACEDONIA, apre­
sada en 1821 por contravenir prescripciones aduaneras). La ha ­
bían armado con 7 cañones y la tripulaban 20 individuos. 

Goleta PERUVIANA. Sólo tenía un cañón, de colisa o co­
rredora (* *), de a 9 . Contaba con una dotación de 30 hombres. 

Había, además, una que otro embarcación de menor im­
portancia CRAPIDO, QUINTANILLA) y 4 a 6 lanchas, chatas 
o botes que podían transformarse en cañoneras . 

El 27 de abril se ordenó que la PRESIDENTE se armase de 
mo¿,o que el almirante puede zarpar en ella, hacia el N'orte 
de nuestro territorio, el 28 de noviembre ( 1827), en busca de 
un corsar io que se decía estaba en aguas peruanas . Lleva el 
buque a Huacho (de donde monda un largo pedido de artícu­
los navales, cuya extensión indica que la nave carece de todo) 
Huanchaco, Tumbes y Pa ita. En este puerto permanece má~ 
largamente, y aprovecha de ello para informar (5 de febr'e ro 
de 1818) sdbre el estado en que la fragata se encuentra el 
que califica de "miserable" . "Su estación en la mar por 'dos 

(•) El calibre . se media por el peso en libras de la bala sólida que dispara­
ban las p1ezas. 

(••) Monta je que tenia cierta similitud con el marco bajo que la artillería 
terrestre empleaba para las p1ezas s1tuadas en las casamatas. 
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meses la ha reducido a una situación tal, que le imposibilita de 
poder continuar sus campañas, si no se repara del mejor mo­
do", comunica. Explica que "los masteleros están absolutamen­
te arruinados, como lo manifiesta a primera vista el de Vela­
cho, empalmado y trincado por todas partes, y el de Gavia ren­
dido". Refiere que tiene que tomar rizos a las gavias con el 
viento más flojo; y que el buque está imposibilitado d'e forzar 
la vela, con lo que pierde mucho andar. Además, el armamen­
to se halla incompleto. 

En la fecha antedicha comunica al gobierno que el general 
Flores ha abandonado Guayaquil, con sus tropas, y que entre los 
habitantes de ese puerto hay positivo disgusto contra Bolívar, 
a tal punto que están dispuestos a "conmoverse" apenas la fra ­
gata se de ie ver en el río. En oficio del día siguiente dice ha­
ber sido enterado de que hace cuatro meses el gobierno colom­
biano mandó a las costas peruanas un buque de guerra, lo que 
justifica los temores del prefecto de La Libertad, quien pide 
que la PRESIDENTE dé convoy a dos naves mercantes naciona­
les . El vicealmirante confía tal misión a la AREQUI PEÑA . Co­
mo no ve necesidad de permanecer en la mar, y como desea 
reintegrarse al seno de su familia, sigue al Callao donde fon­
dea el 5 de febrero ( 1828) . 

El gobierno tiene por inminente la caída del régimen de 
Sucre en Bolivia, lo que elimina el peligro que puede presentar­
se del Sur. Además, carece de recursos económicos . El 11 de 
marzo (1828), es decir, apenas ha term inado el crucero, se de­
ja a la PRESIDENTE con una guarnición de cuatro oficiales y 
cuarenta marineros, así como un teniente y cuarenta soldados 
de infantería. Con gesto de quien se aleja para no volver, el 
13 de ese mes Guise hace presente que su insignia no debe per­
manecer izada en el buque, "de modo alguno", pues eso se­
ría una puerilidad que no puede consentir "un marinero viejo 
acostumbrado a un servicio y una disciplina bien estricta". El 
gobierno agradece al vicealmirante 1~ campaña ~~e ha realiza­
c'o y lo felicita. Este responde ,m.edlan.te ~n of1c1o en el cual 
existe el presentimiento de su prox1mo f~n: Me es por otra par­
te muy plausible que el Supremo Gobierno se halle satisfecho 
de mi comportamiento", dice. Y añade : "Soy uno de los pri­
meros que le trajo al Perú su independencia y le sirvo desde en­
tonces con el mayor entusiasmo y honor. Hay todavía heridas 
en mi cuerpo, de las que recibí al principio, combatiendo las 
fortalezas del Callao, que se vuelven a abrir de cuando en cuan­
do y tengo que curarles de nueve. Ellas mismas me estimulan a 
mayores empeños por esta mi nueva patria, en cuya busca vi-
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ne lleno de caudal efectiva, como es notorio y con un excelen­
te 'buque, mío propio, armado en guerra y tripulado y sosten ido 
a mi costa . Todo lo he sacrif icado en su obsequio; y le sacrifica­
ré también mi propio vida, si fuese necesario". 

La misión ha sido cumplido satisfactoriamente. Ahora pue­
de retirarse en forma definitiva de las inquietu¿,es de los com­
bates, se dice el almirante. Pero se ha equivocado. Ignor-a es­
te caballero andante de lo libertad americana, que en el cuadro 
ideal de la vida guerrera que constituyó la romántic-a caballe­
resco, el infortunio acompaño al héroe durante todo su vida . 
Que lo lucha contra su destino es siempre vano. Y que, de ma ­
nero inevitable y precisamente cuando cree haber conquistado 
lo feli c idad, lo muerte lo abate porque él, varón cabal, no es 
capaz de esquivarlo huyendo con deshonor o abandonando o 
qui en debe fidelidad . 

* * ... 
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LA GUERRA 

Sólo durante el breve lapso de cinco ¿,íos puede gozar ple­
namente y sin preocupación ninguna, de la contemplac ión de 
las mellizas. 

Son íntimamente suyos . Llevan su apellido y en sus fac-
ciones cree encontrar rasgos fisonómicos de su desaparecida 

madre . El maduro almirante no ha frecuentado niños desde a ­
quellos años de su primera adolescencia en que celebraba con 
jubilosas carcajadas los gestos que su hermana menor hacia 
al comer. Los lejanos recuerdos de su hogar paterno refuerzan 
la intensidad de un sentimiento de ternura, hasta ahora desco­
noc ido en su vida, que ha apa reci do en él desde que se casó . 

Quiere expresar mediante caricias esta nueva forma de a­
mor . Pero cua ndo toma entre sus brazos a las mell izas, los gri­
tos temerosos de la madre le infunden temor, eso que él nunca 
ha experimentado al empeñarse en un combate . Sus manos du­
ras, grandes y rojizas son to rpes pa ra lo delicado. El almirante 
se ha dicho que puesto que han adqui ri ¿,o esta bastedad mari­
nera desde que como voluntario y guardiamarina lo obligaron 
a aferrar velas, tendrá que someterlas a un rehabilitador tra­
tamiento con sedas y encajes . 

No tiene ocasión de hacerlo, como consecuencia de los a­
contecimientos que se producen . Hacia el Sur se agravan las 
dificultades de Sucre en Bolivia, al parecer instigadas por Ga ­
marra . En Colombia , nuestro representante diplomático, a quien 
no ha co ncedido audiencia Bol ívar, recibe una amenaza del can­
ciller colombiano, el cual le hizo sa be r que su país buscaría la 
so lución por medio de las armas si en el plazo de seis meses 
el Perú no entregaba Jaén y Maynas, no volvía a recibir al di­
plomático Armero y no satisfacía la deuda de dinero y hombres 
que había contraído durante la campaña final contra los rea ­
listas . Todo esto significa la amenaza de uno guerra que se 
quería evitar, en la cual la presencia de Guise es de necesidad 
imprescindible según se lo haría n saber . Con desconsuelo el 
almirante echa lejos de sí los hermosos sueños de paz que el ho­
gar ha alentado en él. No duda en esc uchar e l reclamo de su 
nueva patria . Con ello sella su destino . 

Es ton indispensable o la vida del Perú la existencia de su 
escuadra, que antes de que se cumplan dos meses de que los bu­
ques han sido puestos en de:arme, de nuevo es .~rec. lso apo~e­
jarlos para la posible campano, ya que la S1 tuac1on mternaciO­
nal empeoro coda día. El 6 de mayo el vicealmirante recibe 
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la orden de embarcarse con el fin de salir "a contener por mar 
la agresi ón que intento el General Bolívar". Al responder, el 
día 1 O Gu ise expresa haber recibido "con el mayor placer" la 
nota e~ lo que se le o rdena preparar la escuadra, añadiendo: 
" Alguna otra vez he acreditado ya al Perú que soy el mayor e ­
ne migo de los gobiernos extranjeros e intrusos, y tengo la ma ­
yo r gl o ria hoy en la esperanza de poder derramar mi sangre 
por sostenerle un gobierno propio y liberarle de agresiones ex­
tran jeras" . Procede con tanta ceiE:ridad que el 20, día en que 
se firma el cúmplase al acuerdo del Congreso en el sentido de 
que se ponga al Ejército y la Marina en pie de guerra, comunica 
estar pronto a salir a la mar, en cuanto lo que a él concierne . 

Pero el gobierno todavía no se decide a actuar y el viceal­
mira nte ded ica sus energías a preparar buques y personal, ta­
rea en que su sentido de responsabilidad profesional choca con­
t ra el celo administrativo del Comandante General del Depar­
tamento del Callao (Vivero) . Solicita por secretario al tenien­
te ccrone l de caballería don Francisco Valle Riestra; pide se 
embarquen a lgu nos guardiamarinas porque lo próxima campaña, 
d ice, "es una de las más bellas ocasiones que pocas veces se 
presentan pa ra disc iplinarl os" , y da a conocer la relación de 
jefes y ofi c ia les que desea tener a sus órdenes . Aparecen como 
comandante de la PRESIDENTE el capitán de fragata Guiller­
mo Prun ie r, como comand:::mte de la Ll BERTAD el de igual cla­
se Carlos Postigo ("qu ien ya ha sido nombrado •O ese puesto 
por S. E. el Presidente") y como primeros tenientes de la fraga­
ta y corbeta , don Roberto Miklejohn y don José Boterín, respec­
tivamente . En lo referente al personal subalterno, pide se le 
nombre cuanto antes el complemento . 

En lo que atañe el material, el vicealmirante se empeña 
en eliminar todos los defectos . Su mayor preocupación es res­
pecto a los masteleros de la PRESIDENTE a la cual pide se le 
pongan los de la LIMEÑA, puesto que esta última nave se en­
cuentra en tan mal estado que " sólo puede ya servir para mue­
ll e" . Solicita dos obuses de 7 pulgadas, con sus cureñas; que 
se reparen los fusibles de la guarnición de infantería y que se 
le provea de un cajón de piedras de chispa y doscientas grana­
das de mano . 1 nsiste, repetidas veces a causo de la oposición 
de Vivero, en que la necesidad de operar en la ría de Guayaquil 
impone el uso de lanchas cañoneras (*) . Pide se le den dos, 

(* ) Las cañoneras eran embarcaciones de uno a dos palos, armadas sólo 
en caza y que llevaban un promediO de 40 h ombres para que pu die­
ran avanzar a remo cua ndo faltaba el viento. Durante este período 
h istórico se las empleaba mucho para sor!)resas nocturnas, para dar 
rem olque y para atacar buques varados o detenidos por ausencia de 
viento . 
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forradas en cobre y de propiedao particular que existen en el 
puerto y, además, el pesado "lanchón de la piedra", el de la 
MONTEAGUDO y la débil goletilla del Resguardo . Pero como 
esto importaría siete mil pesos, se desestima su solicitud. 

Con el fin de activar más aun la preparación de la escua­
dra, e l 29 de mayo ( 1828) se instala en la fragata y avisa ol 
gobierno que la nave se halla lista en la parte marinera, pero 
que está fa lta de víveres, materiales, hombres y otros elemen­
tos a punto que él carece "de lo más necesario oara vivir a bor­
do". El Coma nda nte General necesita hacer ejercicios de cañón . 
Pero aunque don Pascual de Vivero informa que hay pólvora, 
dice también que se carece de munición pues no dispone de hor­
nos oe, reve rbe ro para hace rl a . Solicita dos cadenas para las an­
clas y no es pos ib le dárselas . Sale por tres horas a navegar, 
y tal es el estado en que se encuentra el ún ico pabellón que tie­
ne la fraga ta, que el viento lo destroza . El 23 de julio expresa 
que repet idas veces ha pedido lo que le falta pero que " como no 
se cu bre la libranza que poro ello se ha girado, al Comisario le 
es imposible dá rselo" . Le falta personal. Se debe un año de 
sue ldos. Y, po r úl t imo, t iene que apresar y desembarcar al car­
pin tero Wilson y a tres marineros, quienes han querido amoti­
narse . 

M ientras se prepa ra n los buques los sucesos poi íticos con­
t inúan su ma rcha en forma ¿,esfavorable para Bolívar, contra 
cuyo gobierno se ha n levantado varias facciones en el terri­
tor io de Colombia . El sent imiento adquiere fuerzo en la región 
de Guayaqui l, donde se oponen al reclutamiento de hombres 
poro la guerra con el Perú con cuya suerte quiere unirse uno 
mayoría de ciudada nos . " El General La Mar no era extraño a 
est e esta do espec ial del espíritu público del Sur de Colombia, 
que al enta ba como verdadero su rano nacido en Cuenca, escri ­
biendo a sus am igos y exacervando las pasiones o favor de la 
ve rda de ra libe rtad, que ofrecía a sus comprovincianos con lo 
ayuda de las ba yonetas de l Pe rú", expresa Dellepiane. Po r es­
ta rozón y po rque e l 3 de jul io Bolívar ha declarado la guerra, 
real iza uno concent ración de nuestro ejército en el departa ­
mento de La Libertad, "po ro cubrir el problema teatro de ope­
raciones o ha ll a rse, según las circunstancias, en aptitud de in­
vad ir la Gran Colom bia" . Ese mismo mes sale al Norte la cor­
beta LIBERTAD, ll evon¿o tropas a Piuro y con la misión de vi­
s itar las naves que entran en Guayaquil mediante lo cual el go-

- 85 -



bierno peruano inicia un bloqueo más o menos disimulado . El 
20 Bolívar ordena "volar a las fronteras del Perú y esperar allí 
la hora de la vindicta". El mariscal La Mar acepta el reto y 
el 30 de agosto ( 1828) suscribe una proclama explicando los 
motivos de la guerra . 

* * * 
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INICIACION DE LA CAMPAÑA NAVAL 

La campaña nCJval comienza con el combate sostenido por 
la corbeta LIBERTAD contra la de igual clase PICHINCHA y 
lo goleta GUAY AQU 1 LEÑA, en Mal pelo, el 31 de agosto de 
1828. Este episodio, trotado en los obras de Vegas y Mela, a 
los cuales se remite al lector, termina con el triunfo de nuestro 
unidad y la subsecuente oóquisición por el Perú de un nuevo 
barco de guerra . En setiembre ( 1828) la corbeta colombiano 
PICHINCHA se halla en la mar, rumbo al noroeste, barajan­
do la costa occidental de Punó h'Jcia Taboga donde debe de­
sempeñar una comisión. Pero después de veintisiete días de ha ­
ber :zarpado de ese lugar las oficiales y tripulantes celebran un 
acuerda, y sublevados contra Bolívar van a rendirse a los auto­
ridades peruanas de Po ita. El acta de entrega de esa nave, sus­
crita a "nombre de las guardiamarinas, oficiales de mar y tri ­
pulantes", por Manuel Bustamante y Ramón Avilés, el 6 de no­
viembre, expresa que "animados por los mós ardientes votos por 
la libertad y gloria del Continente Americana, y por la tanta e­
nemigas de cualesquier tirano", han resuelto "ser partícipes 
en la gloriosa lucha que emprende el Perú par la felicidad de 
una Nación, ilustre, magnánima y guerrera cual es Colombia". 
Tal defección es un dura golpe para la causa colombiana pues 
se halla defendida par una escuadra inferior a la nuestra . A es­
te hecha se sumó pocos días después la rebelión de parte de las 
habitantes y las trapos de las cercanías de Guayaquil que "vi­
varan al Perú, se opusieran a los movimientos de fuerzas co­
lombianos y aislaron al puerto del resta del país". 

Mientras se desarrollan los sucesos entedichos, el viceal­
mirante continúa preparando lo escuadra . El 11 de setiembre 
recibe arden de proceder con sus fuerzas al Norte y ante la inme­
diata de la partida quiere resolver sus asuntos particulares. Sus­
cribe su testamento, que sólo se conocerá después de su muer­
te. En oficia de 14 de setiembre, preocupado par su esposa y 
sus hijas, Guise comunica al Ministro de Guerra y Marina que 
can él salen a campaña "las únicos cinco varones útiles" de su 
hogar (~') y par ella pide se manden a su casa dos inválidos paro 
el cuidada de la misma. En otro óe igual fecha incluye una re ­
lación de las deudas más urgentes que "pesan sobre su honor", 

(*) van con él sus cuñados (teniente coronel Francisco Valle Ri.estra y 
guardiamarinas Domingo y Antomo) .. La qumta persona a quien alu­
de es seguramente su mayordomo, quien _estabf!- .en la PRESID~ el 
día de la muerte del viceJ.lmu·ante, segun oficio del 16 de diCiembre 
1828, firmado por Boteríin . 
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cuyo monto es de 5 . 082 pesos, soi icitondo se le dé un "suple­
mento sobre ~us alcances" a fin ¿,e cancelar las (*). 

La PRESIDENTE, donde Guise enarbola su insignia y en la 
cual va L'J Mar -quien sale a comandar las fuerzas que desde 
octubre se están concentrando en Tambo Grande- zarpa del 
Callao el 18 de setiembre c',e 1828 y el 25 ya la encontramos en 
Paita. Cuando el Jefe Supremo parte a Piura (el 27) la escua­
dra se di spone a cumplir su cometido que es, según decreto e­
mitido por el gobierno el 19 de ese mes, el bloqueo de la cos­
ta colombiana comprendida entre Machala y Panamá . Tal me­
dida está destinada a negar al enemigo el uso de sus puertos 
del Pacífico, paro impedirle el empleo del mar, restán¿,ole as í 
foci 1 idades en sus transportes y concentración de tropas . Como 
el vicealmirante es ya experimentado en bl oqueos sudamerica­
nos y en las dificultades que ocasionan con los marinos euro­
peos -y norteamericanos, antes c!e hacerse a la mar pide instruc­
ciones prec isas al gobierno, recordándole que los buques ¿,e gue­
rra extranjeras sue len no respetar este método ¿,e guerra naval, 
por lo que pregunta si se le autoriza para el empleo de la fuer­
za en determ inados casos. Se le responde que se ha hecho la 
¿,ebida notificación de bl oqueo a los cónsules, y respecto a los 
barcos colom bianos se le hace saber que puesto que la guerra 
no es contra el pueblo de Colombia sino contra Bolívar, debe tra­
tar a las naves de comercio de esta nación como a neutnales y 
só lo u ~ar la fuerza en caso necesario y siempre "consultando 
las consideraciones prevenidas hacia ese pueblo". 

Provisto de sus instrucciones y después de haber reparado 
la Ll BERT AD -c!e la cual nombra comandante al teniente pri­
mero José Boterín, puesto que Postigo ha sido desembarcado 
para su curación- el 30 de setiembre deja el puerto de Paita y 
ll eva la escua¿,ra a fondear a Puná. Apenas llega se entera 
de que una partida, procedente de Guayaquil , se halla en Na­
ranjal en viaje a Cuenca, lugar al que conduce material mili­
tar destin<Jc!o a las tropas allí acantonadas. Con el espíritu 
de acometida que caracteriza su actividad militar, de inmedia­
to dec ide atacarla y pide voluntarios para el desembarco y pa­
ra tripular cuatro botes . El destacamento sale a las 11 a.m. 
del 19 de octubre, comandado por el teniente primero Roberto 
Miklej ohn y secundado por cuatro alféreces de fragata que se 
hacen cargo de treinta hombres . A las 1 O p . m . Miklejohn 

(*) Con excepción de «D. F·ern ando García» (500 p esos), «Zapata» (150 pesos) 
y «E1 Sastre» (500 pe30s) , son ciudadanos británicos las otras cinco 
pErsonas a qu ien es debe dinero. 
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desembarca su tropa y mar iner ía y, cruzando el monte lleno de 
lod·JZa les, a las 2 a.m. del 2 de octubre cae por sorpresa sobre 
e l pueblo. Desgrac iadamente ya el grueso de la partida ene­
miga h::J evacuado el lugar . Pero en la refriega que se produce, 
en la que son heridos el alférez Francisco Fcrcelledo y un mari­
nero, logran apresar dos capitanes, un subalterno, dos soldados 
y al Gobe rnado r, recog iendo como botín fusiles, munición, sa ­
bles, vestuario y varios fardos con pañetes y lienzo . Cuando 
el destacamento regresa a Puná, Guise concede a Forcell edo el 
g rado de teniente segundo, a nomb re del Presidente de la Re­
pública, en vista de "I ·J intrepidez y ardimento con que se arro­
jó contra el fueg o enemigo" . 

Después de la acción de Naranj al, el vicealmirante recoge 
información, con el fin de preparar la escuadra para cualquie r 
eventualidad . El teniente coronel secretario (Francisco Valle 
Riestra ) practica un reconocimiento de la ría y presenta un cro­
quis de las defensas, que muestra que frente a Cruces hay ten­
dida una cadena, sobre una balsa expla nada, hecha firme a 
Santay y asegurada por el otro lado a un cabrestante . Este obs­
táculo está sostenido lateralmente por una batería con seis pie­
zas, y apoyado, aguas arribo , pcr la goleta GUAYAQUILEÑA 
-de 16 cañones- y tres lanchas cañoneras -con 1 cañón 
largo y dos carronadas (*), cada una-. Además, en la Texe ría 
hay monta ¿,o una botería de 4 piezas (**). Por los datos de los 
espías, en su correspondencia Guise dice haberse ente rado de 
que en Guoyaqui 1 están el batallón Cuacns, un piquete de ca­
ballería, el general Flo res y los de igual clase Sanders, e " lllin ­
grot' ', el Estado Mayor y muchas "jefes sueltos". Además, se 
le ha dicho que dentro del puerto se hallan la corbeta ADELA 
y un bergantín, ambos armados, y que la PICHINCHA ha sido 
enviada en comisión el 16 de setiembre. 

La última notici'J lo obliga a hacerse mar afue ra con el pro­
pósito de interceptar a esa nave en su recalada. Por eso escoge 
el tramo El Muerto-Monte Cristi, para cruzar. Mas antes de de­
jar Puná envía una expedición, a cargo del teniente segundo 

(*) La ca.rrcnad:J. er a más corta y menos pe&ada que el cañón y se le cons­
truia de hierro c.'Jlado . Tenía el inconveniente de ejercer un gran es­
fu er z>O de r etroceso, lo que se moderaba por medio del bra guero, cuerda 
de cáñamo . 

(**) Debe tenerse en cuenta que estos datos fueron recogidos en un recono­
cimiento ráPido y no muestran la verdadera defensa con q:1e contaba 
el puerto, que era mucho mayor como se apreciará en la descri':Jción 
que más adelante haremos del combate que luego se produjo. -
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Manuel Sauri, a reconocer lo costo y sus pueblos poro recoger 
armas y apresar m ilitares . Esto fuerza se incauto de algunos 
fusiles en los cercanías de Mocholo, y en Boloo capturo al 2 9 
Ayudante del Estado Mayor (Dn . Manuel Becerro) y o dos sol­
dados. 

Durante un mes la PRESIDENTE monto lo guardia en espero 
de lo co rbeta enemigo, y así lo hollamos el 11 de octubre frente o 
Punto Arena; el 23 en El Muerto, de donde do o saber que por 
falto de buques no ha podido evitar el desembarco de un escua­
drón de húsares colombianos que venía de Bolivia; el 28 en So­
langa y poco después en Monto, lugar en el que mondo o tie­
rra uno partido que tomo el puerto después de una escaramu­
za, conquistan C:,o modero, dos anclotes y cinco reses con los que 
se al imento lo tripulación. 

El 16 de noviembre, enterado el Comandante General de 
que la PICHINCHA se ha entregado al Perú, ancla frente o Pun­
to Areno, do nde se presentan un bote de lo GUA Y AQU 1 LEÑA, 
que se ha pasa do a la escuadra peruano con tres hombres, y lo 
L1 BERTA D que ha estado desempeñando una comisión•. Esta 
corbeta está s in anclas y Guise lo provee de un anclote, lo que 
lo librará más ta rde de perderse en lo río, como se verá des­
pués . En este mismo lugar se incorpora o lo escuadro la PE­
RUVIANA, s in víveres como lo Ll BERTAD . Lo llegado de 
estos un ida des se debe o la necesidad de estrechar el bloqueo y 
de sat isface r o Guise , quien ha hecho notar que los fuerzas no le 
alcanzaban poro cumplir su misión. El 21 de octubre comuni­
co que en un puerto septentrional una nove extranjero ha logrado 
desembarcar el escuadrón Húsares que, o órdenes de Brown, llega­
ba del alto Perú, el que ha alcanzado Guayaquil por tierra. El 25 
avisa que una fragata he recolado en Guayaquil conduciendo a un 
general colombiano. El mismo día ¿,a o saber que la goleta de 
guerra norteamericana DOLPHIN se ha negado o reconocer el 
bl oqueo, lo que él (Guise) se ha visto precisooo a soportar en 
vista de las instruccio nes que tiene del gobierno . Este inciden­
te que lleno lo medida de su paciencia, lo obliga a dirigir al Se­
cretario del Presidente una noto sol icitondo permiso poro p~o­
ceder por lo fuerzo, "pues de lo contrario sería mucho mejor 
suspender el bloqueo, que se hoce ridículo" . 

Reforzada su fragata con esos dos unidades y sabedor de que 
lo PICHINCHA no constituye yo un peligro, el vicealmirante 
troto de relacionarse estrechamente con el elemento civil de 
Guayaquil, al cual recibe codo vez que desea posarse a l·os filos 
peruanos, como se nota por los oficios que envío el 11 de octu-
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bre y el 18 de noviembre, por ejemplo. Además, procede con 
cautela cuando se trata de inte reses económicos que no son del 
Estado enemigo, pagando lo que toma, ya en dinero, yo en re­
cibos . Con frecuencia remite al Presidente de la República co­
municaci ones de autoridades (pár roco, alcalde, juez, etc .) o de 
civiles que muestran su a dhesión o lo causo peruano . De todo 
ello, y de documentos hollados en poder del comandante Be­
cerro al ser hecho prisionero, parece resultar que lo situación 
político es incierto . En var ios oficios y cortos de los encontra­
dos con Becerro, el coronel Coyetono Cutori , es decir el Coma n­
dante Militar de lo Frontero, informo o lllingworth (comandan­
te general del departamento) o al jefe de estado mayor, que ha 
descubierto una conspiración poro asesinarlo (o Cutori ), que los 
milicianos se hocen atrás poro el servicio, que los "indios" (sic) 
han emigrado y que en Pague hoy uno reunión ¿,e "malvados" 
y desertores que preciso seo escarmentado. Y en un oficio cuyo 
copio literal sigue, no obstante sus incongruencias y oscurida­
des, presento un cuadro de lo que sucede en Guayaqu il. Llego 
o expresar claramente que en ese lugar, "con excepción de al­
gunos familias, todos son adeptos al Perú" . 

Dice el coronel Cutori : 

«Al Sr . Gral. Juan Yllingrot .- Machala Octubre 5 de 1828•. 

«Mi amado Gral. y Amigo: T odo d m:mdo habla de la cguerra del 
P erú» por consiguiente quiero yo t :J. mbién manifestar a V. mi opinión 
sobre el particular: es un desacierto el más grande abrir la campaña con 
6 mil hombres, las dos terceras partes de reclutas, y la otra de veteranos, 
la mayor parte desmoralizados. Para que sea el éxito feliz, se necesitan 
10 mil infantes. 1000 hombres de caballería Y una marina superior a la del 
Perú, pues se trata de hac.'ar la guerra a una nación entera que nos detes­
t:J., y que ningunísimo partido tenemos en ella ni en Bolivia, que h ará sin 
duda causa común con el Perú . Ya V. no ignora que desde el Macará 
hasta Piura han quemado todo:; los pastos, quitado el ganado y cua,ntos re­
c:Jrsos había en el tránsito . El Gral. Fbres se :JOrre en march:~. y, supe­
rando todos los obstáculos primitivcs llega a Piura mientras el Enemigo 
efectúa lentam ente su r etirada hasta Trujillo . El Gral. sigue su marcha, y 
con infinito3 trabajos llega al frente del Enemigo con las dos terceras 
partes de su tropa pues entre desertores enfermos y muertos en los des­
poblados, no puede a menos de tener esta pérdida: h alla al enemigo con 
un ejército de 12 a 14 mil hombres, con una brillante artillería de cam­
paña, y posiciones ventajosas: entonces que se hace? Entonces adiós Ejér­
dito, adiós Departamento del Sur y si mientras el Gral. en J efe está a la 
inmediación del Enemigo, éstP. envía 800 hombres y los desembarca en 
Machala, se toma el Azuay, prodiga dinero, y hace gritar el Perú . Quién 
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defenderá este Departamento?, y el del Ecuador? . Los milicianos? No mi 
General. El refrán dice que quien anda con indios anda solo, y en el dia 
quien cuenta con los milicianos c:~ent3. con nadie. L::t opinión ha desa­
parecido; el mal contento es general por los empréstitos, contribuciones, 
levas, recopilación de bestias y víveres, y las vejaciones de algunos mili­
tares, los que han forzado a algunas familias de la Provincia de Loja a 
pasarse al territorio Peruano. Bien sabe V. mi GP.n eral que Guayaquil, a l 
exdepción de algunas familias, todos son adictos al Perú . Finalmente mi 
General yo he pasado toda mi vida en la carrera militar; tengo un poco 
de experiencia, pronostico malísimos resultados de esta guerra que des­
aprueba casi toda Colombia. Dios quiera que mis cálculos salgan errados . 
He manifestado a V . lo que siento en mi corazón, sin faltar jamás a mis 
principios ni a mi deber, y si el Sr . Gral. en J efe ve la presente, soy se­
guro que no tendrá sentimitnto por ella, pues el pensamiento de ver próxi­
ma la ruina de la República me h a. inducido a exponer lo que siente mi al­
ma sensible a los males de la Patria. Soy siempre de V. mi Gral., su a­
tento servidor y Amigo, que B .S .M.- Firma: C . CUTARb. 

El 25 de octubre de 1828, de Puná, Guise informo o sus su­
superiores que se ha enterado de que el 25 de setiembre, por­
que no durmió en el sitio que acostumbraba, Bolívar salvó de 
un intento de asesinato en el que murieron sus edecanes y 
allegados . También da a saber que la goleta norteamericana 
de guerra DOLP HIN, sin atender a sus indicaciones ha entrado 
en Guayaquil, repitiendo la acci ón que hace poco ha verificado 
la fragata mercante PORCIA, de la misma nacionalidad, en la 
cual viajaba un general colombiano . 

* * * 
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EL ATAQUE A GUAYAQUIL 

En conocimiento de la situación que existe, La Mar deci­
de que la escuadra efectúe una operadón comb inada contra 
Guayaquil . Coma el 23 de octubre ( 1828) el Comandante Ge­
neral ha dado a conocer que para armar y tripular embarcacio­
nes capaces de favorecer un desembarco necesita setenta sol­
dados veteranos y ochenta marineros, el Presidente ordena que 
se le envíen. Mientras tanto el vicealmirante prepara sus ca ­
ñoneras, uni dades que ha empleado varios veces durante la cam­
paña emancipadora y en cuya eficacia para esta clase de opera ­
ciones confía ampliamente . Ha alistado ya dos pequeñas go­
letas que llevan un cañón giratorio de a 12 y otro de a 6 en ca­
lisa, a popa, y tres botes provistos, cada uno, de un pedrero 
(*) de a 4. Ha entregado el mando de esta fuerza al teniente 
segundo San Julián . 

En estas circunstancias su servicio de espionaje le trae una 
importante noticia : en Guayaquil han estallado dos revoluciones, 
una de carácter popular y otra en el batallón Caracas, a conse­
cuencia de las cuales se han realizacb varios fusilamientos 
quedando o tros pendientes para el día 22 . Piensa el v i cealmi ~ 
rante que si se presenta al puerto con su fuerza en el momento 
de la ejecución, podrá evitarla y alentará la reacción de los cóm­
plices de los prisioneros . Este raciocinio lo mueve a adelantar 
el ataque sin esperar las tropas de desembarco que le van a 
mandar . 

Las operaciones de la clase que Gu ise se propone realizar 
son extremadamente riesgosas. La PRESIDENTE cala veinte pies y 
medio, de modo que sus movimientos están supeditados al nivel 
que alcancen las aguas durante las diversas horas del día, lo 
cual proporciona una apreciable ventaja a los ribereños: pue­
den prever los períodos en que el ataque será más intenso y, 
además, si su agresor no ha logrado desembarcar infantes es­
tán en capacidad de mover piezas de campaña, durante la va­
ciante . Esto lo sabe Guise. Pero al apreciar la situación consi­
dera que no debe dejar escapar la posibilidad de que se produz­
ca en tierra una reacción contra la tropa colombiana. El Perú 
ha declarado que no lucha contra Guayaqu il sino contra sus 
opresores, de modo que su deber es procurar que la población 
civil del puerto sufra el menor número de bajas. 

(•) Cañón corto semejante al mortero, que disparaba balas cilíndricas 
de piedra de 19 a 40 libras . 
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A las cuatro de la tarde del 20 de noviembre de 1828 en­
tra la m itad de las aguas de la marea creciente y sopla un vien­
to f lojo del tercer cuadrante . Es el momento propicio y nues­
tra escuadra leva anc las en ¿,emanda de la boca del río. A las 
6 rebasa fáci !mente el bajo de Chupador y a las 9 fondea fren­
te al Este de M:Jtorrillo, a quince millas de Guayaquil . Se en­
vía de avanzada una de las lanchas, la que al volver, en la 
ama necida, trae consigo cuatro embarcaciones pequeñas que ha 
hecho prisione ros . En una de ella ~ pasaban a Naranjal los ofi­
ci ales colombianos Robles y Brown . 

Desde que raya el día empiezan los preparativos para la 
acciór{, los que el vicealmirante dirige con su inigualada ex­
perienci a . Revista sus fuerzas y dirige a sus subordinados una 
proclama anunci á ndoles que en la próxima marea entrará la es­
cuadra a Guayaquil, noticia que es recibida "con las mayores 
muestras de un público regocijo" . 

Á las 1 O del 22, con la repunta de creciente y mientras 
sopla un galeno del S . O . , las naves navegan hacia adentro. 
Van las lanchas cañoneras a vanguardia, dispuestas a arriar la 
cadena que cie rra el paso . Las siguien PRESIDENTE Y LIBERTAC 
prontas a batir con sus fuegos buques y fortificaciones . 

A las cuatro de la t:Jrde llegan a la vista del castillo de 
Cruces y poco después dist inguen la línea de balsas que sostie­
ne la cadena. A sotaven to de ésta, y muy cerca por detrás, en 
línea paralel a a las balsos están la GUAYAQUILEÑA (que mon ­
ta 16 piezas ¿,e a 9 ), una goleta kon un cañón giratorio de a 
18) y c ua tro lanchas cañone ras (con cañones de a 24) . Un po­
co a l Norte de l Astillero, el bergantín ADELA ( 18 piezas de a 
12) sostiene la línea . 

Al aprox imarse a Cruces, el Comandante General ordena 
a doptar la formación de ataque . La PERUVIANA y las lanchas 
se de:spl iegan en 1 ínea, a todo lo a ncho del río. La fragata cu­
bre la marcha , inmed iatamente a popa, y la corbeta forma la 
retaguardia. El buque insignia enemigo (GUAY AQU 1 LEÑA) dis­
para cuando los nuestros están a medio tiro de cañón y a estq 
orden toda la línea col ombiana rompe el fuego que sólo contes­
tan las cañoneras peruanas. 

La puntería de los defensores es mala y nuestras lanchas 
logran atracarse a las balsas que sostienen la cadena, con el ob­
jeto de cumplir su misión , que es arriarla . Las naves mayores, 
en tanto, s iguen avanzando . Cuando se hallan a medio tiro de 
cañón del fuerte, en éste rompen los fuegos sobre la fragata y 
lanchas, con bala y metralla , los que contesta solamente la PRE-
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SI DENTE con uno que otro tiro . El parte de Boterín dice que 
tal es la confusión o "la vergüenza que causaría [a los de Cru­
·Ces] verse convertidos en instrumentos ciegos de la tiranía", 
que olvidan izar la bandera. 

Al apreciar la situación el Comandante General se da cuen­
ta ¿,e que es empresa imposible para las lanchas arriar la ca ­
dena estando hostigadas por el mortífero y cercano fuego del 
fuerte y las cañoneras enemig'Js . Entonces, con el sentido de res­
ponsablidad profesional y el arrojo que s iempre demostró en la 
acción, se decide a realizar la faena por sí mismo. Silencia la 
artillería de su nave, alista el ancla , fuerza la vela y lanza la 
fragata o todo trapo contra el obstáculo mientras el buque recibe 
uno lluvia de proyetciles enemigos que ponen en peligro la vi­
do de Guise quien durante los dos días c',e combate desafió con 
singular coraje y serenicad el fuego enemigo, sin buscar ningu­
no protección. 

La maniobra ha estado bien calculado. La cadena no res is­
te lo embestida y cede . En ese momento la PRESIDENTE larga 
su anclo y, sobre ésta, bornea con la mareo entrante quedando 
a medio tiro de fusil del castillo y o tocapenoles con la línea no­
vol enemiga . Rampe entonces el fuego con el total de sus pie­
zas, disparando contra tierra can lo batería de estribor y con ­
tra las naves por babor. Es tal la lluvia de munición que sale 
de la fragata, que las goletas y lanchas enemigas cortan sus 
amarras y emprenden precipitada retirado hacia el puerto, y o los 
cinco minutos los defensores del castillo lo abandonan dejando 
su equipo intacto y las inmediaciones cubiertos de cadáveres . 

Aclarado el canal, la Ll BERTAD fondeo o popo de la PRE­
SIDENTE . Al hacerlo pierde la única ancla con que contaba y 
está en peligro de ser arrastro c'ta al interior del río por lo marea. 
Pero l!o sagaz previsión del vicealmiarnte la ha provisto del 
anclote de la fragata, y orriándolo logra aguantarse . Ha que­
dado frente al Arsenal y tal posición le permite, apoyando el 
fuego de la PRESIDENTE, batir con sus cañones una considera ­
ble columna enemigo que intenta avanzar sobre el abandonado 
castillo, uno y otra vez. 

A las 6 de la tardE. desembarco la guarnición de la PERU ­
VIANA a l mondo de un joven guordiamarino llamado a jugar 
más ta;de import::mte papel en el pClÍS (Manuel Villar) y toma 
posesión del castillo vencido, con orden de destruirlo .. Esta 
operación se cumple ráp idamente, de tal manera que o los siete 
de la noche todos las piezas de artillería quedan clavados y or-

95-



diendo el fuerte hústa que explota el almacén de pólvora com­
pletando su ruina. 

Aunque durante la noche se ve rif ica un pequeño avance 
de la GUA Y AQU 1 LEÑA y hay un lento cañoneo entre las otras 
baterías. de tier ra y los buques, a sí como tiroteo de fusil de las 
lanchas y tropas colombianas que ocupan el Astillero, el primer 
día de combate ha te rminado, y con positivo éxito para los nues­
tros . Una cañonera peruana abatida por la corriente es arros­
trada al interior del río y tiene que batirse denodadamente con­
tra las fuerzas de la orilla. A las ocho, por fin, logra reunirse 
can el grueso de la escu'Jdra . Su comandante, el alférez Pé­
rez , ha perdido la vida, así como un cabo . 

Cuando amanece el día 23 el Comandante General exa­
mina las posiciones enemigas . Comprende que el combate del 
22 no ha resuelto la situación pues los colombianos todavía pue­
den of recer seria resistencia. El ADELA, acoderado a la orilla 
inmediata de Ciudad Vieja, tiene delante amplio campo de tiro 
para sus piezas que están en capacidad de contribuir al fuego de 
una bate ría de cuatro oañones instalada sobre el muelle, delante 
de la Adua na, y de otras ¿,:>s baterías, de tres y dos piezas, mon­
tadas la p ri me ra a media altura del Cerro de la Pólvora (dentro 
de una casa ) y la segunda en una planchada puesta a flor de agua 
en e l extremo Norte de Ciudad Vieja . Todas estas bocas de fue ­
go, más dos de las naves colombianas, comienzan a tirar apenas 
aclara. Como la marea no permite a nuestras naves avanzar, 
t ienen que limitarse a responder el fuego desde sus posiciones, 
con re la t ivo éxito pues a las 1 O de la mañana la PRESIDENTE, 
mediante andanadas de bala rasa, logra semi hundir a la ADE­
LA y acallar la batería de la Aduana . 

Pero las fuerza s grancolombianas no están dispuestas a de­
jarse vencer fácilmente y, con el valeroso tesón que demostra­
ron en las acciones de estos tres días, se preparan a repeler el 
ataque que presumen se realizará cuando llene la marea. A las 
2 p . m . la goleta del cañón giratorio y dos lanchas se pegan 
al barranco de Ciudad Vieja, prolongando al Norte el eje de la 
batería de la Ad~ana, nuevamente en funciones, mientras ql..!e 
la GUA Y AQU 1 LENA y las otras dos cañoneras se sitúan en una 
línea paralela a la peruana, cuya derecha se apoya en lo batería 
de la planchada mientr·as su izquierda se prolonga hacia el estero 
de Santay. Una vez así desplegadas, recomienzan el fuego que a 
veces suspenden . 

Lo mareo comienza o entrar. A los 3 p.m . como princ1p1o 
de creciente y viento flojo del O . S . O ., nuestra escuadro levo 
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anclas y se dirige hacia adentro bara jando la or illa, con sola­
mente el velamen de las gavias . Las fuerzas sut iles navegan 
por estribor de la fragata y corbeta y éstas lo hacen por el ca­
nal, en medio del fuego concentrado de la doble línea de embarca ­
ciones y las tres baterías. No obstante el daño que rec iben conti­
núan su avance hasta que la PRESIDENTE se encuentra entre 
el muelle y el primer puente de Ciudad Vie ja, sitio donde fondea . 
Como la LIBERTAD navega a retaguardia , al largar su ancla 
y ser ambas naves orientadas a la marea, quedo hacia proa de 
la fragata. 

Durante dos horas se desarrolla fieramente el duelo a cañón, 
en el que participan nuestras fuerzas sutiles batiéndose contra 
las de igual clase enemigas . Pero a poco más de las 5 p . m . 
queda desmontada y deshecha la batería del muelle, destrozadas 
la galetilla y lanchas pegadas al barranco de Ciudad Vieja (que 
arrían su pabellón) y varadas la GUAYAQU 1 LEÑA y una de las 
cañoneras que la acompañaban en su intento de huir por el ca­
nal de Daule, ocasión que los nuestros aprovechan para destruir­
las haciéndolas arriar w pabellón . 

El Comandonte General considera que nuestras embarca, 
ciones menores han cumplido ya su misión y tiene, por otra par­
te, el propósito de determinar exactamente el estado de la de­
fensa. Izo señal de reunión a las primeras y luego "cesar el 
fuego" a todas sus fuerzas . La PERUVIANA y la chato fondean 
entonces por la aleta de babor de la LIBERTAD y el resto de em­
barca ciones menores al costado de lo nave capitana . 

Las baterías del cerro y de la planchada, así como el cañón 
de una lancha que aún permanece cerca de ésta, no cesan de 
disparar . Guise decide acallar ese fuego y, utilizando solamente 
los miras (*) de popa de la fragata y de la corbeta, y las piezas 
de la PERUVIANA y chata, concentra su artillería contra el 
enemigo, con buen resultado pues a las 7 p . m . sólo disparan 
los fusiles de las das batallones que abrigados en los balcones 
y corredores de las oasas del malecón no han cesado de hacer 
fuego. El Comandante General ordena que no se vuelva a hacer 
uso de los cañones, para evitar los daños a los edificios. 

Cuando la noche cierra completamente, el vicealmirante 
decide probar las posibilidades de un desembarco y d.e sacar del 
ría una de las lanchas varadas . A paco más de las 1 O p.m . 
desatraca de la fragata su cañonera, comandada por el tenien-

(* ) Gañones que tenían mayores sectores de tiro por estar dispuestos 
en anchas portas de los castillos, y a las bandas . 
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te primero Roberto Miklejohn , llevando tropa . Pero apenas la 
embarcación se acerca a tierra , parte de aquí un graneado fue ­
go y co rre el alerta por todo el malecón . Cuando l·a lancha 
vuelve, lo hace con varios muertos y muchos heridos entre los 
cuales Miklejohn lo está c•e gravedad. 

Al examinar la situación, seguramente el Comandante Ge­
neral comprende que, aunque ha oastigado duramente a sus e­
nemigos en las jornadas de esos dos días, su empeño no va a 
rendir mayores frutos puesto que carece de un apreciable nú­
cleo de tropas capaces de tomar la población después de acallar 
sus cañones como lo ha conseguido dos veces . Además, los in­
formes de sus espías han resultado exagerac10s puesto que las 
acciones realizadas demuestran que las tropas colombianas do­
minan la situación en Guayaquil, impidiendo cualquier levanta­
miento . O quizás, dado su arrojado ánimo, desea reorganizar 
sus seiscientos hombres para lanzarse con ellos a la conquista 
del puerto, ahora que sus naves pueden quedarse unas horas con 
poca dotación ya que han sido destruídas las embarcaciones 
colombianas. El hecho es que deci de salir esa noche del puer­
to, hacia Cruces, lo que comienza a efectuar aproximadamen­
te a 1 1 hs . p . m . 

Cuando la fragata se halla a la cuadra del Astillero y sien­
do ofi c ial de guardia el teniente segundo José Tira! Chacón , 
súbitamente, e las 2 G. m ., la nave se detiene : está varada . 
Inmediatamente el vicealmirante ordena varias maniobras que, 
mal e ntend idas por el aturdido teniente, son ejecutadas al re ­
vés, lo que e mpeora la situación . A poco queda en doce pies de 
agua, estado en que he de permanecer diez horas . 

La inmediación a tierra en que se halla la fragata y la 
claridad de la noche, permiten que los colombianos se den cuen­
ta de lo ocurrido. Proceden entonces inteligentemente . Llevan 
a la Aguardientería un cañón de a 24, lo montan en forma que 
quede por una aleta de la PRESIDENTE, a fin de que ésta no 
pueda contestar su fuego, y a las 6 hs. a.m . comienzan a dis­
pararle . Durante cinco hor·as la fragata tiene que soportar la 
agres ión de esa sola pieza que le causa mayor daño que todos 
los disparos recibidos los días anteriores. Las otras unidades, 
fondeadas en Cruces, no pueden ayudar a la capitana pues la 
marea saliente les impide remontar el ría . 

Co n la próximo creciente varían las condiciones . A las 
9 a . m . del 24 la PRESIDENTE empieza a boyar. No se nota 
ninguna avería de importancia en su obra viva . La corbeta, 
por su parte, aprovecha la entrada de la marea y habiendo ya 
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preparado los tacos y cartuchos de que carecía a consecuencia de 
los combates de los días anteriores, se aproxima a la capitana y 
comienza a dispar·ar contra el cañón agresor, mientras ella ha­
ce las maniobras convenientes para zafar del todo, lo cual con­
sigue. 

A más de las lO a .m . comienza la vaciante y nuestra es­
cuadra empieza a levar, con el propósito de salir aguas abajo 
del río. Antes dirige sus fuegos contra el porfiado cañón, que 
aún no ceja en su ataque . Más no logro acollarlo rápidamente . 
Como Guise teme perder la corriente, se enfila hacia Cruces, 
siempre disparando, hasta lograr silenciar la pieza . Pero esto 
ha resultado demasiado caro. El penúltimo ti ro del obstinado 
coñón cae en el pecho del vicea lm irante dejándolo sin vida. 

Apenas esto sucede, el ten iente coronel Valle Riestra, cum­
pliendo las disposiciones dictadas por su jefe en previsión de lo 
que podía ocurrir, comunica el hecho al comandante de la LI ­
BERTAD. Boterín se traslada o la PRESIDENTE y asume el mando 
de la fuerzo naval . En el lógico desconcierto que sucede a la des­
aparición del vicealmirante, ordena fondear frente a Mato­
rrillos en espera ¿,e órdenes superiores, examina el estado de los 
buques y redacta el parte oficial de la batalla . Los combates del 
22 v 23 han costado a la escuadra las vidas de Guise, del Alfé­
rez· Pérez y de once marineros y solc'oados. El teniente primero 
Miklejohn (quien ha recibido un impacto de cañón y dos de fu­
sil) se halla gravemente herido, así como cincuentiséis miem­
bros de la plana menor. La fragata ha disparado 2 . 570 tiros 
de cañón v 6. 000 de fusi 1; la corbeta, 530 y 2 . 300, respectiva­
mente; la · goleta, 56 y 80; y las lanchas, 75 y 300. Lo PRESI ­
DENTE ha recibido 89 impac-tos de cañón en su casco, arbola ­
cura y jarcia; y la Ll BERTAD, 23. "La bizarra comportación 
de los oficiales, marineros y tropa es inimitable y por tanto dig­
na de lo cons ideración del Supremo Gobierno", hace saber el 
parte co2 Boterín. En cumplimiento de las órdenes dejadas por 
el vicealmirante expresa: "No recomiendo a ninguno en parti­
cular porque sería ofender el mérito d2 los demás". 

El info rme de l secre-tario Valle Riestra dice que el jefe de 
la plaza enemiga había hecho evacuar la ciudad a los civiles y 
que los soldados colombianos la habían saqueado. "Si el Señor 
Vice-Aimirnte", refiere, "hubiera podido recibir a bordo todas 
las personas que lo intentaban , estoy seguro tendríamos en ella 
hoy todas las familias de Guayaquil; pues en estos tres días an ­
daban por la costa clamando porque se les mandara botes para 
embarcarse; pero nuestra posición en ataques no lo permitía". 
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EL TRIUNFO· NAVAL 

El 22 de enero de 1829, en carta que Bol ívar despacha de 
Paniqui tá a l general Páez, le expresa que tiene " muy buenas 
not ic ias del sur" pues " la escuad ra peruana fue casi destro­
zada " en Gu·ayaquil y " se ha dicho que el almirante Guise ha 
m uerto de resultas de aquel combate". Muestra en esa carta 
s-u espe ranza de "poder dominar [ . .. ] el mar Pacíf ico", su res­
peto por la calidad que tiene aqué l a quien considera enem i­
go suyo, a sí como la dependencia en que lo fuerza. naval colom­
biana se encuentra respecto a la vida del comandante en jefe 
de la esc uadra peruana . " Si Guise ha sobrevivido al combate 
de Guaya quil , é l hará reparar su escuadra muy pronto y volará 
a' espera r la nuest ra " , dice . Y añade : " Es intrépido y valiente y 
tiene sed de venganza" . 

. Bolívar, qu ien tiene sus razones para no ser un admirador de 
los peruanos, no prevé la consistencia moral que ha adquirido la 
escuadra durante e l úl timo lapso de un año en que se ha hallado 
l::iaj o e l mando del a lmirante . Pero sus reflexiones, en cambio, per­
miten fo rmarse una idea de los esperanzados sentimientos que de­
ben alentar !as tropas de ocupación que el libertador mantiene en 
Guayaquil . Envalentonadas con la desaparición del vicealmirante, 
lós fuerzas grancolom bia nas tienen una animosa reacción que de­
muest ra n sobre todo el 6 de diciembre (1828), día en que preten ­
den largar brulotes cont ra nuestra escuadra. Se presenta el bergan­
tín POTRILLO cond uc iendo dos naves -ZERAFIN y CAUI'OLI ­
CAN- omadrinadas con cadena , e intenta dejarlas ir con la 
ma rea vac iante, mas la primera queda varada a la altura de 
Santay, con lo que ambas son recogidas por los sitiados, quienes 
lds llevan a fondear bajo los fuegos de la batería de la plancha­
d a , dej ándolas listas para su futura utilización cuando se pro­
duzca un nuevo ataque . Además, han sacado los cañones cla­
vci:Jdos de Cruces y los han llevado a San Carlos para volver a 
usarlos después de su reparación . Durante el transcurso del mes, 
la' plaza se refuerza con los batollones Ayaeueho y Cuen¡to·, así 
como con veintidós piezas de distintos calibres, que se colocan eh 
San Carlos y a todo lo largo cel malecón, de la Aguardientería 
a la Aduana . 

Mientras tanto nuestra escuadra, en la que alienta el espí­
ritu de su jefe desaparecido, no sólo no ha perdido ánimo sino 
se. propone terminar la tarea que la muerte ha impedido a aquél 
acabar . El pr imer cuidado de Boterín es reparar las averías de 
sus naves, lo que consigue hacer rápidamente . Luego env~a 
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la PE~UVIANA a Paita y el 14 de diciembre, siguiendo el plan 
de Gu1se, manda al Morro un oficial y doce soldados, los que 
obtienen buen éxito en la empresa pues dejan allí la población 
sublevada y una partida amiga, de 100 hombres, dispuesta a 
cooperar con el Perú. Igual procedimiento y con similar suce­
so consiguen en la región Balao-Naronjal, a cuyos pobladores 
se entrega fusiles . También incursiona contra Zona, lugar don­
de captura prisioneros el 19 . El 24, al repetir la operación, se 
produce un combate entre el personal de nuestras lanchas y fuer­
zas del Cara,tas que las esperan ocultas en el monte . Siempre 
siguiendo el plan de su ilustre antecesor en el comando, Bote­
rín continúa en relaciones con los civiles . Recibe de éstos mu­
chas solicitac iones para que ocupe Guayaquil, así como buena 
ayuda material . El Ayuntamien to del Morro, por ejemplo, le en­
vía una hermosa chata para que la utilice en la campaña, em­
barcación que arma con un cañón de a 12 en corredera, a proa, 
y una carronada de a 18, a popa . 

Cuando Gamarra desembarca en Pa ita con su ejército (31 
de diciembre de 1828) y queda terminada la misión de las no­
ves que han convoyado los transportes en que llega con sus tro­
pas, aumenta el número de buques bloqueadores y se realizan 
cambios en los comandos. En enero ( 1829) se incorporan a la 
escuadra el bergantín CONGRESO, mandado por el capitán de 
fragata Juan Elcorrobarrutia -quien asume la jefatura de la 
Ll BERTAD entregando su nave al capitán de fragata Juan Ylla­
doy-, la PICHINCHA, a órde_nes del capitán de corbeta Gui­
llermo Prunier, y la AREQUIPENA, que obedece a Alejandro Ac­
queroni . En esta nave llega el capitán de fragata Carlos García 
del Postigo, a quien Gamarra ha nombrado comandante general 
de la escuadra, designación que anula La Mar, quien elige para 
desempeñar ta! puesto al capitán de navío Hipólito Bouchard, 
el cual lo asume al presentarse a bordo de la fragata MONTEA­
GUDO (19 enero 1829) . 

Apenas Gamarra ha llegado al teatro de operaciones, orde­
na al coronel José Bustamante que avance por tierra para apo­
yar la rebelión de los habitantes de Guayaquil . Bustamante rodea 
la plaza que se ve debi 1 itada en su defensa por la sal ida de los 
batallones Cauco y Caracas que t ienen que ir a concentrarse 
con las fuerzas de Sucre, quien se prepara a detener al ejército 
de La Mar. Como por esos días se produce en Daule una suble­
vaclon de tropas colombianas, 111 ingworth se ve precisado a 
aceptar que Guayaquil capitule, lo que ratifica el 20 de ene ­
ro de 1829 . El 19 de febrero se produce La ocupación de la plaza 
que la Marina viene hosti !izando desde hace cuatro meses . Es-
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te día lllingworth sale de ella con sus ochocientos hombres de 
tropa y nuestra escuadra toma el puerto. Bouchard ordena el 
desembarco de una fracción del batallón Ayacucho, la cual se 
posesiona del lugar. El capitán Negrón es nombrado coman­
dante militar e llladoy, intendente de bahía, cargo que pronto 
deja para tomar el manc'o de la capturada GUAYAQUILEÑA . 
Al lograr el objetivo que su desaparecido almirante se propuso, 
la Marina ha triunfado. 

Mientras se desarrolla la campaña marítima, las fuerzas 
terrestres han efectuadc avances estratégicos con el fin de lle­
gar a la acción en condiciones favorables. A fines de enero de 
1829 las tropas colombianas, comandadas por Sucre, han sobre­
pa~ado Cuenca, marchando en dirección al Sur, y las peruanas, 
a órdenes directas de Le Mar, se hallan en Saraguro, con la Pri ­
mera División destacada en Oña y una vanguardia -a cargo de 
Raulet- situada en Ncbón. 

La caída de Guayaquil, que pone en peligro la línea de 
comunicaciones colomb ianas, imprime a la campaña un ritmo 
acelerado . Siete días después de saberse ese acontecimiento, 
Raulet avanza por Jirón; llega, por la espalda enemiga, a Cuen­
ca (21 febrero); ocupa la ciudad batiendo a sus defensores; se 
desplaza al Oeste (Sayasi, 11 febrero) y establece contacto con 
los ocupantes de Guayaquil . Pasa por la izquierda del ejérci­
to de Sucre, después c',e haberle dado la vuelta, y se repliega a 
su grueso cuando los colombianos se ven obligados a retroceder 
para recobrar su línea de comunicaciones. Al mismo tiempo 
Sucre pide apertura de negociaciones de paz, no llegándose en 
ellas a ningún resultado. En tonces La Mar ordena un movi ­
miento general sobre Jirón "para repetir en grande la operación 
realizada por Raulet hacia Cuenca" . Con tal fin Gamarra deja 
el parque en Saraguro y Sucre, conocedor de lo ocurrido, cae so­
bre éste y toma e inutiliza material, armas, cañones y abaste­
cimientos (13 de febrero de 1829) . 

No obstante la sorpresa anterior, el ejército peruano pro­
sigue su avance militar hacia Cuenca , ciuc',ad que La Mar desed 
ocupa r sin combate mientras Sucre trata de ev itar lo trasladán­
dose a Narancay, cerca de Baños (21 de febrero). Gamarra, con 
uno de esos sospechosos descuidos que tuvo durante la cam­
paña, los que parece que encuentran punible explicación en su 
pronunciamiento posterior contra el Presidente, envía muy a­
delantada a la División Plaza paro que asegure el paso del Por­
tete de Tarqui, y en esta forma favorece la acometida de Su-
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ere, quien bate a esta fracción y ccupa magníficas pos1c1ones 
que le permiten hacer retroceder al grueso de nuestro ejército 
cuando acu¿,e precipitadamente en apoyo de la mencionada di­
visión (27 de febrero) . 

Pero la acción no ha sido definitiva. Lo Mar, aunque ya 
desprestigiado en su carácter de director de la guerra gracias 
a los dudosos procedimientos del comandante en jefe de su e­
jército, está todavía en fuerza . Sucre lo comprende y abre ne­
gociaciones de paz. Nuestro presidente las acepta y firma el 
Convenio ¿,e Jirón, según el cual las tropas peruanas deben e­
vacuar el territorio grancolombiano y la escuadra desocupar Gua­
yaquil . Además se estipula una reducción de efectivos milita­
res, respeto recíproco de la independencia, satisfacciones mu­
tuas y el pago, con trop:::~s peruanas, de los reemplazos colom­
bianos (28 febrero de 1829). Pero tal arreglo resulta impopular 
puesto que el Perú, sin que sus tropas hayan sido derrotadas 
abandono una empresa en la que ho gastado la sangre de sus hi­
jos y el dinero del Estado. Las fuerzas navales de ocupación de 
Guayaqui 1 son las primeras en protestar . Bouchard reúne a los 
jefes militares y a los comandantes de buque, y en una junta a­
cuerdan no entregar I:J plaza hasta que el pacto de Jirón sea ra­
tificado por el Congreso, tal como lo establece la Constitución Na­
cional . 

Las operaciones navales, que no han sido interrumpidas 
en ningún momento, prosiguen ahora con más intensidad pues 
se espera que Sucre ataque Guayaquil por tierra ya que el ejér­
cito de La Mar ha comenzado su retirada al Perú . Por lo de­
más, Bolívar no ha dejado de preparar tropas y noves que ayu­
den o Sucre. De Panamá ha salido la goleta TIPUANI, armada 
en corso, y hay listos algunos transportes destinados a movili­
zar tropa hacia la región de Guayaquil . Para dar caza a la na ­
ve enemiga, salen la MONTEAGUD_O, a órdenes del teniente 
Ignacio Mariátegui; la AREQUIPENA, que com'Jnda Boterín, 
y la ba landra armada AREQUIPA, que se confía al alférez de 
fragata Tomás Ríos. 

La fragata y la balandra no se alejan mucho y tratan de 
impedir los ataques de las naves enemigas, de las cuales tres 
sorprenden y saquean en Máncora la balsa MERCEDES. La goleta 
en cambio, en su intensa búsqueda, llega hasta Panamá . Aquí 
se encuentra detenido el berg'Jntín JOHN CATO, apresado por 
la T I PUAN 1 en el mar. Boterín entra en el puerto y batiéndose 
con los fuertes liberta la nave, regresando con ello a Guayaquil. 
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Mientras tanto se ha acentuado el sentimiento de descon­
tento contra el Convenio de J irón . Se considera injurioso el par­
te elevado por Sucre e inhumano el forzoso enrolamiento de pri­
sioneros peruanos en el ejército de Colombia. Entonces La Mar 
( 11 de marzo) rompe el pacto, que el Congreso Peruano se niega 
a ratificar (2 de abril), y se prepara a recomenzar la campaña 
terrestre. Del 8 al 10 de abr il la PICHINCHA, MONTEAGUDO, 
GUAYAQUILEÑA y MERCURIO trasladan a Guayaquil la Divi­
sión Necochea, p'Jra la prosecución de la guerra en ese sector. 
Cuando el 19 de mayo el general Fl ores intima a Necochea la 
rendición de la plaza, se traba un combate que obl iga a los co­
lombianos a replegarse hacia Daule . 

En junio !lega Bolívar a dirigir la campaña. Pero ya no es 
necesario . La act itud de Gamarra ha comenzado a surtir sus e­
fectos, las tropas se hallan cansadas, el clima ha matodo cua­
trocientos hombres en dos. meses, el Teso ro está exhausto . Por 
eso r\o surgen mayores protestas cuando La Fuente, en Lima, y 
Gamarra, en Piure, se declaran contra el presidente Lo Mar (6 
y 7 de jun io), a quien el segundo deporta a Costa Rica . El 27 
Gamarra firma con Bolívar la cesación de hostilidades, lo que 
le quita al Libertador un quebradero de cabeza pues el 3 de 
junio acaba de escribir a Urdaneta la preocupación que le pro­
duce la escuadra peruana, pues "sus buques de guerra no los 
pueden coger sino buques de guerra . Al fin hemos de intentar 
la locura de aborda rlos con canoas", dice. El 1 O de julio se 
acuerda un armisticio de sesenta días, previa entrega de Guaya ­
quil , lo que tiene lugar el 11 . En el curso de la campaña el 
Perú sólo ha perdido la PRESIDENTE, incendiada en el puerto 
por causas ignoradas . Para compensarse de esa pérdida., el go­
bierno ha comprado a Chile su corbeta INDEPENDENCIA que 
no tuvo ocasión de prestar servicios importantes . 

Nada mejor que apreciar el significado de las acciones na­
vales que desarrollaron Guise· y sus sucesores, dejando la palabra 
a los miembros de nuestro ejérc ito que fueron los autores de Las 
tres campaña~ del No!rte ( 1931) v la HisJtoria Militar d'el Perú 
( 1931) . Dice la pr imera de estas obras: "La campaña marítima; 
en cambio, fue conveniente y energicamente llevada a cabo por 
el Alm irante Guise , cuya concepción para hacer caer a Guayaquil 
-ataque combinado por el frente de mar y acción sobre las co­
municaciones de la plaza con el interior- es inmejorable. Des­
graciadamente, esta ventaja no sabe ser explotada por el coman­
do peruano para actuar resueltamente sobre el interior del Ecua­
dor y cortar las comunicaciones del ejército colombiano con la 

-104-



rico zona del centro y norte del país, n i paro amenazar su flan­
co por cualquiera de los vías que partiendo del litoral conducen 
o dicha ciudad" (pág. 82) . " Lo colaboración de lo escuadro 
fue de una eficacia indiscutible tonto como factor material de 
combate como de fuerzo moral" (pág . 84) . 

En cuanto o lo segundo, expresa: " Se debe insistir sobre lo 
extraordinario importancia que tiene el dominio del mar poro 
un ejército que actúe en países como los de lo bando occiden­
tal de lo América del Sur . Quien poseo lo superioridad maríti­
mo tiene numerosos ventajas . En el coso que estudiamos éstas 
fueron los siguientes: El bloqueo, en primer lugar, aniquiló el 
comercio del invadido, hizo lentos y penosos los operaciones por 
tierra e impidió el abastecimiento de los tropos anulando sus es­
fuerzos, en cierto medido . Lo facilidad , en segundo término, 
que tuvieron los peruanos de vivir sobre el país y apoderarse de 
los centros de recursos, permitiendo al mismo tiempo cerrar los 
comunicaciones del enemigo con el exterior y mantenerse fácil ­
mente en el litoral conquistado.- Por fin, lo posibilidad de cor­
tar lo línea de comunicaciones de Sucre cuando éste se empe­
ñó o fondo en su dirección general de ofensivo, esto es, hacia 
los fronteros terrestres del sur, donde debía contener lo invasión 
de los fuerzas ¿,e Lo Mar .~ Desde el punto de vista moral nodo es 
ton deprimente poro un ejército que el saber que, en el cam­
po estratégico, en lo que se refiere o transportes de concentra­
ción, iniciativa de los operaciones, maniobro estratégico, está 
verdaderamente sitiado, sin poder parar o siquiera oponerse, al 
avance del enemigo. Esto amenazo continuo desgasta todos los 
resortes morales y conduce al aniquilamiento de un ejército que, 
en otros condiciones, hubiera podido, responder al deseo nocio­
nal" (pág. 309) . 

* * * 
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"HUMILDEMENTE [ . .. ], SIN POMPA NI VANIDAD" 

El 16 de diciembre de 1828 el comandante Boterín cum­
plió en Guayaquil su último deber para con el vicealmirante 
Guise . A bordo del bergantín GUADALUPE y al cuidado de sus 
cuñados Franci~co y Antonio Valle Riestra y de su antiguo ma­
yordomo, envió a Paita los restos mortales de su jefe escoltados 
por un cabo y cuatro infantes de marina. En dicho puerto el ca­
dáver se transbordó a la fragata mercante JOVEN CORINA, 
que lo llevó al Callao . 

El 28 de diciembre de 1828 se realizaron sus funerales en 
la forma sencilla que él lo deseaba. Pocos días antes se había 
abierto su testamento . Este documento es el mejor retrato de 
un hombre a qu ien treinticinco años de vida militar, con sus du ­
rezas, miserias, triunfos y honores, no le han hecho perc!.e r la 
grandeza que abrigan las almas sencillas. Es mi voluntad, ex­
presa, "que mi cuerpo sea amortajado con el hábito y cuerda 
de nuestro padre San Francisco, en cuya iglesia se celebrarán 
las exequías fúnebres a las seis de la m'Jñana, de donde será 
conducido al panteón gene ral [ . .. ] sin convite alguno, pom­
pa ni vanidad, sin más que un paño negro al suelo, doce luces y 
mi mortaja , prohibiendo que se me ponga insignia alguna de las 
que me corresponden como general, ni más acompañamiento 
que la cruz alta de mi parroquia , cura y sacristán, porque quiero 
y es mi voluntad expresa que mi entierro sea con la humildad 
y moderación con que he vivido [ .. . ] . (*). 

Sólo dejó deudas. No había obtenido ninguna ventaja eco­
nómica duradera como resultado de su lucha de diez años en 
pro de la independencia de Chile y del Perú, de las condecora ­
ciones que se le otorgaron, c'.e los grados militares que ganó, de 
las heridas recibidas . Peor aún: no le quedaba nada de la for­
tuna personal con que llegó a Sudamérica en 1818. Mas deja­
ba tras sí algunos tesares para los que no existe valor.ación en 
el mercado engañoso de los bienes económicos del ser humano. 
Legaba su ejemplo, que iba a fructificar en la Marina nacional 
y gracias al cual se labraría , particularmente, el bienest.ar de sus 

(*) Del modesto nicho que ocuparon durante un siglo, los r estos del vice­
a lmirante Guise fueron trasladados, el 17 de octubre de 1926 y con 
toda solemnidad, al Panteón de los Próceres. No sólo le rindieron ho­
nores en tal ocasión las fuerzas navales del P erú, sino también las 
de su país natal r epresentadas por la tripulación del H .M .S. CO­
LUMBUS . 
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jóvenes cuñados a quienes había tomado bajo su protección al 
saberlos pobres de bienes (*) . En sus hijas legaba su propia 
sangre que 1ba a refrutecer en hechos elevados mediante la ha­
zaña .de. ,su bisnieto Jorge Chávez Dartnell, héroe máximo de 
la aVJOCJon peruano (**). Y legaba o lo Marino nacional pági­
nas de gloria. 

* * 

(*) De los siete hermanos varones de su esposa que VIvian en 1828, só'o 
tres no estuvieron bajo la protección y enseñanzas del vicealmirante 
Guise: Miguel, el menor de e'los, quien era un niño pequeño; Manuel 
y Alejandro . Este último tenía. por entonces r:.¡nos trenticinco años 
y al mediar el siglo se marchó a Europa . Su hijo, Anton'o Valle Ries­
tra y Albarracin, mar 'no de profesión, cuando aún no tenía veintiún 
años de edad se r adicó en Costa Rica y en 1858, luchando contra l~ s 
fuerzas del f ;libustero norteamP.ricano WalkP.r, murió como un héroe . 
De los otros, los que sirvieron directamente a las órdenes de Guise. 
a lcanzaron elevada posición . Francisco, a quien h emos visto de tenien­
te coronel en el ataq:.Je a Guayaquil. fué general y minb tro de guerra 
de Orbegozo y murió fusilado por Salaverry en abr·l de 1835. Domin­
go, guardiamarina en la Presidente, llegó a vicealmirante y fue el pri­
mer embajador que P.l Perú envió a España después de la guerra de 
1866. Ramón y Anton'o alcanzaron el grado de capitán de navío. El 
último fue padre del ilustre músico nacional José María Valle Ries­
tr.a y Corbacho . 

(* *) A través de María Luisa Dartnell Guise, los descendientes del almi­
rante entroncaron con la familia de otro extranjero prominente : el a­
lemán Clemente de Althaus . Este militar que ::>ertenech a la nobleza 
de su país y que en la batalla de Waterloo era ayudante de Wellington, 
como Gui3e combatió por el Perú en la guerra contra Gran Colom­
bia . Había llegado a n:.Jestro p1ís en la expedición libertadora que vi­
no de Chile, fue prócer de la independencia, a~canzó el grado de ge­
neral de brigada y murió como c:msecuencia de las penalidades sufri­
das en sus explorac·ones del Oriente y de los Andes, dejándonos el 
primer mapa que se tnzó del Perú. A esta rama pertenemó el caba­
lleroso O:ipitán de navío Juan de Althaus Dartnell, fallecido en 1970 . 
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